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A NUESTROS LECTORES. 

Por el último correo de la Habana hemos sabido que 

nuestro núm. 4 ha sido recogido en'aquella capital, y se­

gún las cartas de nuestros corresponsales parece que se 

preparaban li)s autoridades cubanas para impedir la cir­

culación de los números subsiguientes de nuestra RILVISIA 

en la isla de Cuba. No sabemos con qué derecho ni en vir­

tud de qué ley haya podido tomarse determinación tan 

injustificada, que envuelve un ataque á ñuestrn propiedad 

y una violación de nuestro derecho. Estamos comj)!eta-

mente seguros de haber cumplido fielmente los deberes 

del más alto patriotismo, y de no haber infringido ningu­

na prescripción le'gal. Hemos escrito con energía y calor: 

con calor y energía seguiremos escribiendo. Con la ener­

gía que nos presta la conciencia de nuestro derecho; con 

el calor que nos inspira el dolor de la injusticia. 

Hemos dicho desde el principio que veníamos al estadio 

de la prensa para decir al Gobierno amargas pero saluda­

bles verdades sobre la triste situación, y las urgentes ne­

cesidades de las Antillas españolas. Si el Gobierno, aquj 

ó allá no quiere oir nuestras leales y patrióticas adver­

tencias, tanto peor para él y para el porvenir de España 

en América. 

No cederemos ni un ápice de nuestro derecho, no nos 

apartaremos un punto de nuestro deber. Cualquiera que 

sea la suerte que pueda caber á la REVISTA HISPANO-AME-

KiCANA , nos quedará el consueío y judaice satisfacción de 

haber heeho un nuevo esfuerzo y un sacrificio nuevo por 

nuestra patria toda, y en particular por mejorar la situa­

ción de las preciosas y queridas islas americanas en donde 

están nuestras familias, nuestros intereses y nuestros ho­

gares. Nos basta con la satisfacción de nuestra conciencia: 

nos importan poco las iras de los Gobiernos y las injusti­

cias de los hombres. 
ANTONIO ÁNGULO HEREDIA. 

CRÓNICA POLÍTICA. 

Triste misiou la del cronista que tiene que dar cuenta 

periódicamente de esta miseria deplorable que se llama la 

política del partido moderado. Nada puede reseñar nues­

tra pluma de verdadera y trascendental importancia para 

la nación y su progreso. Pasa una quinoena, y Iras ella 

otra, y nuestra política interior continúa presentando es­

pectáculos tristes ó escandalosos que no puede registrar sin 

dolor la pluma del escritor que anhela un venturoso por­

venir de libertad y justicia para su patria. 

Pero no hay más remedio que entrar deóididamente en 

el revuelto mar de nuestra política interna para cumplir 

nuestro deber de cronistas. Animo y adelante. 

En los primeros dias de la quincena pronunció en el 

Congreso el señor ministro de Hacienda un discurso, sos­

teniendo doctrinas que tiasta ahora jamás habia sostenido 

el partido moderado en el poder. Manifestó que el estan­

co es un anacronismo, que deben reformarse los arance­

les, que debe sustituirse por otra la contribución de con­

sumos, que debe llevarse á cabo rápidamente la desamor­

tización eclesiástica, que se han de realizar en breve 

tiempo, no sólo estas reformas, sino todas las que traen 

en pos de sí corap consecuencia necesaria y complemento 

forzoso. 

El Sr. Castro presentó parle de esta doctrina cuando 

fué llamado para encargarse del ministerio de Hacienda; 

entonces halló ya obstáculos á la sola enunciación de su 

pensamiento, que fué enérgicamente rechazado por algu­

nos ministros; pero ante la consideración de que en el es­

tado de la Hacienda y de la política no era fácil encontrar 

otro que quisiera ser ministro, ó que queriendo serlo no 

descompusiera el ya bastante descompuesto cuadro de la 
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mayoría, y ante la consideración de que se daba solución 
parlamentaria á la crisis llamando al Presidente del Con­
greso , se acallaron por el pronto estos obstáculos que 
hoy han de reproducirse. 

La situación no puede admitir nada que sea liberal; 
la organización oficial no puedo transigir, ni aun para 
salvarse, con los principios liberales, y principalmente 
con la rápida desamortización eclesiástica. LosSres. Arra-
zola y Seijas, los representantes del neo-catolicismo en 
el gabinete, que'son los que necesariamente dominan, no 
pueden transigir con esa medida. 

Ya saben nuestros lectores que varios progresistas y 
demócratas tuvieron un banquete el dia 5 de Marzo úl-
Umo para celebrar un aniversario fausto para la historia 
de nuestro régimen constitucional. Él actual tíobierno, 
cuyo distintivo característico es hace tiempo el miedo, ha 
tenido miedo de los brindis que en el seno de la amistad 
se pronunciaron en aquel banquete, y ha hecho que el 
señor gobernador de Madrid inicie un sumario contra las 
setenta ú ochenta personas que al banquete concurrieron, 
por haberse reunido para comer sin permiso de la autori­
dad. Con motivo de este suceso inaudito dirigió el Sr. Ló­
pez DoiDinguez, el dia 14 del ébíHéttte, una interpela­
ción al Gobierno en el Congreso. 

£1 Sr. González Brabo no se deturo gran cosa á defen­
der la legalidad del procedimiento que se está siguiendo 
contra los comensales, aunque sostuvo qaé la habia inter­
pretado según su opinión. 

Ahora bien, la opinión del Sr. González Brabo es la si­
guiente: «La ley de reuniones sirve ó no para algo. Si sirve, 
Gobierno ha cumplido con su deber; sino sirve, es decir, 
si los dueftos de fondas no están obligados á pedir permi­
so para tener en sus establecimietnos esos banquetes, el 
Gobierno se verá obligado á tener en cada fonda un vigi­
lante , y detrás de cada biudadane un espía para saber 
cuándo va á comer con otros.» 

El Sr. González Brabo es lógico en este argumento. Si 
se entiende por ley lo que entiende 8. S.; si en una leynb 
se mira el gran principio de justicia y de orden qué la mo­
tiva ; si sólo se cree que la ley es un arma ofensiva para 
perseguir, para reprimir, para Castigarj el Srt González 
Brabo tiene razón. Lo misiüo debe decir el dómine al la­
mentarse de que las disciplinas no funcionen siempre; lo 
mismo debe decir el militar del sable si no está hiriendb 
siempre; siempre que el militar y el dómine olviden lo 
que significa su misión, y vean sólo en las disciplinas y en 
el sable un arma para castigar á diestro y siniestro. 

Respecto de his consecuencias íjue deducé .el Sr. Gon­
zález Brabo, tenemos que reconocer igual lógica. Y esto 
consiste en que cuando se establece Un principio absurdo, 
no se pueden decijjcir lógicamente toiis que absurdos. Para 
prohibir esas reoniones, pafa penar lo qué én el seno de 
la confianza se habla, paî a prohibir que varií* amigos se 
reúnan á comer, es preciso lo tjtte dice él Sr. González 
Biabo; tener uni,'entinela eh éfttta fonda, un espía detrás 
de cada ciudadano. 

Esta consecuencia demuestra lo absurdo de semejante 
principio. 

Pero la defensa principal del Sr. González Brabo con­
sistió en interpelar á los unionistas y decirles: «Si de­
fendéis esa reunión, defendéis la causa de los comensales, 
que es una causa maldita. 

Ante este argumento, los hombres de la unión murmu­
raron débiles razones sobre la forma del procedimiento in­
coado, por medio del Sr. Cánovas del Castillo declararon 
que merecía su condena la resena del banquete que se 
habia publicado en los periódicos liberales. 

En la sesión del dia 15 comenzó ya el incidente escan­
daloso que ha tenido preocupado á todo el mundo político 
en los últimos dias, y que no ha podido menos de inspirar 
dolor y vergüenza á los que aman de veras las institucio­
nes liberales y parlamentarias que á costa de tantos sacri­
ficios hemos conquistado. 

El Sr. Castro, con un estilo acre y epigramático hasta 
tocar en lo risible, hizo el invehlario de la herencia que 
dejó al morir la unión liberal. Le echó en cara sus hipó­
critas alardes y sus despilfarres; su impericia y sus ilega­
lidades, disponiendo de mucho más de lo que las Cortes 
le concedieran para atender á las necesidades del país. 
Sin consideración de ningún género, disparó el Sr. Castro 
punzantes y envenenados dardos á los unionistas, exci­
tándoles deliberadamente á entrar en la lucha , á trabar 
un pugilato de ardientes recriminaciones. Este, pues, no 
es va un debate; no puede calificarse de tal una discusión 
de esa naturaleza: tiene otro nombre en la lengua caste­
llana. Y sin embargo, la unión liberal ocupaba los bancos 
de la oposición, y no vimos que hiciera un solo y digno 
movittiiento, una sola acción rauda, pero elocuente, que 
significara al ministro de Hacienda que estaba hablando 
ante un Congreso de diputados. 

Este discurso del señor ministro de Hacienda fué el 
precursor de la borrasca, de la tempestad furiosa que es­
talló en el Congreso en la sesión del 16 por la noche. 

Tenia pedida la palabra el Sr. Ardanaz para contestar 
al ministro de Hacienda acerca de diferentes alusiones de 
que habia sido objeto, y en pleno derecho levantóse á res­
ponder dentro de las condiciones del reglamento. 

S. S. habia sido aludido una y varias veces sarcástica-
mente por el ministro de Hacienda, y en su rectificación 
estuvo severo y cortés, siquiera su intención fuese tan 
dura como justa y de parlamentarias formas. Rebatió uno 
por uno los cargos de que habia sido objeto, arrojando 
sobre el ministro de Hacienda toda la verdad de sus ín-
tencionadtis agresiones. Lanzó sobre el Sr. Castro todo el 
peso de sus acusaciones; y cuando vio próximas á espirar 
las horas del reglamento , se dirigió al Presidente rogán­
dole la proroga de sesión , 6 la reserva de su derecho en 
el uso de la palabra para tiempo oportuno. 

En este mbmento, el presidente del Goaseyo de rainis-
tlros manifestó la nécesidaé ea que s« encontraba de dar 
lectura á diferentes documentos relativos á la cuestión con 
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el Perú, y acto seguido, y desde el banco azul, leyóles 
al Congreso en alia voz. 

Apenas había terminado aquella lectura el general Nar-
vaez, cuando el Sr. Castro , con la más irritante expre­
sión de cólera, se levantó y dijo : 

«No tengo derecho para hablar, contestando al Sr. Ar-

danaz; pero conste que sm él, digo desde aquí aquellas 

palabras: 

Non rag^idnar düoro: 

Ma guarda é pa»sa,» 

Esta^ desdeñosas frases, proqunciadas con el más pro­
vocativo tono de desprecio que pudiera ofrecerse, causa­
ron en el Congreso un horrible escándalo, un escándalo 
como no tenemos noticia que haya ocurrido, como no la 
hay en los fastos parlamentarios de ningún pueblo. 

El Presidente del Congreso abandonó su sitio, habiendo 
levantado la sesión á media voz. 

De los bancos oposicionistas, de todas las tribupas.se 
gritaba. Todos ios dipi|tado$ se pusieroi) los sombre;rQ9. 

«¡Fueral» vpceabaa unos; ficobardes!» gritaban otros; 
los ministeriales huian; los oposicionistas se agrupaban 
tumultuosa y amenazantemente. «¡Satisfacción de esas 
palabras!» exclamaban unos. «¡La pedimos en todos los 
terrenos!» aíiadianpiros. ¡«Orden!» exclamaba un secre­
tario, accionando violentamente desde la tribuna. «¡Fue-
raln volvía á repetirse por todos. Aquello, en fin, se con­
virtió en el reñidero más asqueroso do cuantos podían 
provocar las mujerzuelas de mas baja ralea. 

[¡Pobre España!! ¡Y esos hofpbreg spn los que la go­
biernan! [Esos los que naereccn la confianza! ¡Esos los que 
dictan leyes en favor del orden público! ¡Esos los que lla­
man revolucionarios á los liberales! ¡Esos los que los pro­
cesan criminalmente por reunirse en la mayor fraterni­
dad! ¡Esos los que se llaman á boca llena hombres de ór-

deiil ¡Esos los católicos, los defensores del Trono, de |a 
libertad!... 

O esta nación- ha perdido su hidalguía y su tradicional 
carácter, ó es inminente un cambio completo en la situa­
ción política del país. 

La gravedad de este escandaloso suceso debía teqer ne­
cesariamente importantes consecuencias cualquiera que 
fuese el carácter de la oposición y la conducta del Gobier­
no. Desde luego se dijo que la minoría pensaba tomar 
una resolución extrema sí no conseguía satisfacción am­
plia y completa. Celebró una reunión en que hubo acalo­
rados debates, y norpbró una comisión encargada de en­
tenderse con el Gobierno para resolver el conflicto de una 
manera satisfactoria. Esta comisión empezó por exigir de) 
Gobierno la dimisión del Sr. ministro de Hacienda, exi­
gencia que fué desde luego rechazada. Después de proli­
jas conferencias aviniéronse por fin el Gobierno y la co­
misión de la minoría acordando un programa de nuiluas 
satisfacciones y expIícacíQpes recíprocas para ja fqncion 
de la npclie. Perq eA vano llegó la ffora del espectáculo y 
en vano estuvo el salón del Congreso por algunas horas 

ilpqinqda y lleqo d^ ansiosos espectadores. U)S actores 

de esta comedia habían hecho la cuenta sin la huéspeda 

asignando al Sr. Castro un papel que este ss negó á re­

presentar á última hora. Por lanto no hubo fqncion ó me-r 

jor dicho la hubo únicamente entre bastidores y n} público 

que ocupaba las tríbunqs no presenció otra posa que la 

invasión tumultuaria ^e qn diluvio de porteros que á CSQ 

de las once de la noche vino á apagar las luces y á dejar 

en la más completa oscuridad á los chasqueados especta­

dores. 

Al dia siguiente representóse empero la suspendida co-

naedig. 

Hubo priniero un discurso del Sr, Castro cuyo objeto, 

según dicen, era dflr explicaciones, y en que S. S. lo úni­

co que hizo fué consignar que no había querido ofender 

nunca á la colectividad déla vnion liberal. Hubo una larga 

exposición de hechos, que hicieron casi todos lo» jefes de 

grupo de la Cámara y de la eual nada tenemos que .decir; 

hubo después voces y ^cenas entre el Sr.Rios Rosas y el 

Gobierno; y por último, la reconciliación; la entrada en el 

salón de la minoría, que no había querido asistir al debate 

amenazando con un retraíniiento imposible-

La uQíon liberal ha entrado en el Congreso; el señor 

Castro sigue en el ministerio. 

Creemos inútil soguírelhílo delosmuohosdiscursosque 

el día anterior se prenunciaron en el Congresp. ¿Qué impor­

tan ya después de la reconciliación? ¿Qué importan al país 

cuestiones privadas entre compadres qué deben unirse 

para trabajar contra la libertad? ¿Qué le importa algún 

arranque del Sr. Ríos Rosas, contestado por otro del señor 

González Brabo, y que se estuviese debatiendo hora y me­

día sobre sí la cuestión eja personal, política ó parlamen­

taría? ¿Qué le importa que se repeliesen miles de veces 

las palabras dignidad, honra, decoro; y que el señor coa-

de de San Luis hablase en nombre de la moralidad, y el 

Sr., González Brabo en nombre de los hombres honrados, 

y el Sr. Nocedal en nombre de los preceptos morales, y el 

general Narvaez en nombre (je la paz y mansedumbre? 

Hubo, sin embargo, dos cosas en la sesión de quedebe^ 

mos hacer especial mención. Una fué la excitación del se­

ñor Alonso Martínez, que se admiró de que onte la graví­

sima situación de nuestro país, cuando las provincias airar 

vesaban una crisis horrenda y nuestros soldados raueríli 

en Santo Domingo, sin estar en paz ni en guerra, se estu­

viese discutiendo esta cuestión. S. S. decía la verdad; 

pero á sus palabras debemos añadir que se estuviese dis­

cutiendo una cosa inútilmente, pprque el resultado era sa­

bido. 

La otra que debemos mencionar es que celebrada ya la 

conciliación, entrada la minoría y sentada en sus bancos, 

se levantó el general Narvaez, la llenó de flores llamando 

á todos sus individuos hombres de talento, y prometién­

doles que volverían á ser ministros. Esta última es la ma­

yor satisfacción para los unionistas. ¿Qué más pueden 

desear? ¿Qué más pueden pedir? 

Tutu cententi. 
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Se está discutiendo ea el Senado el proyecto de arreglo 
de tribunales presentado por el Gobierno. Hasta ahora han 
tomado parte en los debates los Sres. Calderón Collantes 
y Gómez de la Serna. Ya nos ocuparemos más despacio de 
este asunto. 

El Sr. Ministro de Hacienda ha presentado últimamente 
á las Cortes los presupuestos generales del Estado para el 
año de 1865 a 1866. Hé aquí en resumen el juicio que so­
bre ellos forma nuestro apreciable colega Los Novedades: 

«Resumiendo lo que hemos dicho, tomando lodos los 
datos de la Gacela, resulta: Que no hay ecoaoraias; que el 
nuevo presupuesto es más crecido que el actual; que los 
contribuyentes tienen que pagar 134 millones mes que en 
este ano; que los ingresos presupuestados son en gran 
parte ilusorios; que en vez de sobrar esos 44 millones, 
queda un déficit de más de 1.000 millones; y finalmente, 
que á la formación del presupuesto en general ha presidi­
do un. criterio digno de censura, que ha producido el 
aumento donde debia haber rebaja; y la rebaja en los 
gastos que son útiles y beneficiosos física y moralmente al 
país.» 

Se acaba de votar en el Congreso el anticipo de 300 
millones de reales propuesto por el Sr. Castro, á pesar de 
las unánimes protestas del país. 

Se habla mucho en estos dias de un próximo golpe de 
Estado. Todo puede esperarse del ministerio Narvaez Gon­
zález Brabo. 

El Sr. Modef acaba de dirigir al señor ministro de Ul­

tramar en el Congreso una pregunta sobre la cuestión de 

harinas ea la isla de Cuba, insistiendo de paso en la ne­

cesidad de reformas políticas para las Antillas, lin el su­

plemento que acompaña á este número, hallarán nuestros 

lectores el extracto de la pregunta y de la respuesta mi­

nisterial. El Sr. Ministro siempre vacilante, se declaró 

partidario en teoría de la coucesioH de derechos políticos 

á las provincias ultramarinas; pero en seguida se decl̂ iró 

contrario á la práctica de esta concesión. Nada nos extra­

ña de la lógica sui yeneris que aplica el Sr. Seijas á los 

asuntos ultramarinos. 

El correo de Paris nos da noticia de la llegada del se­
ñor Juanico encargado de solicitar del gobierno imperial 
la intervención amistosa en el conflicto Uruguayo-Brasi-
•1^0. Desde luego nuestro vivo deseo es que la colisión 
sud-americana termine, pereque termine bien. Hay allí 
la política invasora del Brasil que no titubea en valerse 
de las luchas políticas interiores del Uruguay, para por 
estos ó aquellos pretextos llegar hasta las mismas puertas 
de Montevideo. Hay allí en la heroica resistencia de Pay-
sandú pruebas de un valor y de un espíritu de indepen­
dencia que honran grandemente al Uruguay, á pesar de 
la actitud indigna de un preloriano (el general Flores) 
que para derrocar al Gobierno establecido, no titubea en 
unir sus armas con las del extranjero. Hay allí, en fin, en 
la actitud del Paraguay, decretando la guerra, prendas 
de una política previsora y enérgica—que no comprende­
mos cómo desconoce La Plata absteniéndose—y que lleva 
á hacer solidarias cuando de la libertad y la integridad 
nacional se trata á todas las repúblicas colombianas. Por 

esto, repelimos, que nuestro deseo es de que el conflicto 
termine ; pero por completo y bien. 

Mas un pesar nos aqueja, y es el de que la interven­
ción oficiosa se haya solicitado de Francia y no de Espa­
ña. Nuestra patria allí debia tener una voz autorizada; su 
actitud, su influencia debían ser de gran peso en la ba­
lanza de los deslinos de América. Pero ¡qué mucho que no 
suceda si nuestros prohombres de por allá aún impruden­
temente hablando reinvindicacioites; si nuestro Gobierno 
protege sin cordura ni juicio á aquellos de nuestros com­
patriotas que tercian en los conflictos americanos, y siem­
pre se ponen del lado de los partidos más antipáticos y 
reaccionarios; si, en fin, nuestras leyes Bún tienen opri­
midas á nuestras preciosas Antillas con los errores y tas 
injusticias del régimen colonial! Tenemos á nuestros pies 
el pañuelo que nos ha tirado la fortuna, y aún andamos 
tratando de preguntar el enigma á la esfinje para ser fe­
lices! Quisimos serlo todo, y nada somos. ¡Orgullo! ¡Am­
bición! ¡Qué ayer y qué hoy! 

Ya me comen, ya me comen 
Por dó más pecado habia 

El telégrafo nos ha traído lá nueva de la rendición de 
Oajaca. Ante todo conste que cuando los oficiales y los ofi­
ciosos nos decían que sólo una gabilla de facciosos soste­
nía la república en Méjico, se da el ejemplo de que una 
ciudad, forzada por las circunstancias, se rinde, consti­
tuyéndose prisioneros cuatro mil hombres, y entregando 
cuarenta cañones. Y sin embargo, continúa la guerra. A 
nuestra vez continuaremos siendo republicanos en Méjico. 
Aparte de esto se dijo que el gobernador de Oajaca—Por-
firio Díaz -habia sido fusilado: y la prensa francesa puso 
el grito en el cielo, como era natural y justo. Ahora apa­
rece que lo del fusilamiento fué falso, sin duda con gran 
disgusto del mariscal Forey, que hablando dias há (y muy 
mal, por cierto) en el Senado francés, aseguraba que tan 
bárbaro acto no merecía su desaprobación. Por algo se 
dice en Francia que rien n'est sacre pour un sapeur. 

Por lo demás en Méjico continúan á la greña imperia­
listas y clericales. Con el fin de dar término á estas esce­
nas, ha venido á I'Iuropa un comisionado cerca de la Sede 
romana. Y con todo, el conflicto no concluirá tan pronto 
allá en Méjico. Son mucho aquellos clericales, de quienes 
puede decirse muy en serio, lo que de Job decia Satanás 
dudando; que no temen á Dios de balde. Todo esto no tie­
ne más que una ventaja, y es que ayuda al estado de agi­
tación que reina allende los mares. Forey acaba de decir 
que allí no hay orden, ni administración, ni rentas, ni 
opinión, en fin, que aquello marcha muy mal. En tanto, 
Juárez permanece en Méjico, y há pocos dias, de nuestra 
misma España salían para con él juntarse algunos oficiales 
mejicanos emigrados. Saludemos á estos leales. Y así tas 
cosas la cuestión norte-americana va despejándose, y 
quizá pronto suene la hora del acuerdo de las repúblicas 
hispano americanas Lo hemos dicho: persistimos en 
ser republicanos en Méjico. Al tiempo, al tiempo...!!! 

Del Perú sabemos el conflicto á que ha dado oifgen el 
desembarco de algunos marinos de nuestra escuadra. Ex­
cusado es decir que nos dolemos muy de veras de esta co­
lisión. 'Quisiéramos que de nuestras discusiones con el 
Perú se debilitase hasta el recuerdo: y que en una nueva 
vía de amistad y de expansión entrasen los hijos de aque­
lla república y los de la antigua madre patria. Por lo mis­
mo que esta nueva conducta es en el Perú, y respecto del 
Perú más difícil, la deseamos con mayor instancia, y sin 
tregua la sostendremos. Resultado del conflicto de los ma-
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rinos, perseguidos y apedreados por cierta gente del 
Callao y de Lima, ha sido un raotin verificado en esta úl­
tima capital, y tras él la aprehensión del general Castilla, 
jefe de la oposición roja. Cuando publiquemos trabajos 
preparados sobre el órden'de cosas sud-americanas, apre­
ciaremos con mis detención el carácter y tendencias de 
este general político, que quisiéramos de lodos modos ver 
más serio. 

Las últimas correspondencias de América nos hablan 
del régimen liberal que á sus colonias ha aplicado Dina­
marca. Es un nuevo ejemplo que se ofrece á los ojos de 
nuestras Antillas. Si el Gobierno español no quiere refoi--
mar, exija de hoy más la incomunicación con toda Amé­
rica. 

Las glorias federales continúan á la orden del día en los 
Estados Unidos. Charleston está en poder de Sherman, 
cuyos movimientos y brillantes maniobras, coronándole 
de la gloria de un gran táctico le han levantado muy por 
cima de la masa de los grandes generales europeos. Por 
su parle Lincoln nodesiste de sus propósitos guerreros. «Si 
»la voluntad de Dios, dice en su mensaje al Congreso norte-
>americano, es que la guerra continúe hasta que las ri-
•quezas obtenidas por el trabajo sin recompensa de los es-
»clavo8 durante 250 años queden disipadas, y hasta que 
»se vierta con la espada la última gota de sangre, no por 
«eso diremos que los juicios del Señor son menos justos 
»y verdaderos.... Esrorcémonos por llevar á buen ün la 
»empresa en que estamos empeñados, y por cerrar las he­
didas dé la nación.»—Resultado de todo esto es la posi­
ción difícilísima de los confederados. El actual es su ulti­
mo ejército, y corren rumores de que los soldados deser­
tan por compañías, volviendo á sus hogares. En estas cir­
cunstancias, el Senado de Richmond ha votado una ley de 
quintas para los negros, entre los que (dice el telégrafo) 
reina una grande efervescencia. 

Pero ¿se ha pesado la trascendencia de armará los ne­
gros para defender la esclavitud? Los dos regimientos fe­
derales que entraron los primeros en Charleston, la gran 
ciudad esclavista, fueron dos regimientos de negros: allí 
entraron en nombre de la libertad. ¿Y esto no ha de signi­
ficar nada? ¿No ha de importar su ejemplo? Aqui del 
Quos Júpiter vult perderé... Ea él ínterin se anuncia la 
llegada á Europa de un comisionado del Sur que viene á 
pedir el reconocimiento de la confederación. Esperamos 
que sus esfuerzos no tendrán éxilo. Allá, cuando lo apu­
rado de la crisis algodonera, se pretendió una cosa análo­
ga, y los obreros ingleses, estenuados, faltos de trabajo, 
muertos de hambre, en muchos meetings se negaron re­
sueltamente á ese reconocimiento del Sur, que les habia 
de dar la vida con el algodón. Esta actitud impuso, y Eu­
ropa desoyó la petición. ¿Con qué derecho, con qué es­
peranzas, con qué fuerza se reproduce hoy? 

LA LIBERTAD DE IMPRENTA EN CUBA. 

A pesar de que notamos en los periódicos de la isla de 
Cuba que desde hace algún tiempo publican artículos con 
ciertas, aunque muy tímidas, tendencias políticas; á pesar 
de que en otras muchas condiciones de la vida política de 
aquel país observamos con gusto más tolerancia de la que 
se ha solido tener en otras ocasiones, acabamos de recibir 
la desagradable noticia de que el núm. 4 de nnestra RE­
VISTA encontró serios obstáculos para su circulación, obs­
táculos que todavía ignoramos si se han vencido. 

Imparciales hasta el extremo, no esperen nuestros lec­
tores que aguijoneados por el disgusto que nos ha produci­
do el hecho, perdamos nuestra sangre fria, se destemple 
nuesta pluma y nos cieguen la pasión y el resenlimienlo 
hasta el punto de negar los pequeños, pequeñísimos pero 
positivos progresos que en punto á tolerancia política con 
la imprenta y con las personas se observan en Cuba; pero 
tampoco crean los enemigos de esos y otros progresos, es 
decir, los verdaderos enemigos de la unión de aquella 
provincia con la Metrópoli, que esta prueba de nuestra 
imparcialidad sea una muestra de debilidad vergonzosa. 

Nosotros opinamos que la recogida de nuestra REVISTA, 

como la recogida de cualquiera otro periódico que vaya de 
la Península es hoy, más que nunca, una inconveniencia 
política de las más graves; y nosotros creemos además, 
que la recogida de nuestro número 4 es contraria al espí­
ritu y á la letra de los decretos sobre imprenta que rigen 
en la isla de Cuba. Estos decretos son el de 4 de Enero de 
1834 y el reglamento para la censura de los periódicos, 
de i." de Junio del mismo año publicados ambos en la 
Habana por bando de 7 de Febrero dé 1835. El artículo 
12 del citado reglamento enumera con perfecta claridad 
los seis casos en que los censores de la isla deben impedir 
la inserción en los periódicos de los escritos sometidos á 
su censura, y como la Real orden de 27 de Octubre de 
1837 que trata de la introducción en la misma isla de fo­
lletos impresos en la Península no dicta otras reglas que 
las de observar lo prevenido en las leyes de Indias y el 
Real decreto citado de censura, es evidente que los folle­
tos y periódicos de la Península que no se hallen compren­
didos en dichas leyes y en aquellos seis casos deben cir­
cular libremente. 

Que ni el número 4 recogido, ni ningún otro de los de 
nuestra RKVISTA puede comprenderse en dichos seis casos 
lo prueba, no sólo la lectura del referido artículo 12, sino 
la circunstancia de haber pasado por la tiscalia de impren­
ta de la Península sin tropiezo alguno y sin denuncia de nin­
guna especie, puesto que, y esto conviene que el censor 
de la Habana lo tenga bien presente, nuestra ley de im­
prenta peninsular, aun cuando no establezca la previa cen­
sura, como el decreto que rige en Cuba, es tanto ó más 
severa que aquel para castigar la publicación de escritos 
que falten á alguna de las prescripciones del artículo 12 
del Reglamento de 1834, que copiado á la letra dice así: 

Art. 12. No permitirán los censores que se inserten en 
los periódicos: 

Primero. Artículos en que se viertan máximas ó doctri­
nas que conspiren á destruir ó alterar la religión , el res­
peto á los derechos y prerogativas del Trono, el Estatuto 
Real y demás leyes fundamentales de la Monarquía. 

Segundo. Los dirigidos á excitar á la rebelión, ó á per­
turbar la tranquilidad pública. 

Tercero. Los que inciten directa ó indirectamente á 
infringir alguna ley, ó á desobedecer á alguna autoridad 
legítima por medio de sátiras ó invectivas, aún cuando la 
autoridad contra la cual se dirijan, y el pueblo de su re-
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sidencia so disfrace con alusiones ó alegorías, siempre 
que los censores opinen que se designan de este modo de­
terminadas personas ó autoridades y corporaciones cons­
tituidas. 

Cuarto, Los escritos licenciosos y contrarios á las bue­
nas costumbres. 

Quinto, Los injuriosos y libelos infamatorios que tachen 
ó vulneren la reputación y conducta privada de los indi­
viduos, bien sean particulares ó empleados públicos, aún 
cuando no se les designe con sus nombres sino por ana­
gramas, alegorías ó en otra cualquiera forma, siempre 
que los censores se convenzan de que se alude á personas 
determinadas. 

Y sexto. Los que injurien á soberanos y gobiernos ex­
tranjeros, ó exciten á sus subditos á la rebelión. 

Ahora bien. ¿Puede citarse un solo renglón, una sola 
frase, en nuestros escritos que conspire á destruir ó alte­
rar la religión, el respeto á los derechos y prerogalivas 
del Trono ó el respeto á las leyes fundamentales de la 
Monarquía? 

Prescindiendo de que si algo en este sentido hubiése­
mos publicado, nos habria costado una denuncia, nos­
otros, por el contrario, reclamamos constantemente la 
observancia del arl. 80 de la Constitución del Estado que 
ordena que las provincias ultramarinas se rijan por leyes 

especiales, no por Reales decretos. 

¿Es que acaso, nuestros artículos se dirigen á excitar á 
la rebelión, ó á perturbar la tranquilidad pública? Nos­
otros , por el contrario, predicamos la obediencia á las le­
yes, empezando por los altos funcionarios del Estado; nos­
otros recomendamos la propaganda pacífica de las doctri­
nas, la paciencia para esperar reformas que se hacen ur­
gentes , en vez de conspirar para conseguirlas por medios 
revolucionarios y violentos. Nosotros queremos la reforma 
por la paz: nosotros queremos la unión de las provincias 
americanas con la Metrópoli fundada en vínculos perma­
nentes de intereses, de justicia y respeto mutuos ; nues­
tra bandera es tan liberal como española, tan conveniente 
como legal. 

Y si nuestros escritos no son subversivos ni contrarios 
á las grandes instituciones del Estado , ¿pueden acaso ta­
charse de licenciosos y contrarios a las buenas costum­
bres, de injuriosos ó de libelos infamatorios? Basta leer 
uno de nuestros números para convencerse de lo contrario. 

¿De qué se nos lacha pues? ¿Será acaso de que escribi­
mos con algún calor, de que nos expresamos con energía? 
No hay artículo que prohiba el fuego de la frase y la ener­
gía de la palabra cuando se defiende lo que es justo, lo 
que es conveniente y lo que es legal. 

Estamos por consiguiente en nuestro derecho , y no se 
nos puede privar de él sin faltar abiertamente á la ley, 
sin proceder de un modo arbitrario é inconveniente. 

Tiempo es ya de que se acabe en Cuba ese sistema de 
gobernar interpretando las leyes en el sentido más res­
trictivo y aún traspasando los límites marcados por el 
texto iiii.srao de la ley. 

Si los partidarios del síatit quo en la isla de Cuba creen 
que han obtenido un triunfo con la recogida de nuestra 
REVISTA , si los especuladores con la trata esperan que de 
este modo se apagarán nuestros fuegos están en un lamen­
table error: los ejemplares de nuestro periódico á que ile-
galmenle se cierre las puertas en aquella isla, los hare­
mos circular á millares por la Península bajo el amparo de 
las leyes y en uso de un sagrado derecho; si, á pesar de 
esto se prolongara la prohibición más allá de nuestros re­
cursos pecuniarios para continuar la publicación de la 
REVISTA , pondremos nuestras plumas al servicio de los 
diarios políticos de la Península; si la imprenta no basta­
re, acudiremos á las Cortes, y si en esta legislatura se 
perdiere la voz de los senadores y diputados que patroci­
nan nuestra causa, reproduciremos las quejas en otras le­
gislaturas , y como la idea tiene más vida que los ministe­
rios de transiccion como el que hoy dirige los destinos 
del país, cuenten los partidarios dé la trata y los reac­
cionarios de todas clases que tanta soberbia tienen en 
Ultramar, que al fin de la jornada será nuestra la victoria 
y suya la responsabilidad y la vergüenza. 

No somos de los que desmayan, y mucho menos de los 
que transigen cediendo de su 'derecho: la arbitrariedad 
contra nosotros nos anima á la lucha , la resistencia nos 
empeña más y más en la contienda. 

Esto sentado, empezamos hoy por llamar desde nues­

tras modestas columnas la atención del Gobierno sobre el 

absurdo.contrascntido que envuelve la facultad concedida 

á los censores de Ultramar para poner su veto á publica­

ciones que aquí se han impreso con todos los requisitos 

legales, y que en el centro mismo donde radica el poder 

superior del Estado circulan sin inconveniente ninguno. 

¿Puede acaso el censor de la Habana prohibir la entra­

da en Cuba del Diario de las sesiones de Córlesi Y si no 

puede, sin cometer un verdadero atentado contra la re­

presentación nacional, impedirse la circulación de un pe­

riódico oficial ¿con qué derecho se prohibirá la de un pe­

riódico como el nuestro, que no dice más, ni aún tanto 

como han dicho en sus discursos el senador duque de la 

Torre , el diputado Posada Herrera y otros muchos sena­

dores y diputados en uso de un derecho incuestionable? 

El seflor ministro de Ultramar debe tener hoy muy en 

cuenta que pesa una muy grave responsabilidad sobre él. 

Mientras sus discursos anti-reformisias destruyen las es­

peranzas del partido liberal de Cuba, mientras un perió­

dico dedicado á defender la trata y el slalu quo subleva 

alli las pasiones de los descontentos en contra del Gobier­

no de la Metrópoli, los Estados confederados del Sur su­

fren derrota sobre derrota. ¿Ha meditado bien el señor mi­

nistro las consecuencias que esto puede ocasionar?... Pues 

si las ha meditado esperamos que sabrá poner un oportuno 

y eficaz correctivo á la censura de la isla de Cuba. No 

debemos ni queremos decir más. 

• FKLIX DE BONA. 
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INTUODUGGION 

DE COLONOS AFRICANOS EN CUBA Y SUS INCONVF.NIKNTES, 

POR DON JOSÉ ANTONIO SACO. 

Cuarenta y siete años há que Inglateria hizo con 

España un tratado, para que desde 1820 cesase el 

comercio de esclavos africanos en los dominios es­

pañoles; pero ni ese tratado, ni el que se ajustó en 

1835, ni la ley penal publicada diez años después 

contra sus infractores, ni los cruceros ingleses, ni 

las continuas y justas reclamaciones del gabinete de 

San James, nada, nada ha bastado para acabar con 

el contrabando africano. Pensaron algunos vecinos 

de Cuba, que sise variaba el modo de introducir los 

negros en ella, y en vez de esclavos, se decía colo­

nos africanos, ya quedarían conciliadas todas las di­

ficultades. Bajo de este equivocado concepto empe­

zaron á trabajar para realizar sus ideas, y diéronse 

los primeros pasos en Madrid desde 1847. Un ami­

go mío residente entonces en aquella corte, y que 

era tan contrario como yo á ese proyecto, me escri­

bió lo que como noticia histórica inserto aquí. 

«Fulano, como representante y corresponsal aquf 

de algunos hombres ricos t'e Cuba piensa por desgra­

cia lo mismo que ellos en lo tocante á negros: de 

juro quiere que Cuba haga loque pretenden hacerlos 

hacendados de las Antillas Inglesas, que es llevar ne­

gros de África, en calidad ile colonos á sus tierras, 

sin considerar que Cuba n) ha emancipado sus es­

clavos. Está repitiendo aqiii á todo el mundo que la 

caña no se puede cultivar por blancos, y otras ma­

jaderías por el mismo estilo. Ayer me dijo que habia 

hablado con Beltran de Lis, ministro de Hacienda, y 

que lo encontró muy contrario á la introducción de 

más negros en Cuba; pero estas opiniones son vo­

landeras, y mañana pensará de otro modo. Lo mis­

mo piensa V. Q.; es decir, que no hay más remedio 

que volver á meter negros, si no queremos que se 

alruine el cultivo de la caña, y con él, la isla. Yo 

creo que debemos provocar una polémica en los pe­

riódicos, porque ha llegado -el momento crítico de 

decidir esta importanlisima cuestión» (1). 

Poco adelantaron entonces los autores del proyec­

to; pero sin desmayar en sus esfuerzos, ya los* vi-

(1) Garla del ya difunto ilustre patricio cubano Ü. Domingo 
del Monte, fecliada en Madrid á 17 de Knero en 1848. lil sujeto á 
qaion se aliide en ella, era un comerciante peninsular, que dos-
I'ues de haberse enriqíiecido en Cuba, se retiró á vivir en España. 

mos en Londres en 1853, poniéndose de acuerdo 

para lograr sus intentos con el embajador español 

residente entonces allí, y aún publicando papeles en 

castellano y en inglés; tales fueron los de un espa­

ñol peninsular llamado D. Mariano Torrente. Ya se 

inliere, que nada cQnseguirian en un país tan con­

trario al proyecto que llevaban; mas á pesar de la 

oposición que la prensa les hizo, no por eso se des-

alenlaron, y escogiendo otro terreno.más conforme á 

sus ideas, apareció en Setiembre de 1855 una re­

presentación al Gobierno de Cuba, hecha por otro 

peninsular, rico vecino de la Habana, en la que se 

proponían las bases y condiciones bajo las cuales se 

debia efectuar el proyecto de la inmigración de co­

lonos africanos en aquella isla. Formóse al efecto un 

expediente, y pidióse informe á la Real Audiencia 

Pretorial de la Habana, á la Universidad, á la Junta 

de Fomento qué entonces existia, y á otras corpo­

raciones. Grato es saber que todas se declararon 

francamente contra el proyecto, á excepción de 

aquella Audiencia, que se mostró vacilante, y sí bien 

hubo un fiscal que se atrevió á patrocinarlo, justo 

es decir también, que hubo un oidor que lo rechazó 

con toda fuerza. 

Instruido así el expediente, elevóse al Gobierno 

supremo para su resolución; pero como se notase 

qu& en él faltaban los informes de personas compe­

tentes que se habían pedido por la Real orden de 8 de 

Junio de 1859, expidióse otra con fecha de 25 de 

Abril de 1861, mandando al capitán general de Cu­

ba, que oyese y remitiese con la brevedad posible el 

informe de los seis propietarios de esclavos que tu­

viesen destinado mayor niiincroala agricultura. En 

cumplimiento de esta Real orden, el mencionado ca­

pitán general se dirigió á seis de los principales ha­

cendados de la Habana; y entonces fué cuando uno 

de ellos, sabiendo cuáles eran mis ideas en este par­

ticular, me honró con el encargo de que extendiese 

el informe que se le pedía. Con sumo gusto revelaría 

yo aquí el nombre de ese caballero; pero no liabién-

dole pedido su autorización para publicarlo, aunque 

seguramente me la habría concedido, creo, que por 

un sentimiento de respeto y de delicadeza hacia él, 

debo de guardar silencio. 

Guardarialo también con los nombres de todos los 

autores del proyecto en cuestión, pero como ellos 

los publicaron en la Habana con algunos documen­

tos de aquel expediente y cpn otros muchos papeles 
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que no existen en él, ridículo seria de mi parte que yo 
tratase de mantener en secreto unos nombres que los 
tnismos interesados han publicado, y nada menos, 
que en un volumen en 4,° de 600 páginas, impreso 
en la Habana en 1860. 

INFORMK sobre el proyecto de inmigración de colonos 
africanos en Cuba, extendido por D. José Anlonie 
Saco en Junio de 1861, á nombre de un hacenda­
do de la Habana, y presentado al Excelentísimo 
Sr. Gobernador y Capitán General de aquella isla 
D. Francisco Serrano, actual Duque de la Torre. 

EXCELENTÍSIMO SF.ÑOB : 

Nombrado porV. E. para informarle á la mayor 
brevedad acerca del proyecto, que el Sr. D, José 
Suarez Argudin, presentó al Gobierno de esta isla 
en 29 de Setiembre de 1855, para introducir en ella 
40.000 colonos africanos, me apresuro á correspon­
der á la confianza con que V. E. me ha honrado. 

Este asunto, Excmo. Sr., es de tanta gravedad 
y trascendencia, que de su resolución favorable ó 
adversa depende la ruina ó la salvación de nuestra 
preciosa Antilla. 

El principal motivo en que se funda el proyecto 
para pedir la introducción en Cuba de 40.000 colo­
nos africanos, «es la gran necesidad de reponer más 
de 30.000 operarios útiles de la clase de color, muer­
tos por la epidemia del cólera que estalló en la isla 
á fines de 1853.» 

Si este motivo pudo alegarse en 1855, que fué 
cuando se presentó el proyecto iiiencioiíado, ya hoy 
no es admisible, porque de entonces acá, se ha re­
puesto completamente la pérdida de aquellos brazos, 
no sólo con 42.501 chinos introducidos de 1853 á 
1859, sino con muchos negros furtivamente impor­
tados de África. Confírmase esta verdad con la pro­
ducción del azúcar y tabaco, que son hoy los dos 
ramos principales que constituyen la riqueza cu­
bana. 

La epidemia empezó á fines de 1853, y continuó 
sus estragos en 1854. ¿Pero cuál fué en estos dos 
años y en los siguientes la exportación de aquellos 
dos frutos? Hé aquí las cifras que nos presenta la 
Balanza general del Comercio de la isla de Cuba, pu­
blicada en 1859. 

AfluK. Cajas, azúcar. Libras tabaco en rama. Tabaco elaborado. 
Millares. 

4853 
IS.'H 
1855 
1856 
1857 
1858 
1859 

1.657.Í92 
1.685.751 
1.905.580 
1.712.845 
1.742.446 
1.826.086 
2.008.423 

8.039.797 
9.809.150 
9.921.711 
12.420.451 
13.012.741 
12.391.289 
13.549.670 

237.350 
251.313 
356.682 
225.861 
164.014 
141.108 
246.863 

Este estado manifiesta que de 1853 á 1859, la 
exportación de! azúcar se aumentó en 351,231 ca­
jas: la del tabaco en rama, en 5.509.873 libras; y 
la del tabaco elaborado, en 9.513 millares de cigarros 
puros (1). Como la epidemia del cólera no empezó á 
principios ni á mediados, sino á fines de 1853, po­
drá decirse, que los estragos de ella no influyeron 
en la producción de 1853. Prescindamos, pues, de 
dicho año, y hagamos la comparación de 1854 á 
1859. El resultado será que la exportación del azú­
car aumentó en 322.672 cajas: la del tabaco en ra­
ma en 3.740.520 libras; y aunque la del tabaco 
elaborado tuvo la pequeña diminución de 4.450 mi­
llares de cigarros puros, esta diferencia queda más 
que compensada con la excesiva exportación de' 
tabaco en rama. Es de advertirse además, que la 
diminución que aparece en el tabaco elaborado, no 
consiste en la de operarios negros, pues que á ésta 
grangerla se aplican muchas personáis blancas, sino 
en que de algunos años acá, se lian establecido en 
el extranjero muchas fábricaá de tabaco, y como 
los jornales son allí más baratos que en Cuba, los 
pequeños fabricantes dé esta, no pudiendo' competir 
con aquellas, se han visto forzados á disminuir el nú-
mei'o de sus operarios, y aún á cerrar algunos sus 
talleres.. 

El proyecto en cuestión, consta de dos partes, y 
la primera contiene las bases ó condiciones, bajo las 
cuales pretende su autor realizarlo; mas yo me con­
tentaré con hacer sobre ellas algunas observaciones 
generales sin entrar en el examen minucioso de cada 
una, pues que el gran mal para Cuba no consiste en 
el modo de introducir los colonos, sino en su mis­
ma introducción. 

Ese proyecto, según han observado algunos de 
los informantes que me han precedida en el expe­
diente que tengo á la vista, es un monopolio, y si 
fuera cierto que la inmigración de colonos negros es 
útilá Cuba, debería darse á todos libre facultad de 
introducirlos, como se hizo en los últimos tiempos 
en que fué lícito el tráfico de esclavos, y como se ha­
ce hoy con los colonos asiáticos. 

En el informe que han dado algunas Corporacio­
nes de esta ciudad, se tacha también con razón de 
inmoral el proyecto, porque no debiendo de introdu­
cirse hembras, ó á lo menos muy pocas, los varones 
importados en tan cuantioso número contraerían re­
laciones ilícitas y de perniciosa trascendencia. Del 

(1) En la isla de Cuba se da el nombre de tabacos d/o.; ct^ar-
ros puros; y el de cigarros, al tobaco picado y envuelto en pa­
pelillos. 
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mismo sentir soy yo, pero cuando contemplo en las 
terribles consecuencias políticas que envuelve la 
importación de matrimonios y familias africanas, no 
vacilo en preferir esa inmoralidad á los trastornos 
que inevitablemente destrozarían nuestra Antilla. 
Esto es tanto más de temer, cuanto el número de 
colonos africanos no seria de 40,000, sino de cente­
nares de mil y aun de millones, si el Gobierno con­
cediera tan funesta permisión. 

A ese fín, no hay que dudarlo, se encaminan las 
ideas del proyecto, pues el Sr. Argudin que en su 
primera representación se limita á pedir sólo 40.000 
colonos introducidos en 10 años, ya en el pliego re­
servado de indicaciones que hizo al Gobierno en Ju­
nio de 1856, y que se halla á la página 46 de la 
primera pieza de este expediente, propone, que ade­
más de los 40.000, se le permita introducir anual­
mente el número de 5.000 para reponer las bajas 
naturales. De aquí resulla, que los 40.000 colonos 
se convierten nada menos que en 90.000 en los 10 
años citados. En 9 de Mayo de 1860, el Sr. Argu­
din se asoció para esta empresa con los Señores 
D. Manuel Basilio de Cunha Reis, portugués, y don 
Luciano Fernandez Perdones, asturiano, y del pliego 
de condiciones que en 3 de Marzo de 1860 presen­
taron los dos últimos al Gobierno, y con el cual se 
conformó enteramente el referido Sr. Argudin, apa. 
rece, que ya no se pide la introducción de 40.000 
colonos en los 10 años, sino la de 60.000; pero 
bajo la condición de que ese plazo se podrá prorogar 
por todo el tiempo que se juzgare conveniente 
para introducir nuevos colonos. De este modo, el 
proyecto de colonización cambia de naturaleza, por­
que de solos 10 años que debia durar, se hace per­
petuo, y del limitado número de 60.000 africanos 
que se debian introducir, se pasa á lo infinito. 

Ni es esta la única alteración esencial que se nota 
entre el primitivo proyecto del Sr. Argudin y el de 
sus consocios Cunha Reis y Fernandez Perdones. El 
primero propone tque atendiendo á la razón humani­
taria no habrían de ser comprados los colonos á nin­
gún ácido especulador, ó á los feroces caciques, por 
evitar que por coger el precio vil de aquellos misera-

. bles, se dedicasen á cazarlos como fieras y según han 
solido ejecutarlo siempre que ha estado interesada su 
sórdida codicia.» 

El Sr. Argudin cree que se podrán realizar sus 
deseos circunscribiendo la exportación de los colonos 
al espacio comprendido entre Sierra Leona y la cos­
ta Oriental de Mozambique, y poniendo agentes nom­
brados por el Gobierno español en Sofala, ó en San 
Felipe de Rengúela, en San Pablo de Loando, en 

Galabar Viejo y en Sierra Leona. Pero todo este edi­
ficio se desploma al golpe de las nuevas proposicio­
nes que han hecho sus consocios, y que 61 mismo 
ha adoptado. Héaquí las palabras del art. 4." que 
presentó la nueva Compañía. 

«La Sociedad concesionaria no podrá importaren 
la isla de Cuba, bajo las severisimas penas estable­
cidas en derecho contra los plagiarios, sino colonos 
libres y hombres sui juris ó legalmente autorizados 
para contratar. En su consecuencia, y en la de su­
ponerse que en las posesiones españolas africanas 
no será posible encontrar el número de individuos 
que debian componer la inmigración acordada, que­
da la expresada Sociedad autorizada para extraerlos 
de los dominios portugueses, tales como Cabo Ver­
de, Besao, Cacheo, Loanda, Rengúela, Ambriz y 
demás puntos donde puedan adquirirlos ó proporciO' 
narlos.» 

Es, pues, evidente que cuando el Sr. Argudin era 
único empresario, circunscribió la exportación de 
colonos asólo las regiones comprendidas entre Sierra 
Leona y Mozambique; mas ahora que está asociado 
con otros, extiende sus operaciones, no sólo á todo 
el continente africano, sino á los demás países del 
globo que puedan proporcionarle colonos negros. 

Y en tales circunstancias, ¿cómo se podrá conce­
bir ni aún la más remota esperanza de que en esas 
sórdidas especulaciones serán respetados los dere­
chos de la libertad? ¿Cómo no se han de comprar 
esclavos con el nombre de colonos á las tribus 
africanas que viven destrozándose en continua guerra 
y que de intento la promueven muchas veces, para 
vender á los infelices que caen prisioneros? Por más 
honradez que se quiera conceder á todos los agentes 
nombrados para intervenir en la exportación de los 
colonos, ellos se verán rodeados de dificultades tan 
insuperables, que no podrán desempeñar fielmente 
sus funciones; y aún suponiendo que lo pudiesen, 
las expediciones que salieran autorizadas por ellos, 
encontrarían, como más adelante diré, obstáculos 
tan poderosos, que los empresarios mismos, y el 
Gobierno, no podrían continuar en tan comprometida 
empresa. 

Los artículos 5." y e.'del proyecto déla Compañía 
de los Sres. Argudin, Cunha Reis y Perdones, per­
miten que se compren esclavos, si no se pudieren 
hallar negros libres, pero bajo la condición de que 
se les ha de dar la competente carta de libertad, la 
cual será otorgada por el escribano público del lu­
gar, y en su defecto, por la autoridad del distrito. 
Todas estas precauciones no prestan la más leve 
garantía, porque pudíendo la empresa sacar los 
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negros de cualesquiera partes que sean, es imposible 
encontrar en todas ellas esos escribanos públicos y 
esas autoridades de distrito, que aseguren la liber­
tad de los colonos. 

A estos los considera el Sr. Argudin, como utili-
simos á Cuba. Pero si es así ¿por qué les teme tan­
to, que según la base 7." de la primera parte de su 
representación, quiere y recomienda, que cumplido 
que hayan su contrata, no puedan permanecer en 
la isla, por ningún titulo y bajo ningún pretexto'^ 
Esta medida que propone el Sr. Argudin revela el 
inmenso peligro que su proyecto encierra contra la 
seguridad de Cuba. 

La base décima de la primera parte del proyecto 
dice, que cuando se importaren en Cuba algunos 
matrimonios, los hijos que de este consorcio nacie­
ren en ella, aunque libres, tdebcn snrvir sin salario 
al patrono desde que fueren aptos para ello, hasta los 
18 años, en compensación de los gastos hechos para 
criarlos y del tiempo perdido por sus madres para 
tener cuidado de ellos. A los 18 años, empcz'ard á 
pagárseles el mismo jornal de cuatro pesos mensuales 
si se enganchaban por contrata, y no siendo asi, se 
les enviaria fuera de los dominios españoles, al pun­
to que ellos eligieran: esta disposición que nada ten­
dría de tiránica, ya que se les dejaba la elección de 
quedarse al lado de sus padres con las condiciones 
antedichas, la aconseja la política, para no recargar 
nuestras posesiones de Ultramar de una clase de po­
blación que no deja de ofrecer graves inconvenientes, 
como lo es la de libertos de color.» 

Algunas de las disposiciones de esta base están 
en contradicción con la 7," En esta se propone, 
que los colonos que hayan cumplido su contrata no 
puedan permanecr en la isla por ningún titulo y 
bajo ningún pretexto, pues se les considera como 
muy peligrosos; mas en la base décima, á pesar de 
que se reconoce que los hijos de esos colonos naci­
dos en Cuba son una clase de población que ofrece 
graves inconvenientes á la tranquilidad de la isla, á 
esos mismos se les permito que cuando cumplan la 
edad de diez y ocho años, se enganchen por con­
trata, y se (lueden sirviendo á la persona que 
quieran. Esta es una contradicción, pues si á sus pa­
dres, por los temores que inspiran, se les debe lan­
zar de la isla, cumplidos que sean los diez años de 
su contrata, ¿por qué á sus hijos nacidos en Cuba 
y cuya permanencia en ella ofrece tan graves incon­
venientes, se les permite quedarse siempre en ella, 
cuando debieran ser expulsados con tanta ó más 
razón que sus padres? 

La baso uiutócinia lambicu está en contradicción 

con la séptima, pues mientras esta, según se ha di­
cho, exige imperiosamente la expulsión de todos los 
colonos que hayan servido diez años, la base undé­
cima permite que los hijos pequeños que esos colo­
nos hayan traído de África á Cuba, permanezcan en­
tre nosotros. Y estos hombres educados en nuestra 
tierra, y que han adquirido las ideas y las luces de 
nuestra civilización, ¿no son infinitamente más pe­
ligrosos á la tranquilidad de esta Antilla, que sus 
ignorantes padres? Y entonces, ¿por qué infunden 
estos tan graves temores al autor del proyecto, y 
no aquellos que son cabalmente los más peligrosos? 

Cuando el Sr. Argudin pasa á indicar las provi­
dencias que en su concepto debieran adoptarse en 
Cuba para repartir los colonos, dice en el núm. 7." 
que «quedarán exentos del pago de los jornales, los 
que hubiesen admitido colonos inutilizados, ó los 
que acreditasen debidamente que hubiera caido en 
tan desgraciada situación alguno de los .que les 
hubiesen sido endosados en buena salud, porque 
en tales casos, lejos de reportar utilidades del pre­
sunto servicio del colono enfermo, habria de sufragar 
los gastos de su asistencia y curación». 

Esta razón que á primera vista ¡larece fundada, 
es del todo inadmisible, porque abre la puerta á 
muchos fraudes, y reduce al colono al estado de es­
clavo, haciéndole-trabajar para otro, y sin recom­
pensa alguna para sí. Si los colonos están inutiliza­
dos, y por lo mismo no pueden prestar servicio al­
guno, ¿quién será tan necio que se los adjudique 
paí-a sólo gastar en ellos? Pero si se los adjudica, 
¿no hay motivo fundado para creer que el adjudica­
tario sacará de ellos algunas ventajas? En cuanto á 
los colonos aptos para el trabajo al tiempo de su re­
partimiento, pero inutilizados después, ¿no habria 
muchos adjudicatarios que para eximirse del pago 
del jornal, quisiesen probar que ya el colono les era 
improductivo? Vivimos por desgracia, señor exce­
lentísimo, en un país donde abundan los medios de 
corrupción, y donde muchas veces el brazo de la 
justicia es impotente contra los esfuerzos del interés 
y la maldad. Yo creo qu-^el artículo 7." á que me 
refiero, lo mismo que el 8,* y 9,° son un sistema de 
esclavitud solapada, bajo el nombre de colonización 
libre africana. 

De ello ofrece una prueba la lista presentada por 
el Sr. Argudin de las personas que le han pedido ne­
gros y que se halla al folio 53 de este expediente. 
El número de esos individuos asciende á 600, aun­
que hay algunos nombres repelidos; pero lo notable 
es, que muchos de ellos no son hacendados, y que 
sin embargo están suscritos por 100, 200, 250, 
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300 y aún hasta 500. ¿Cuál, pues, será la inver­
sión que esas personas darán á tan considerable nú 
mero de negros, cuando no tienen haciendas ni 
fábricas en que emplearlos? La inferencia natural 
es, que especularán con ellos, revendiéndolos como 
esclavos. Y no se diga que estose impedirá, porque 
en e! proyecto del Sr. Argundin y compañía, se fija 
el precio del traspaso de cada colono en diez onzas 
de oro, pues ya esta condición ha sido alterada por 
el nuevo proyecto de los Sres. Cunha Reis y Perdo­
nes al que se ha adherido en todas sus partes el 
Sr. Argudin. Y aun cuando no existiese alteración 
alguna, todos saben que es muy fácil eludir esa ta­
rifa, poniéndose de acuerdo los Vendedores y com­
pradores de los colonos africanos. 

Siendo pues la tendencia de ese proyecto el es­
clavizar á los colonos, ¿cómo podremos lisonjearnos 
con la vana idea de que ellos serán reexportados de 
Cuba, cumplido que hayan sus primeras contratas? 
Eso no sucederá, así porque su gran número pre­
sentará inmensas dificultades pecuniarias, como por­
que el interés de muchos propietarios se empeñará 
§n retenerlos. Goineteránse también fraudes de va­
rias especies durante su eiiganche, y á veces acon­
tecerá, que cuando mueríi un esclavo, se dará por 
muerto un colono, dejándolo esclavizado; y aún sin 
morir aquel, bien podrá darse á este por muerto. 

Por último, como prueba del poco respeto con que 
los empresarios miran la libertad del colono africa­
no, basta decir, que este puede ser traspasado ó 
endosado, sin su consentimiento, á todo el que quiera 
aprovecharse de sus servicios. Kn este punto, el co­
lono es de peor condición (;uc el esclavo, pues este 
al menos tiene en el slndio > un protector legal que 
le ampara. 

Pero libres ó fesclavos ésos africanos, ¿conviene á 
Cuba abrigarlos en su seno? De ninguna manera. 

Lejos de sernos provechosa la nueva introducción 
de africanos, ella agravaría los enormes males que 
ya nos ha causado la que hasta ahora hemos tenido. 
Ella es una de las causas principales que ha encade­
nado el rápido progre-io de la blanca población; ella, 
la que ha derramado su mortal veneno en el seno 
de las familias y en- el corazón de la sociedad; ella, 
la que ha desalojado de los campos á muchos blan­
cos que hubieran sido honrados labradores; ella, la 
que privándolos de trabajo, los ha hundido en la 
vagancia y desmoralización; ella, laque con su per­
nicioso influjo, hace que las grandes propiedades 
vayan menguando ó absorbiendo muchas de las pe­
queñas; y ella en fin, la que va plagando los campos 
de Cuba de ociosos proletarios, que si en otros pue­

blos han sido funestos, entre nosotros pudieran serlo 
aún más ijue los mismos esclavos. 

El estado en que se halla, Excmo. Sr., nuestra 
blanca población rural es en extremo lamentable. 
No es mal reciente el que la aqueja, pues que viene 
de muy atrás, y en vez de disminuir, se aumenta 
cada dia. Yo no puedo exponer en este informe todas 
las causas que la han Iraido á tan deplorable condi­
ción, pero no debo ocultar á V. E. que una de las 
más graves, consiste en los billares y gallerías que 
tanto abundan en nuestros campos. Esas sentinas, 
que tal es el nombre que merecen, abiertas están 
todos los dias y á todas horas, y son el refugio dé­
la gente perdida: ellas, la escuela donde empezan­
do los jóvenes por odiar el trabajo, acaban por cor­
romperse; ellas, las que entregando el marido al 
juego y á otros vicios, comprometen la fidelidad de la 
esposa y el honor de las hijas; ellas en fin, el 
origen de los delitos y crímenes que difunden la 
alarma y el terror en la apacible mansión de los 
campos. 

Si tantos hombres de nuestra raza hubieran sido 
arrancados de la vagancia y del vicio desde su 
primera juventud, nuestra agricultura tendría hoy 
hasta en los cafetales é ingenios muchos y muchos 
millares de brazos blancos, que al paso que fueran 
entendidos labradores, serian también el más sólido 
fundamento de la pública tranquilidad. Pero tan 
grandes ventajas no se podrán alcanzar, mientras 
recibamos de África los brazos que han de labrar 
nuestras tierras. Al decir esto, no se crea que yo soy 
del número de aquellos que abogan directa ó indi-
rectanienle por la inmigración de los asiáticos. Ene­
migo soy también de ella, pues si de momento re­
median las necesidades agrícolas, sustituyéndose á 
los negros, al mismo tiempo alejan á los blancos de 
la agricultura; y si pronto no se ataja el nuevo tor­
rente que empieza á inundarnos, tristes consecuen­
cias políticas y morales llorará en no lejano dia esta 
isla desventurada. 

Sr la raza africana está comprometiendo el feliz 
porvenir de Cuba, la raza asiática que se ha comen­
zado á introducir, complica más nuestra situación, 
pues que en vez de dos razasinconciliables que antes 
teníamos, ahora viene ajumarse una tercera que no 
puede amalgamarse con ninguna de las dos, por ser 
del todo diferente en su lengua y su color, en sus 
usos y costumbres, en sus ideas y sentimientos, y 
aún en sus principios religiosos. 

Política muy aventurada es la que se empeña en 
mantener la tranquilidad de Cuba, introduciendo 
varias razas, y contraponiendo unasá otras. Esteequi-
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librio no puede ser de larga duración, y por más es­
fuerzos que se hagan por mantenerlo, día vendrá en 
que forzosamente se rompa, ora juntándose todas las 
razas contra los blancos, ora dividiéndose entre si y 
auxiliando á alguna de ellas, ó haciéndose todas 
mutua guerra (1). Nunca se olvide, que al ne^ro 
esclavo se le podrá incitar á la rebelión ofreciéndole 
la libertad, y que al negro libre y al asiático se le 
halagará con la igualdad de derechos con el blanco. 
En nuestra peligrosa situación, vale más una pros­
peridad lenta, pero segura, con brazos blancos, que 
no un rápido engrandecimiento con negros, con chi­
nos, ó con hombres de otra raza, para caer después 
en la sima insondable, que ya se abre á nuestros 
pies. 

Es una triste verdad, que en nuestro actual esta­
do, Cuba no pueds darnos de un golpe todos los bra­
zos de que habernos menester. ¿Mas por eso iremos 
¿ pedirlos como hasta aquí á las regiones africanas? 
Pues qué, ¿no hay otra clase de hombres, cuales son 
los blancos, que pueden prestarnos los mismos, y 
aún mejores servicios materiales, sin poner en peli­
gro la existencia de esta Antilla? ¿Está ella por ven­
tura, condenada por la naturaleza, asólo servirse de 
brazos africanos ó de otros exportados del asiático 
continente? 

(Se continuará.) 

Habiéndose susurrado que podría suceder tal vei que 
se pensase en rebajar los derechos de introducción de las 
harinas extranjeras en los puertos de las Antillas, los di­
putados castellanos alarmados, como si se tratara de la 
ruina de la patria, se han juntado y vuelto á juntar y con­
ferenciar, y pedido audiencia al Gobierno para oponerse 
por cuantos medios estén á su alcance á que se verifique 
esa reforma. Asi ha sucedido siempre que se ha pensado 
en tratar de semejante cosa, y como los habitantes de las 
Antillas no tienen ni pueden mandar aqui representantes, 
ni comisionados, ni cosa que lo valga, ni tienen derecho de 
petición, ni de suplicación, sino de resignación, resulta 
que los comerciantes ó productores, ó monopolizadores 
castellanos y el Gobierno se despachan á su gusto, y el 
monopolio continúa, y los hijos de las Antillas tienen que 
comprar harina averiada y cara, de un mercado lejano, 
pudiendo comprarla buena, barata y fresca de un mercado 
próximo, y teniendo así el pan al alcance de pocas for­
tunas. 

(1) F)espuos de escrito este informe, el Sr. Saco lia publicado 
en La América del 12 de Febrero y del 12 de MaríO de 1864, 
dos arlicuios sobro los cliiiios, y en uno de ellos ha manifestado 
los males políticos y morales que ha de ocasionar su numerosa 
introducción y permanencia en Cuba. 

BREVES OBSERVACIONES 

SOBRE EL NUEVO PROYECTO DE LEY DE IMPRENTA. 

El úllimo producto del eterno afán de legislar 
sobre imprenta que aqueja á nuestros hombres de 
Estado, ha sido un proyecto de ley más duro y más 
monstruoso que todos los que hasta ahora ha rega­
lado á este pobre país el genio de la reacción que 
en sus gobiernos impera. El Sr. D. Luis González 
Brabo, gran defensor de la prensa cuando ha estado 
en la oposición, ha sido cabalmente el ministro en­
cargado de asestar mortal herida contra la institu­
ción más poderosa de nuestros tiempos. Pero ni la 
inconsecuencia, ni el odio á toda idea liberal, ni la 
crueldad en perseguir la conciencia y el pensamien­
to de los escritores, serán medios bastante podero­
sos para detener la corriente irresistible del progreso 
que ha de llevar á nuestra patria á mejor,es dias de 
libertad y cultura. 

No podemos entrar en pormenores; ni queremos, 
ni podemos examinar punto por punto el malhada­
do proyecto de ley que motiva estas lineas. Ya vol­
veremos á ocuparnos de él si fuere necesario: baste 
por ahora consignar su espíritu y sus tendencias 
principales, apuntando de paso el juicio que hemos 
formado sobre la flamante obra del Sr. Ministro de 
la Gobernación. 

Siempre habia sostenido este señor que la im­
prenta debe estar sometida á la legislación común 
y no á una ley especial; y tal es sin embargo la di­
ferencia que media para ciertos hombres políticos 
entre la oposición y el gobierno, que el Sr. González 
Brabo hoy en el poder ha presentado á las Cortes un 
proyecto de ley especial de imprenta, más cruel y 
más tiránica que cuantas se han ideado hasta 
ahora. 

Eslablece delitos que no están consignados en el 
Código penal; agrava los que en él están compren­
didos ; los divide otras veces para aumentar la pena: 
y sólo toma en fin de la legislación común la pena­
lidad más dura, el castigo másjuerte. 

Para que se vea que nada exageramos, anotare­
mos en breve resumen el contenido de algunos ar­
tículos de este proyecto funesto. 

El artículo 2.° considera periódicos las obras 
científicas y literarias que se publican por entregas, 
sin duda para dirigir contra el libro, hasta ahora 
siempre respetado, la misma persecución que contra 
el periódico se dirige. 

El artículo 4." previene que no podrá publicarse 
impreso alguno sin dar conocimiento previo al Go-
bernalor de la provincia y al juez que deba conocer 
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en los delitos de imprenta, y en el 5." se explican 
las rigurosas formalidades con que debe cumplirse 
este precepto. De modo que el proyecto de ley ha 
querido unir todas las vejaciones del sistema pre­
ventivo con todos los rigores del sistema .represivo. 
Si el Sr. González Brabo es partidario de este último 
según lo ha proclamado cien veces, ¿porqué deja 
vigente la inquisitorial y degradante obligación de 
presentar los impresos antes de publicarse al go­
bernador y al juez de imprenta encargados de auto­
rizar ó prohibir la publicación? Inquisitorial llama­
mos e§ta medida porque somete á un juez y á un 
gobernador la conciencia del escritor, pues en su 
conciencia están sus pei;isainientos mientras no han 
tenido publicidad sus escritos; y degradante porque 
semejante medida tiene por base la presunción de 
que haya de cometer un delito todo el que imprime 
sus ideas y pensamientos. Si el señor ministro de la 
Gobernación fuera lógico, debería pretender que nin­
gún ciudadano saliese á la calle sin acudir antes al 
juzgado, hacer allí una confesión general de los 
propósitos que pensara realizar en aquel dia, y ob­
tener el pase de esos inquisidores de nuevo cuño en 
que se convertirían nuestros jueces si pudiesen rea-
lizar todas sus voluntades los hombres reaccionarios 
que nos gobiernan. 

El título 3.° trata de las personas responsables 
de los impresos. En él se declara (artículo 7.°) que 
para los efectos de la ley son solidariamente respon­
sables del impreso el autor, el editor y el impresor del 
escrito, y si este fuere periódico lo será en vez del 
editor el director. Según el mismo artículo «la im­
prenta, sus enseres y efectos y los de la redacción en 
los periódicos quedarán especialmente afectos con 
preferencia á-cualquiera otro acreedor, alas respon­
sabilidades gubernativas ó judiciales que emanen de 
abusos en los impresos.»—Esto no necesita comen­
tarios. I Qué lujo de responsabilidades y de respon-
sabilidaíles solidarias! ¡Pobres impresores que sin 
comerlo ni beberlo podrán verse despojados de sus 
imprentas y reducidos á presidio ignominioso por un 
artículo que uo han escrito ni tal vez han compren, 
didol ¡Pobres estantes y mesas y sillas de esta re­
dacción en que escribo; pobres y queridos libros que 
me habéis acompañado desde el uno hasta el otro 
hemisferio, vosotros también estáis expuestos, si 
llega á ser ley de imprenta lo que hoy sólo es pro­
yecto, á ser triste presa de la crueldad del Sr. Gon­
zález Brabo y víctimas inocentes del miedo que ins­
piran á un Gobierno reaccionario el aliento pode­
roso é incontrastable de la libertad! 

El título 4." trata de los delitos y en él se con­

signa por el artículo 10.° la. inaudito , la peregrina, 
la incalificable teoría de los delitos frustrados que 
pueden cometerse por la prensa según el gran juris­
consulto Sr. González Brabo. Eslo merece citanse 
textualmente. Si no llegara á publicarse {el impreso) 
y se hubiesen entregado (al gobernador y al juez de 
imprenta) los ejemplares (le que trata el articulo 5.°' 
y en ellos se cometiere algunos de lo$ delitos que esta 
ley define y castiga, se considerará á los responsables 
como reos de delitos frustrados.—Se entiende que 
habrá publicación cuando se hubieren repartido dos ó 
más ejemplares. 

Y luego se dirá que no progresa España, y habrá 
extranjeros (herejes y protestantes por supuesto) 
capaces de sostener que marchamos á la cola de la 
civilización moderna. Que vengan á preguntárselo á 
nuestros Ministerios moderados, á ésos Ministerios 
constituidos por los hombres de la suprema inteli­
gencia.—Cosas hay en este proyecto de ley que eri­
zarían los cabellos de cualquiera alemán ó inglés 
medianamente ilustrado, cosas tan increíbles como 
la nueva definición del delito frustrado, y otras 
prescripciones que ni siquiera indicamos porque el 
autor de estas líneas no sabe contener su pluma 
cuando se trata de violar la sagrada libertad de la 
conciencia. 

Volvamos pues á nuestro delito frustrado y no 
tomemos tan á pecho el ultraje que A la civiliza­
ción de España hace el proyecto de ley que comen­
tamos. 

Hay delito frustrado según d artículo 3.° de 
nuestro Código penal, cuando el culpable, ápesar de 
haber hecho cuanto estaba de su parte para consu­
marlo, no logra su mal propósito por causas inde­
pendientes de su voluntad. 

¿En qué se parece á este el delito frustrado defi­
nido por el señor ministro de la Gobernación? ¿En 
qué cerebro sano cabe la idea de comparar al escri­
tor que lleva su impreso al juez de imprenta cum­
pliendo con las disposiciones preventivas de la ley 
antes de publicar ni un solo ejemplar de su escrito 
con el criminal, por ejemplo, que dispara una pisto­
la contra un hombre á quien por casualidad no hiere 
á pesar de salir el tiro y constar su propósito de "ase­
sinarle? Los delitos de imprenta— admitiendo por 
un momento estos delitos para nosotros incompren­
sibles—no existen ni pueden existir hasta que se ha 
publicado el impreso en que el delito se comete. 
¡Qué refinamiento de odio á la prensa envuelve por 
tanto la idea nunca oída de que se incurra en un 
delito cumpliendo un precepto Iggal que obliga á 
llevar un impreso á determinadas autoridades antes 
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de publicarlo: es decir de que haya delito sin hecho 
criminal! 

Luego sigue la larga y prolija enumeración de los 
delitos y las faltas que por la imprenta so cometen y 
de las penas severas con que habrán de castigarse. 
Nos falta aliento para examinar este catálogo de crí­
menes exagerados ó supuestos, para estudiar hasta 
el fin esta tentativa de delito de lesa libertad funes­
tamente preparado por el Gobierno que nos rige. 
¡Pobres escritores españoles si el proyecto del señor 
ministro de la Gobernación, criminal según su cri­
terio, no queda reducido á las proporciones de un 
delito frustrado! Delito cuya pena será la reproba­
ción que pesará en las páginas de nuestra histo­
ria política sobre el nombre de un autor, hijo de la 
prensa, que en un momento de delirio inconcebi­
ble ha pretendido dar muerte á su misma madre. 

A . A.NGULO HEREDIA. 

LAS HARINAS DE CASTILLA 

¥ LOS GÉNEROS CATALANES EN LAS ANTILLAS ESPAÑOLAS. 

El desvío de los principios de la ciencia no pue­
de producir sino perjuicios, conflictos y dificultades. 
Los agricultores de Castilla, ó según la opinión de 
otros, los comerciantes castellanos, y especialmente 
los de Santander, han obtenido hace tiempo del Go­
bierno un privilegio A favor de las harinas de Casti­
lla, el cual consiste en gravar de tal manera las ha­
rinas extranjeras en el mercado de las Antillas, que 
sólo puedan entrar en él lícitamente las españolas. 
A la sombra de este privilegio, los negociantes cas­
tellanos son dueños de aquel mercado: llevan á él 
los sobrantes de sus harinas que no han podido ó no 
cuidan de vender en otra parte, imponen los precios 
que les acomoda y sacan toda la ganancia que les 
brinda el monopolio, esto es, la necesidad que no 
puede ser satisfecha sino por una sola mano. 

A vista de este resultado, los comerciantes de 
Cataluña pretenden obtener otro idéntico, y han acu« 
dido al Gobierno solicitando, entre otras cosas que 
aún no sabemos, la rebaja de derechos en Ultramar 
en favor de los géneros catalanes; y como esta re­
baja, según dijo el ministro de Hacienda, ha de 
causar perjuicio á las provincias ultramarinas, se 
pensó en compensar ese perjuicio; y como esa com­
pensación habia de consistir según parece en reba-

, jar el derecho que pesa sobre las harinas extranje­
ras para su introducción en Cuba y Puerto Rico, re­
sultó de aquí que los diputados de las nueve pro­
vincias de Castilla se alarmaron, se juntaron, se 
concertaron, inlerpelaron al ministro, se acercaron 

al Gobierno, y parece que tratan de oponerse á todo 
trance á que se haga ninguna rebaja en los derechos 
que gr.ivan á las harinas extranjeras en el mercado 
de las Antillas españolas. Estas no tienen aquí dipu­
tados que puedan hacer lo mismo, ni sus corpora­
ciones tienen derecho de petición ni de iniciativa, y 
por este motivo, pueden ser, como han sido otras 
veces, sacrificadas sin oirías como es debido. Nos­
otros por tanto vamos á levantar nuestra voz, débil 
quizá y desautorizada, pero potente, sólo porque de­
fiende la causa de los injustamente desamparados y 
los sagrados fueros de la justicia. Solos, sin recur­
sos, pero con toda la energía que nos preste la ra­
zón y el patriotismo, el Gobierno y los diputados 
castellanos y catalanes nos tendrán enfrente , mien­
tras quieran privilegios para Castilla y Cataluña en 
perjuicio de Cuba y Puerto Rico, pero nos tendrán á 
su lado, si quieren, como queremos nosotros, que 
se favorezca á Cataluña, á Castilla, á Cuba y Puerto 
Rico sin perjuicio de ninguna. 

Que el derecho diferencial de las harinas en las 
Antillas, equivale á la prohibición de las extranje­
ras, y causa incalculables perjuicios al Erario y á 
los habitantes de aquellas provincias españolas, es 
un hecho fuera de toda duda. A ellas se llevan sólo 
los sobrantes de Castilla, y por consiguiente aquel 
mercado se abastece, según sean los productos, de 
la única cosecha de que puede abastecerse: el géne­
ro escaro, como que, sin consecuencia, puede im­
ponerse el precio : no es además de la mejor condi­
ción, por su calidad de sobrante, por la distancia 
del punto de su producción, y por la necesidad que 
tiene de tomarlo el consumidor, sea como fuere: 
siendo el género caro, no se consume todo el que 
se debiera, y así es que en los campos de las Antillas 
no se come pan, y en las ciudades sólo una parlé, 
la parte más acomodada de la población; excluidas 
de aquel mercado las harinas de los Estados Unidos, 
pierden las Antillas de exportar todo lo que expor-
larian de retorno los buques que importaran harinas 
de aquella república y el Erario deja de percibir in­
mensos emolumentos, por el contrabando que se in­
troduce, y por la merma que impone al consumo la 
carestía. 

Según datos oficiales publicados en 1858 por un 
intendente general de Cuba, resulla que sólo la mitad 
de los habitantes de la isla consu'r.en pan, calculan­
do su consumo en 712.890 barriles, y como sólo 
aparecen en un año importados 289.653, resultan 
introducidas fraudulentamente 423.237, ó sea las 
dos terceras partes del ingreso. De suerte que, aún 
rebajando á sólo diez reales el derecho de las harinas 
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españolas y extranjeras, desapareciendo así el con­
trabando, poniéndose asíelpan al alcance de lodoslos 
habitantes de las Antillas, y calculando á una libra 
diaria por cada habitante, la introducción seria de 
1.300.000 barriles por lo menos y sus productos en 
las aduanas mayores que los de 600.000 pesos 
más ó menos que se recaudan generalmente por este 
concepto. 

De consiguiente, tanto el erario, como los habi­
tantes de las Antillas quedan enormemente perjudi­
cados con los actuales derechos diferenciales que 
gravan las harinas en aquel mercado. 

Y ¿cuál es el remedio? Un entendido economista 
nuestro propone ehque hemos indicado, de rebajar á 
sólo 10 rs. los derechos de todas las harinas espa­
ñolas y extranjeras; porque dice que, si de esta ma­
nera tienen favor las harinas de los Estados Unidos 
en el mercado de las Antillas, ese triunfo no podia 
obtenerse sino á costa de hacer subir los precios de 
la harina de los Estados Unidos en el mercado inglés, 
y facilitando así la competencia de las harinas espa­
ñolas en ese mercado inglés que es el natural, más 
cómodo, adecuado y conveniente para los producto­
res castellanos. 

Nosotros creemos también que el mercado de las 
Antillas es un mercado arliOcial para España; que 
asi como Cuba es el mercado natural de los Estados 
Unidos, Inglaterra es el mercado natural para Espa­
ña, y sobre todo para las harinas de Castilla, y que 
abierto el mercado inglés para los productores es­
pañoles, hallarían en él infiaitamente mayores y mág 
sólidas ventajas que en el de Cuba, por la menor 
distancia, por la mayor [oblación y por el mayor 
número de artículos de retornó entre uno y otro 
país. 

Este seria el medio más provechoso para España 
y para las Antillas; pero, mientras esto se verifica 
y no queriendo nosotros ni perjuicio para España 
ni para las Antillas, lo que pudiera hacerse de mo 
mentó era rebajar el derecho de las harinas extran 
jeras, no de modo que fuesen excluidas las de Cas 
lilla, sino en aquella proporción que fuera bastante 
para que pudieran introducirse lícitamente unas y 
otras. 

De esta manera no perderían los comerciantes 
castellanos; porque pudiendo ellos competir con los 
de los Estados Unidos, estos no introducirían lícita­
mente ni aún lo que hoy introducen por contrabando; 
y habiendo competencia y bajando los precios, au­
mentaría el consumo, y unos y otros productores 
importarían mayor cantidad de productos: los con­
sumidores de las Antillas serian en mucho mayor 

número, y consumirían mejor género y más barato, 
y el Erario, destruido el contrabando, vería aumen­
tar también considerablemente sus ingresos, y la 
administración y los habitantes se moralizarían. 

Esto en cuanto á la cuestión de harinas, que en 
cuanto á la de los géneros catalanes, casi es idéntico 
lo que tenemos que decir. Si la rebaja de derechos 
que solicitan los comerciantes de Cataluña tiende 
sólo á facilitar su competencia en los mercados de 
Cuba con las banderas extranjeras para ayudarles á 
salir de la crisis que atraviesan, nadie seria capaz 
de oponerse á una pretensión justa, que sin perju­
dicar á unos favorece á otros. Pero si esa preten­
sión se extiende á una supresión de derechos, ó á 
una rebaja tan considerable que, constituyendo un 
verdadero privilegio, excluya, ahuyente ó disminuya 
considerablemente la competencia extranjera, ya 
entonces la pretensión es injusta, porque se aspira 
al provecho propio con el daño ajeno. 

Si ese privilegio ó supresión ó rebaja de derechos 
de los tegidos y géneros catalanes aleja del mercado 
de las Antillas los tegidos y géneros extranjeros, Ca­
taluña no puede importar ni exportar de aquella isla 
lo que importan y exportan los buques y negocian-
Íes extranjeros; y este privilegio, unido al de las 
harinas de Castilla, alejando de aquel mercado á to­
dos los extranjeros que pudieran importar harinas y 
géneros de la calidad de los catalanes, impedirían 
toda la exportación que pudiera hacerse de aquel 
mercado en retorno de las mercancías extranjeras 
excluidas con aquel doble privilegio, y el comercio 
y la agricultura y la riqueza de las Antillas podría 
arruinarse, sufrir considerablemente, ó verse sé-
ñámente comprometidos. 

Y lodo ¿por qué? ¿para qué? Si eso sirviera para 
un verdadero y sólido beneficio de la industria ó de 
la agricultura española, siempre seria con perjuicio 
de otro; pero al menos podría haber entonces una 
compensación del daño con el beneficio que se hiciera 
á todo el pueblo hermano de la Metrópoli. Pero no 
es así. ¿Qué conseguirían los negociantes catalanes 
con que se suprimieran ó rebajaran como quieran 
los derechos de importación de sus géneros en las 
Antillas? Probablemente no conseguirían ni aún do­
minar la crisis que atraviesan; porque si pretenden 
con esa rebaja ó supresión de derechos, ahuyentar la 
competencia extranjera par% vender con más seguri­
dad, lo que lograrían era ahuyentar el comercio líci­
to de los géneros extranjeros; pero le suatituiria el ilí­
cito que, aunque en menor escala, leharíamás perjuí" 
CÍO por la mayor baratura que entonces tendrían los 
géneros extranjeros; resultarla además que perdería 
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el Erario de percibir de todo lo que entrara por con­
trabando; que los consumidores de las Antillas len-
drian menos productos que consumir; que los fabri­
cantes catalanes no conseguirían su objeto, y que 
los únicos que se aprovecharían eran los contraban­
distas extranjeros. Y bó aquí cómo una medida anti-
eeonómica no produce sino los resultados contrarios 
í'i losique se desean. • 

Es necesario convencerse de que sólo observan­
do las reglas déla ciencia, quesonlasde la natura­
leza, podemos llegar á la práctica déla verdad, de 
la justicia y déla verdadera conveniencia. En polí­
tica, como en economía, la restricción, el artificio, 
la fuerza, todo lo detiene, quebranta y empequeñece 
y no produce sino, cuando más, bienes artificiales 
que desaparecen al soplo de los más insignificantes 
acontecimientos; y en política como en economía, la 
libertad es el remedio para todo; todo lo impele, lo 
desarrolla, lo aseguva, manteniendo el orden y la 
armonía con la misma libertad de los intereses 
opuestos. 

La protección, lo que se llama protección, en 
economía, es el artificio, la fuerza; es coartar, forzar 
la voluntad del comprador: y obligado este á com­
prar sólo en un mercado que SQ le señala, sea como 
fuese lo que en 61 se venda, es evidente que el ven­
dedor ó productor no tiene inlerós ninguno en que 
sus géneros sean buenos, teniendo la certeza de 
venderlos sean buenos ó malos; y no teniendo in­
terés en mejorarlos, no los mejora, y la industriado 
esta manera, permanece nefíesariamunte estaciona­
ria cuando más, si no atrasa y se degrada y recula 
basta los últimos términos. 

La prueba la tenemos á la vista. Las harinas de 
Castilla, lo mismo que los géneros catalanes y que 
todos los pioduclos do España han tenido siempre 
la protección del Gobierno, y ¿qué han adelantado 
con ella? Las harinas de Castilla, y los producios 
catalanes y demás de España no pueden competir 
con los productos extranjeros. Y ¿por qué? ¿Son 
acaso inferiores en calidad esos productos agrícolas? 
Por el contrario: los trigos, las vides, las aceitu­
nas de España son quizá los de mejor calidad que 
se conocen: las harinas españolas son las más 
pastosas y de mejor gusto, y los caldos indudable­
mente de calidad superior á los de las demás nacio­
nes, y no sostienen la cojnpelencia extranjera , sólo 
|i()r la manera de elaborarlos, porque se descuida su 
elaboración. ¿Y por qué se descuida su elaboración? 
Porque no tienen sino mercados forzados, y porque 
en esos mercados forzados de España y las Antillas, 
liay (¡ue comprarlos á la fuerza, alejándose la com­

petencia extranjera; de lo que resulta, que ni se 
mejora ni se aumenta la producción; llegando, co­
mo llega con frecuencia, el caso de decir el agricul­
tor que la cosecha es mala porque es muy abundan­
te, lo que es un absurdo, pero una verdad; porque 
no habiendo más que un mercado, habiendo poco, 
se vende caro, y habiendo mucho, como no hay ex­
portación, hay que malbaratarlo. 

Y lo mismo decimos de las industrias. La cala-
lana ha tenido siempre la protección del Gobierno, 
y ¿qué ha adelantad / Nada, porque no puede aún 
competir con la extranjera; y no puede competir, 
porque tiene mercado forzado, porque no hay com 
pefencia, porque no hay estímulo; porque en el mer­
cado forzado se vende lo mismo lo bueno que lo malo. 

Y esto que decimos de la agricultura y de la in­
dustria se aplica también á las artes y las ciencias, 
porque este es el origen del atraso y decadencia 
que se reprende á España. Si el artista, el lite­
rato, el hombre de ciencia, lo mismo que el agri­
cultor y el industrial, no pretenden ni creen que 
pueden vivir sino á la sombra de la protección del 
Gobierno: si el artista aspira á que el Gobierno le 
compre sus obras; el literato, á que el Gobierno le 
ponga precio á las suyas: el hombre de ciencia, á 
que el Gobierno declare sus libros de texto: si todos 
aspiran al mercado forzado ó á que el Gobierno re­
munere sus trabajos con un empleo retribuido por 
el Estado, eslo, una vez obtenido,vahoga los im­
pulsos y las inspiraciones del genio. Así, las fuerzas 
productoras, tanto materiales como espirituales, se 
esterilizan y se anulan, y así, siendo en España ca­
paces de los mejores productos en uno y otro senti­
do, nada ó muy poco se produce que pueda sostener 
la competencia en el extranjero. 

¿Por qué? porquela competencia es el estímulo; 
porque la competencia es.el interés, la necesidad 
de mejora, de perfeccionamiento y de progreso, y 
se huye y se teme y se evita la competencia, y se 
busca la protección, y la sombra y los andadores 
del Gobierno: y el árbol que crece á la sombra, cre­
ce raquítico, y el que anda siempre con andadores, 
se hace tullido, y el que se acostumbra á ser pro­
tegido nunca hace uso de sus fuerzas y sus recur­
sos. Las plantas, productos de la naturaleza, para 
crecer robustas y desarrollarse cumplidamente, ne­
cesitan el sol de lleno, el aire libre, todo el ambien­
te del espacio: las industrias, los productos huma­
nos necesitan, no pueden crecer y desarrollarse en 
loda su extensión, sin la libertad y la libertad, es la 
competencia. 

Aquí no se comprende quizá esta verdad, porqua 
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no la vemos practicada: en Cuba la comprendemos, 
porque la palpamos. Se dice que Cuba no tiene in­
dustria: no tiene la que no necesita, pero tiene la 
que le conviene. Allí se llevan los artefactos de to­
das las naciones más adelantadas, y sus habitantes 
no se ocupan de aquellas, industrias en que no pu­
dieran competir, por carecer de las materias prime­
ras; pero se ocupan de aquellas en que pueden 
competir por poseer esos primeros elementos. Tie­
nen maderas excelentes, y las trabajan; pero ¿lian 
pedido para eso la protección del Gobierno; que se 
alejen de su mercado los artefactos de madera e i -
tranjeros? De ningún modo. Van allí, y compiten 
con ellos. Y ¿cuál es el resultado? Que los artefac­
tos del país superan á los extranjeros. Los carrua­
jes habaneros son de los mejores que se conocen: 
ellos y los ingleses son los que se deslizan sin ser 
sentidos sobre el pavimento, merced á la solidez de 
los ajustes y la excelencia de su construcción; y la 
caoba donde se pule mejor es en los talleres de la 
Habana, y los muebles y carruajes construidos en 
el país sou mejores y se venden á precios más subi­
dos que los que van del extranjero, ¿y es porque 
sean acaso mas inteligentes los artesanos de Cuba? 
No: generalmente son negros: el secreto no está 
sino en la competencia, en que no se teme el peli­
gro; en que se afronta la dificultad, y con la volun­
tad y la energía, la vence el interés aguijoneado por 
el estímulo. Est*}, y sólo este es el medio de desar­
rollar y sostener la indu:>lria: la protección no es 
sino la ligadura que la detiene y la quebranta hasta 
ahogarla: aspirar á la protección, es aspirar al es­
tancamiento, á la pobreza y á la rutina. 

C. B. 

El periódico La Isla de Cuba, nos quiso amedrentar ha­
ciéndonos el bu: nosotros nos reimos: nuestro colega nos 
dice que no nos riamos porque la cosa es seria: nosotros 
le.contestamos que ya sabemos que la cosa es muy seria, 
más seria de lo que algunos piensan y por lo mismo le su­
plicamos que no nos haga reir. 

Insiste el periódico La Isla de Cuba en asegurar que 
las Antillas españolas están regidas por leyes sabias que 
las vienen rigiendo hace tres siglos. ¿Para quién escribe 
este periódico? Las Antillas no se rigen hoy sino por el 
Real decreto de 1825 en que se concede á los capitanes 
generales las facultades de los gobernadores de plazas si­
tiadas, y por el que las tienen hasta para no dar cumpli­
miento á las disposiciones que se les comuniquen de la 
Metrópoli. Esta es alli la única ley constitutiva. Para ase­
gurar un dia y otro, después de nuestra negativa, que allí 
rigen otras leyes, sabias, y no sabias, tratándose de polí­
tica, es necesario un valor que raya en la audacia, por 
no decir en el cinismo. 

ESTUDIOS 

SOBRE 

LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. 

V. 
Alta misión del poder judicial. — Efectos del Self-govemmenl y 

de In libre iniciativa individual. 

Continuando el examen de la materia importante 
que dejamos indicada en nuestro anterior estudio, 
debemos ocuparnos ahora del supremo poder regu­
lador confiado en los Estados-Unidos por el pueblo 
á la ley existente y á los tribunales de justicia con­
siderados como sus fieles y concienzudos guardado­
res. La supremacía de la ley ha sido reconocida en 
aquella república en toda su plenitud, de modo que 
en cada paso, en cada conflicto privado ó político, 
en cada acto ya de los individuos aislados, ya de las 
corporaciones y asambleas políticas, todas las cosas 
se hallan absolutamente sometidas á la ley y á sus 
decisiones. Los tribunales de justicia, bajo muchos 
aspectos, son superiores á todos los otros poderes 
constituidos y existentes. El poder judicial decide en 
última instancia en qué casos el poder ejecutivo de 
la Union ó los gobiernos particulares de los Estados 
han traspasado los límites constitucionales, declaran­
do sus actos nulos é ineficaces. Así es que el po­
der judicial contiene en su marcha á todo gobierno 
que viola los límites prescritos y usurpa el terreno 
de otro. El Tribunal Supremo de los Estados-Unidos 
decide las contiendas entre los diversos poderes y 
los distintos Estados, y puede anular qualquier ley 
del Congreso declarándola inconstitucional. Idéntico 
poder ejercen los tribunales supremos de cada Esta­
do sobre las legislaturas y la administración respec­
tivas; todos los asuntos relativos á contiendas de ju­
risdicción entre los diversos ramos administrativos 
se deciden en los tribunales de justicia. Así es la 
ley la autoridad supi-ema; interpone su acción deci­
siva en todas las cuestiones, regularizando el movi­
miento de todos los elementos sociales desde los 
más pequeños hasta los más grandes y poderosos. 
Ningún conflicto puede originarse que no pueda ser 
resuelto por los tribunales, y de este modo á veces 
las decisiones judiciales desatan niidos que no habia 
desatado anteriormente la acción electiva del pueblo. 

Ni aún los tribunales ingleses se alreverian á po­
ner en duda el constitucionalismo de una ley estable­
cida por el Parlamento, y mucho menos pudiera 
hacerlo el Tribunal Supremo de Justicia en Francia 
y en las demás naciones latinas. En loa Estados 
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europeos los conflictos administrativos son decididos 
por el poder ejecutivo, puesto que los Consejos de 
Estado de que se rodean las monarquías europeas 
son ruedas administrativas de la máquina guberna­
mental. Por tanto, ni la voluntad suprema del Par­
lamento por más que pueda resultar opresora para 
los partidos ó los individuos, ni la voluntad perso­
nal de un soberano por arbitraria que sea, hallan en 
el viejo mundo freno suficiente en los poderes judi­
ciales. 

La eficacia del poder judicial que por su naturale­
za corresponde más propiamente al orden moral, se 
apoya en los Estados-Unidos en el respeto profundo 
de cada individuo por la ley y sus decisiones. En al­
gunos casos excepcionales puede olvidarse la ley por 
individuos aislados en medio de la momentánea fer­
mentación de las pasiones, pero la inmensa mayoría 
de la población se somete espontáneamente al cum­
plimiento de los fallos judiciales con una confianza y 
facilidad desconocidas en Europa. Cada libre ciudada­
no de los Estados-Unidos, reconoce sin la menor vaci­
lación al poder judicial como al regulador supremo de 
la sociedad. Las comunidades norte-americanas en 
su homenaje á la ley son únicas en la historia. El re­
conocimiento voluntario de la supremacía de los fa­
llos pronunciados en nombre de la razón, la justicia 
y la equidad, es la manifestación más elevada de cul­
tura social que pueden alcanzar los pueblos en su 
situación presente;.y demuestra desfuerzo delibera­
do de un pueblo libre que por sí mismo establece sus 
leyes para defenderse de la violencia originada por 
exaltadas pasiones. El juez que habla no se supone 
que lo hace según la inspiración de su voluntad indivi­
dual, sino que expresa las delerminaciones de una 
ley positiva existente cuyo espíritu de serena im­
parcialidad le anima. La supremacía concedida al 
juez sobre el legislador tiene cierto carácter psicoló­
gico y resulta de la creencia que las Asambleas le­
gislativas puedan actuar bajo el impulso ó la presión 
de excitaciones violentas, y que el espíritu de par­
tido ó el entusiasmo momentáneo por una medida 
cualquiera pueda extraviarlas en un momento dado 
y llevarlas á resoluciones contrarias á las leyes fun­
damentales. Los tribunales de justicia, guardianes 
constituidos de las leyes existentes, representan por 
el contrario el pensamiento reflexivo, la conciencia 
pura y serena del pueblo, libre de las pasiones del 
momento. 

En muchos casos ha demostrado la experiencia que 
la suprematíla otorgada á la ley y á su órgano el 
juez, es sabia y saludable. De todos modos es uno 
de los más nobles rasgos del sistema americano y el 

más alto homenaje que puede tributarse al poder de 
la razón. En casos que en otros países exigen la in­
tervención de la fuerza militar y el derramamiento 
de sangre, se ha visto en los Estados-Unidos que la 
imparcial y firme decisión de la ley tranquiliza las 
pasiones, impide conflictos violentos entre los dis­
tintos poderes y los diversos individuos, y llega hasta 
rectificar y corregir la influencia de las pasiones en 
los mismos legisladores. 

No podemos entrar en por menores sobre el punto 
importante que hemos debi do tocar al ocuparnos de 
ese admirable juego de las libres instituciones ame­
ricanas queconstituyen el gobierno del pueblo por 
sí mismo. Tal vea más adelante dedicaremos un 
estudio especial á la organización judicial en los Es­
tados-Unidos, y entonces tendremos ocasionde paten­
tizar sus excelencias sin ocultar los defectos de que 
pueda adolecer. Basten por ahora las indicaciones 
apuntadas para demostrar el noble imperio que la 
ley y el poder judicial ejercen en la gran república 
de los Estados-Unidos. 

El gobierno del pueblo por sí mismo desenvuelve 
la conciencia propia, tanto en el individuo como 
en la sociedad y desarrolla ante todo la razón, es 
decir, lo que hay de más noble y viril en el hombre; 
de este modo el Self-government es la más alta 
manifestación de la dignidad humana, es el agente 
más poderoso de la cultura y el estímulo más eficaz 
de una actividad productora y bien ordenada. El rá­
pido y admirable progreso de la sociedad americana 
en todas direcciones es el fruto del Self-government 
y de sus naturales consecuencias. Aquellos Estados 
de la Union americana en que el Self-government 
ha operado siempre en sus condiciones normales, son 
muy superiores en moralidad y cnltura, en fecun­
didad material é intelectual y en espíritu de orden 
á aquellos otros Estados en que el Self-government 
bajo la perniciosa influencia de la 'oligarquía escla­
vista ha degenerado en violenta arbitrariedad ó lle­
gado á convertirse en una triste mentira social. Co­
mo la luz y el calor producen vegetación más ro­
busta y hermosa, asi el Self-government, y la con­
ciencia de la propia responsabilidad producen una 
comprensión más elevada de las mutuas relaciones 
de deber y de derecho; acaban con la ignorancia, 
promueven la acción y las empresas y vigorizan to­
das las facultades creadoras de un pueblo. 

En ninguna otra nación ha constituido el Self-go­
vernment de una manera tan completa como en los 
Estados-Unidos el elemento cardinal de la unión po­
lítica. Pero aún sus aplicaciones imperfectas hechas 
alguna vez en Europa han demostrado su superiori-
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dad sobre el sistema de gobierno absolutista. Los 
Estados más ó menos libres, en medio de todas sus 
imperfecciones han realizado en corto tiempo pro­
gresos que en otros países han necesitado siglos. 

El Self-government y la conciencia de la propia 
responsabilidad, exigen una cultura más elevada y 
son los incentivos más saludables para la fuerza de 
los individuos y de los pueblos. Todos los llamados 
Gobiernos paternales, es decir, todos los Gobiernos 
fuertemente centralizados, arrogándose en todo la 
iniciativa, pervierten con frecuencia las facultades 
del hombre, falsean su naturaleza y sus tendencias 
y las desvian violenta y artiñcialmente de la senda 
de su natural desenvolvimiento. Así mientras tales 
Gobiernos vacilan por estrechez de miras por un mal 
entendido deseo de conservación ó por su completa 
incapacidad para abandonar la vía de antiguas ru­
tinas; un pueblo que se gobierna á sí mismo, inven­
ta, crea, actúa, escoge, aplica,"hace experimentos, 
llega á resultados prácticos y marcha sin descanso 
hacia adelante. 

En los Estados-Unidos de América todas las cosas 
grandes, útiles y benéficas se realizan sin interven­
ción del Gobierno. Allí los impulsos individuales, 
las empresas privadas, las libres asociaciones, la 
iniciativa en una palabra, que eternamente brota 
del pueblo, desempeñan la mayor parte de los 
trabajos que en las naciones europeas corresponden 
al Gobierno. La acción gubernamental ó legislativa 
en los Estados-Unidos se limita á dar en determina­
dos casos las formalidades legales á ciertas empre­
sas, ó á emplear los recursos públicos y las ruedas 
administrativas para fines señalados y exigidos por 
la voluntad del pueblo. Pero casi todos los monu­
mentos, las obras y establecimientos útiles para la 
industria y el comercio, para facilitar la educación 
y generalizar la cultura; las universidades, las es­
cuelas y los establecimientos científicos se hallan 
por todas partes creados y sostenidos por empresas 
privadas, por asociaciones particulares ó por la mu­
nificencia de los individuos. Como allí no hay Gobier­
no en el estricto sentido europeo de la palabra, ni los 
individuos aislados, ni las asociaciones esperan del 
poder central semejantes beneficios, de este modo 
las Ubres asociaciones particulares jamás estorbadas 
por la acción del Gobierno han cubierto toda aquella 
tierra de canales y ferro-carriles, y cuando la Aca­
demia de ciencias de Francia bajo el gobierno de 
Napoleón I rechazó el descubrimiento de Fulton, 
fué acogido y realizado el invento prodigioso por 
asociaciones americanas en las serenas aguas del rio 
Hudson. Allí hemos visto también cómo empresas 

privadas construyeron vías férreas que cubrieron el 
territorio con sus redes, mientras los gobiernos de 
Europa apenas se atrevían á hacer algunos tímidos 
ensayos del nuevo medio de comunicación. Y todo 
esto se realizó luchando con grandes dificultades en 
un país inmenso desprovisto de brazos y falto de ca­
pitales; pero los brazos y los capitales fueron pro­
porcionados é importados por la incansable energía 
de las asociaciones libres, realizándose así en pocos 
años el milagroso desenvolvimiento del coloso ame­
ricano que nunca hubiera podido verificarse si aquel 
pueblo hubiera estado acostumbrado á esperar del 
Gobierno la iniciativa en lugar de tomarla por sí 
mismo. Sin el impulso individual, vigoroso é irresis­
tible de los norte-americanos, los Estados-Unidos se­
rian todavía hoy material y socialmente un desierto. 

La superioridad de las empresas privadas sobre 
la acción gubernamental centralizadora se patentiza 
diariamente en los Estados-Unidos. En muchos ra­
mos de la. administración el Gobierno no alcanza á 
donde alcanzan las asociaciones particulares; así el 
trasporte de las cartas y toda la administración pos­
tal encuentran allí rivales poderosos en las Compa­
ñías privadas. Muchos otros ramos administrativos 
parecen destinados á ser sustituidos con el tiempo 
por la acción individual. Aún las relaciones exter­
nas se hallan mejor aseguradas por los hilos innu­
merables de los intereses privados que se, extienden 
entre América y Europa, que por los representantes 
oficiales ó por las estipulaciones de convenios y tra­
tados. 

El Self-government armoniza en aquel país con 
uno de los rasgos más salientes del carácter po­
pular. Los norte-amerioanos están dolados de una 
movilidad extraordinaria, de tal modo que aún-los 
lazos domésticos y los afectos del hogar son impo­
tentes con frecuencia para fijarlos por siempre en un 
punto dado. La acción los arrebata, y áimpulsos de 
su actividad infatigable cafnbian con facilidad ma­
ravillosa de lugares y residencias de ciudades y de 
Estados. Muchos individuos al empezar la vida acti­
va carecen de vínculos que los liguen á un lugar de­
terminado y se hunden en los bosques y en las dis­
tantes soledades del Oeste, estableciendo allí sus ca­
sas para mudarlas tal vez á otra parte aijtes do mu­
chos años. Sin este eterno movimiento no hubiera 
podido poblarse aquel inmenso territorio, ni la civi­
lización ni la" cultura se hubieran esparcido sobre 
bosques primitivas, sobre lejanos valles é incultas 
praderas. Sólo en medio de un pueblo libre y que 
se gobierna á sí mismo hubiera podido tener tan be­
néficos resultados esa incesante movilidad que ha 
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creado aldeas, ciudades y Estados, pues sólo en el 
Self-goveriiment pudiera haber hallado la energía ca­
racterística de aquel pueblo las condiciones adecua­
das k su acción desembarazada y-á su libre desen­
volvimiento. Su actividad incansable impulsa cons­
tantemente al americano á trabajar, á emprender, á 
producir, á crear, y le seria imposible esperar el 
permiso ó la sanción de un Gobierno para sus em­
presas ó someterse á recibir consejos ó á observar 
los reglamentos gubernamentales. Todo esto es ab­
solutamente incompatible con la naturaleza del ame­
ricano, con sus hábitos mentales y la combinación 
de circunstancias que le rodea. Los acontecimientos 
obligaron á los primeros colonos á no fijarse por 
mucho tiempo en determinados lugares, á extender­
se por el contrario sin interrupción cada vez á ma-

, yores distancias para labrar nuevas tierras y con­
quistar regiones nuevas. Así desde el principio apa­
reció este rasgo distintivo del carácter nacional que 
se fué fortaleciendo más y más en cada generación 
sucesiva. La conciencia de la propia responsabilidad 
era la natural brújula de aquellos constantes movi­
mientos: estos se hallan íntimamente ligados con 
aquella, y la movilidad creadora y fecunda que de 
esta combinación resulta constituye uno de los más 
vitales nervios del Self-government. 

La acción creadora de este elemento poderoso, su 
fuerza vital y su activo espíritu de comunión políti­
ca , su superioridad práctica en una palabra sobre 
todas las concepciones teóricas se han visto demos­
tradas en la organización de California. Los aconte­
cimientos casi contemporáneos de Europa demostra­
ron que los hombres educados en las libres comuni-
dadesde América poseen mayor aptitud constructora 
para organizar las sociedades que los reformadores 
teóricos y los jefes todos de las revoluciones euro­
peas de 1848. 

Las arenas de oro de California atrajeron desde 
luego á los aventureros de todas partes del globo. 
El atiri sacra fames promueve y excita las peores 
pasiones. Esta aglomeración confusa, centrífuga por 
decirlo así y contraria á toda organización, llegó á 
ser empero un cuerpo político, formó un Estado y 
una constitución, estableció leyes para la jurispru­
dencia y la administración con la mayor facilidad 
venciendo todos los impedimentos y dificultades. 
Los hombres que dirigieron la organización de la 
nueva comunidad política, habían aprendido prácti­
camente en sus antiguos Estados csla arquitectura 
social, aunque eran hombres casi todos desconoci­
dos y nó amaestrados en las habilidades que consti­
tuyen la diplomacia y la política europeas. Mien­

tras esto acontecía en las llanuras casi desiertas de 
California, en vano intentaban Francia y Alemania 
una renovación social allá por los años de 1848. 
Inútiles fueron los esfuerzos de sabios políticos y 
atrevidos reformadores, y todas sus tentativas fraca­
saron por falla de decisión y energía, por no tener el 
pueblo conciencia clara del blanco á que debia diri­
girse. Por el contrario, los americanos marcharon y 
marchan siempre directamente en pos de soluciones 
fijas y positivas procedentes de un principio normal 
y fecundo que les permite fundar comunidades y 
organizar Estados con tanta facilidad como fabricar 
casas. La Europa vacila entre varios principios y di­
versas teorías y no posee procedimientos fijos y 
determinados para su ejecución; sus vacilaciones é 
incertidumbres no pueden producir los benéficos re­
sultados que dan en América los principios fijos in­
mutables, y eminentemente prácticos que allí do­
minan. 

El mundo social y político americano, posee en 
su Self-government un modo de resolver todas las 
cuestiones futuras, cualquiera que pueda ser su na­
turaleza, complicación é importancia. Como aquella 
unión política fué el producto del Self-government, 
del mismo modo pueden brotar en lo futuro de ese 
sólido principio formaciones nuevas. Las formas po­
líticas, las organizaciones sociales son progresivas 
y perfectibles como lo son todas las cosas pertene­
cientes á las diversas manifestaciones del espíritu. 
El poder creador del espíritu humano es inagotable, 
y se manifiesta y se desenvuelve constantemente en 
el mundo externo. Sólo la tendencia al progreso y 
la perfección es eterna é inmutable en nuestra raza-
pero las teorías científicas, las formas y soluciones 
políticas son casi siempre más ó menos temporales, 
y están sujetas ásucesivasmodificacionesyreformas. 
En el campo de las ciencias naturales nuevos des­
cubrimientos enriquecen nuestra inteligencia, aumen­
tan el poder y el bienestar del hombre, cambian y 
mejoran las condiciones de su existencia. Las cien­
cias sociales están sujetas á leyes semejantes, y no 
todas sus soluciones son definitivas. Cien veces lo 
que se ha considerado error en un siglo, ha llegado 
á ser una verdad científica y un hecho social en el 
siguiente. La Europa cristiana ha cambiado más de 
una vez sus formas políticas, su economía social y 
la corriente de sus ideas y sus principios. Pero to­
dos estos cambios y transiciones se han realizado 
por medio de conmociones más ó menos violentas, y 
con un triste acompañamiento de ruinas y de san­
gre. Sólo la acción normal y ordinaria de un Self-
government raciona] es suficiente para realizar de 
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una manera ordenada y pacífica lodos los cambios 
posibles, todos los progresos futuros, como ba sucedi­
do en la república Norteamericana. Donde imperan 
de lleno la libertad y la justicia, son inútiles los ter­
ribles sacudimientos de las revoluciones. 

La igualdad social, la facilidad de adquirir por 
esfuerzos individuales una posición respetable, la vida 
pública y política abierta y accesible á todos los 
bombres, cualesquiera que sean su situación y sus 
precedentes, con tal que logren granjearse la con­
fianza de sus conciudadanos; todas estas circunstan­
cias combinadas, crean en los países libres un estí­
mulo poderoso déla ambición personal. El Self-
governmeni abre sin duda alguna más ancho hori­
zonte que las otras formas políticas á ambiciosos es­
fuerzos y ambiciosas aspiraciones. 

De antiguo han existido moralistas y filósofos que 
consideren á la ambición como una de las fuentes 
cardinales de donde brotan muchos de los males que 
afligen á la humanidad. Pero esa pasión es primor­
dial é ingénita en nuestra naturaleza, y la ambición 
ba sido y será siempre uno de los más poderosos in­
centivos de la actividad humana. Inútil es, pues, 
condenar de una manera absoluta lo que está pro­
fundamente arraigado en la naturaleza del hombre. 
La sociedad debe organizarse de tal manera, que no 
degrade y pervierta, sino purifique y eleve equili­
brándolas armoniosamente, todas las pasiones que 
estimulan la múltiple y variada actividad del hombre. 
La-ísociedad debe procurar amplio espacio para su 
natural desenvolvimiento, y entonces, la ambición 
como todas las otras pasiones, inocentes en su prin­
cipio, llegarán á ser benéficas y fructíferas para las 
relaciones sociales. En los pueblos que se gob;crnen 
á sí mismos se realiza mucho mejor, que bajo otras 
formas políticas,ese equilibrio y armonía de ciertas 
pasiones, pues en ellos aún la ambición extraviada, 
objeto de justas acusaciones, llega á ser menos pe­
ligrosa y menos amenazadora. La organización de 
las sociedades libres hace imposible que la ambición 
política se arrastre largo tiempo en la oscuridad y 
se aproxime á sus fines por vías ocultas y torcidas, 
sorprendiendo á las masas ó arrastrando al pueblo 
en contra de su voluntad. Cualesquiera que sean los 
esfuerzos que haga para guardar el secreto, seme­
jante ambición, es siempre descubierta por la luz de 
la libertad, por los miles de ojos de la publicidad. 
Cuando las palabras y las acciones se aprecian, juz­
gan y examinan públicamente y por todos los que 
quieren hacerlo, queda pronto impotente y aniquilada 
la facultad de ejercer una influencia ciega y perversa. 
La ambición en un país libre, se mueve necesaria­

mente en una atmósfera más pura y llega á ser por 
tanto menos dañosa; la competencia disminuye sus 
malos efectos y hace que toda ambición hueca ter­
mine pronto su carrera y manifieste rápidamente su 
nulidad y su impotencia. La vida pública, abierta 
para todo el mundo, hace brotar ambiciones por todas 
parles, ambiciones numerosas y variadas que se 
contraponen unas á otras. Mientras más abierto se 
halle el camino á laambicion, con tanta más facilidad 
se mueve ó se desvanece y tanto menor es el peligro 
de violentas explosiones, de oscuros y secretos de­
signios ó de influencias corruptoras. 

La ambición en sí misma y en su estado normal 
es una palanca poderosa, cuya acción es benéfica 
para la humanidad. El amor y la ambición por la 
ciencia, han inspirado á todos los grandes descubri­
dores de las leyes y las fuerzas de la naturaleza. La 
ambición de ciencia y de gloria impulsó á Colon á 
las ignoradas inmensidades de un Océano descono­
cido. El amor del bien, y la ambición de ser bienhe­
chores de sus hermanos, han impulsado á todos los 
moralistas. Todo el que tiene conciencia de sus pro­
pias fuerzas siente la noble ambición de manifestar­
las y desplegarlas en obras útiles que le atraigan la 
aprobación y el aprecio de sus semejantes. 

En una sociedad mal constituida, la ambición, 
como otras pasiones, se arraiga en impuro suelo, 6 
brota de fangosas fuentes, en cuyo caso sus corrien­
tes son dañosas y perturbadoras. Pero en las comu­
nidades basadas en la razón, la publicidad, la cultura, 
la conciencia de sí propio y el Self-governmerit, los 
movimientos subterráneos de las malas ambiciones, 
son menos peligrosos, y su triunfo es difícil en alto 
grado si no completamente imposible. VJSelf-govern-
ment, en su pleno desenvolvimiento, fomenta la 
ambición, y aún más, la hace necesaria é inevitable; 
pero posee los correctivos más eficaces para neutra­
lizar todas las aberraciones, para contener y encau­
zar la corriente de exageradas pasiones. 

El Gobierno, en la república americana, no puede 
conferir distinciones sociales permanentes, que no 
existen en aquella estructura política. Así los hom­
bres que han adquirido su fortuna por el comercio ó 
la industria, rara vez toman una participación direc­
ta y decidida en los negocios públicos, aunque en­
tran activamente en la corriente general de la vida 
política. Además, calos Estados-Unidos sólo pueden 
elegirse para las funciones legislativas, hombres que 
realmente residan en los pueblos y distritos que re­
presentan, lo cual es otra importante barrera contra 
la centralización, y una firme garantía del Self-go-
vernment. 
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En la estructura política, y en la vida social de 
la república americana, no se encuentran esos cen­
tros que atraen y ligan á los individuos por medio de 
lazos materiales y mentales en otras naciones, diri­
giendo, impulsando y aún absorbiendo las diversas 
actividades del pueblo. En torno de tales centros 
han girado y giran todavía las sociedades europeas, 
convirtiéndose aquellos en focos do luz del cuerpo 
social. Entre tanto, lOs pueblos americanos se hallan 
constantemente influidos por la fuerza centrífuga de 
individualidades soberanas é independientes. Pero 
así como la atracción es el vínculo poderoso aunque 
invisible del mundo planetario, así la asociación 
libre, y la libre combinación de fuerzas é intereses 
de derechos y deberes— favorecidas por la general 
cultura fruto de la libertad —son los fuertes é invisi­
bles lazos que mantienen la unión y el orden en las 
comunidades Norle-americanas. 

El Self-yovernimnt es la robusta madurez, la com­
pleta virilidad del hombre en el estado social. Bajo 
su influencia todas las facultades y potencias hu­
manas se desarrollan con actividad vigorosa. La 
elasticidad y la fácil expansión del Self-goverrment 
lo hacen eminentemente propio para favorecer las 
evoluciones progresivas de los pueblos. Así vemos 
que los nuevos Estados nacidos ayer en el Oeste de la 
Union americana, manifiestan en sus instituciones al­
gunos progresos sobre sus modelos de la Nueva In­
glaterra; ¡maravillosa fuerza del libre y rápido desar­
rollo de que hasta ahora no habia dado ejemplo la 
historia! 

El Self-govenimenl representa, pues, el más alto 
grado de progreso en el desenvolvimiento político 
de la humanidad; y hoy afortunadamente puede re­
sistir de igual manera el análisis de la razón filosó­
fica y la prueba difícil de la realización práctica en 
la vida de los pueblos. Los antiguos,sistemas políti­
cos han perdido toda su fuerza en la opinión ilustra­
da de las naciones modernas, y los hombres pensado­
res de la vieja Europa buscan con afán á través de 
las ondas del Atlántico, el faro luminoso de libertad 
que parece destinado á señalar el camino por donde 
debe llegarse á la tierra de promisión, de la paz y 
la justicia. 

ANTONIO ÁNGULO IIEREDIA. 

La Cámara italiana ha abolido la peoa de muerte por 
delitos comunes, castigados con arreglo al Código penal; 
pero no ha abolido la pena capital por delito de briganda-
ge y demás comprendidos en los códigos militar y de ma­
rina. 

LA AUTONOMÍA COLONIAL 

Y LAS RENTAS ULTRAMABINAS. 

I. . 
Para deslumhrar nada como los números. Y sin era-

harfjo oid á la mayoría de las gentes, escuchad las excla­
maciones del vulgo: todos se deshacen en lenguas db la 
incontestable lógica de las cifras, de su claridad pasmosa, 
de su ineludible evidencia. Y es, que esto no significa más 
que una reacción y un error igualmente condenables, 
pero que pueden explicarse ambos de un modo satisfacto­
rio. Tiempos hubo en que las disquisiciones intelectuales 
se arreglaron todas á un molde, y bajo la presión de las 
circunstancias se sometieron á una sola forma de razona­
miento: el silogismo. En realidad no era este modo de ar­
gumentar y discurrir erróneo y condenable en si; pero dada 
la manera de admitirley utilizarle, forzado á uncirse el yugo 
de la incontrovertibilidad de la primera, que la teología 
soberanamente afirmaba, y la fe sin pestañear recibía, cla­
ro se está que luego que otros tiempos vinieran de mayor 
expansión, de mayor libertad, de más poderosa duda, el 
silogismo habia de ser mirado con torcida voluntad, y es­
ta forma del razonamiento condenada en todo y para todo 
por cierta muchedumbre pagada naturalmente y atenta 
siempre á las exigencias y veleidades de las épocas. Y en­
tonces dominó en el mundo el razonamiento suelto, su algo 
socrático, su mucho familiar, un poco sembrado de analo­
gías y comparaciones, cpie hacen vez de otros tantos esco­
llos, y otro poco expuesto ala divagación y al palabreo 
que en rostro le echan muchos, como su mas incurable 
pecado.—Y ya se ve, como el montón de las gentes no se 
detiene de ordinario á ver lo que en el fondo de las cosas 
hay, ni toma á su cargo separar el grano y la paja, dio 
en la llor de condenarlo todo, y hubo un momento, ayuda­
do por las circunstancias que todo lo encaminaban al se-
floiiode las cuatro reglas de Aritmética, en que tronó 
con toda clase de razonamientos, pidiendo la claridad de 
la cifra, la evidencia del número, que por sí solo es lo 
que hay en el mundo de más inocente ó de más bruto, 
mal que pese á sus devotos y blandos apasionados. 

Y conseguido esto de la opinión vulgar, bien se com­
prende que todas las cuestiones tienen su saljda franca á 
fuerza de cerosa la derecha, y cantidades redondas, de 
esas que parece que acabadas de pronunciar con voz hue­
ca, viene de molde el punto, y ya no cabe decir más. Y 
sin embargo, este no es el modo de resolver los proble­
mas. Los números, los datos, no son más que ayuda del 
razonamiento: prueba que viene detrás. Antes, es nece­
sario conceder plaza á la voz discursiva, al raciocinios 
aceptarle ó combatirle en sus fundamentos intelectuales: 
ver sus términos, pesar su fuerza, ensayar su valor. De 
no, nos quedaremos siempre á oscuras. Ahí está la Esta­
dística, lo más simple y lo más brutal que yo conozco, si 
no acompañan á sus cuadros, explicaciones verdadera­
mente racionales. Sólo así ha podido hacer la historia in­
terna de Francia, y aun la de una gran parte de Europa, 
el ilustre Moreau-de-Jonnes. Ahí está el mundo todo de 
las cifras y de los datos, arsenal de todas armas, y donde 
todos los combatientes, los más amigos como los más con­
trarios, se revisten y aprestan para el combale; y que si 
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la luz de un raciocinio anterior no presidiese á la elección 
que de la cifra y el dato se hace, lodos los dias serian de 
torpeza y confusión, y al fin y ai cabo, para buscarse uno 
mismo el propio daño, ó lo más probable, no conseguir 
absolutamente n^da. 

Pero ello es que se acostumbra, y al másavisado le aplas­
tan y ensordecen los devotos del número, con miles y mi­
llones: y obligan á que implore el descanso y pida paz 
renunciando al beso. Esta es una victoria por mareo y 
ensordecimiento.—Y todo esto viene al punto de llamar la 
atención de los lectores de esta REVISTA, sobre las men­
tidas excelencias y las piramidales bienandanzas que pro­
pagan los presupuestos ultramarinos, con toda la lógica y 
la elocuencia profundísimas de sus cifras largas y huecas, 
y los miles y millones que acusan sus casillas y números 
redondos. 

No miréis más allá de esas unidades, y esos ceros, y esas 
comas: tomadlos luego en boca: saboreadlos; decidlos 
ahora... pero con espacio, y como quien los va poniendo 
en su gaveta: repetidlos... más tarde; y ya me diréis si 
aquello no es una gran cosa, y el país que tanto da y tan­
to tiene, no puede pasar por una tierra de promisión.— 
I cuidado que este efecto es natural, naturalisirao, or­
dinario. Aquí, ante mi vista, están los presupuestos 
ultramarinos con sus líneas cruzadas, sus casillas, sus 
números, sus secciones, sus capítulos y todo lo que es 
de cajón, endocumentos tales. El tomo, naturalmente, com-
prende nuestras posesiones de América, Asia y África: y 
contiene los secretos del poderío de Cuba, Puerto Rico, 
Santo Domingo, Filipinas, y basta de Fernando Toó. El 
rumor público antes que los presupuestos me han tabla­
do de las riquezas y opulencias de esas colonias: tanto, 
que según muchas gentes dicen, si algún dia se emancipa 
sen esas tierras, ese seria el dia de las grandes crisis y la 
inevitable ruina de la madre patria, lo que quizá también 
podria perfectamente no ser. Pero es que al íin y al cabo 
hay un pujo natural de palpar los resultados y los efectos 
positivos de tales grandezas, y pues que los presupuestos 
-cosa escrita y compuesta por gente seria y grave, con 

tratamiento y tentadores sueltos—los presupuestos, digo, 
no engañan, corramos hojas, saltemos detalles, vam6s 
pronto al total... Veamos el conjunto de las rentas... Aquí 
está: más de cuarenta y ocho millones de pesos fuertes. Jih? 
Cuba más de 30 millones: Filipinas más de <3; cerca de 
catorce;—Puerto Rico, sobre de tres... etskde cmleris.— 
Y ahora bien, dinie tú pobre lector de esta tierra de España 
en que se cuenta simple y buenamente por sencillos reales 
de vellón, dime tú honrado-especiero de Madrid, buen la­
brador de Castilla, industrial infatigable de Cataluña, ofici­
nista, en íin, ó desocupado de esta patria del Cid; dime, si 
por evento lees en los periódicos noticieros, como de liera -
po en tiempo se ve, las graves, las tremendas cifras que 
se quedan apuntadas, dime, francamente, ¿darás paz á los 
ojos y tregua al asombro, y te ha de jftirecer jamás que 
van mal, pueblos, simples provincias de Ultramar, que una 
da al Gobierno sobre 600 millones de reales, y otras más 
de 260 y asi las demás?—¿Por ventura, habrías sospe­
chado una sola vez, á no tener otras noticias, queaquellas 
tierras ultramarinas eran presa de la más atroz de las ser­
vidumbres, empañadas con el hálito brutal del absolutis­

mo, pasto de toda suerte de torpes ambicionen, teatro de 
las luchas del interés más grosero y material; pueblos en 
que una desatentada política quiere aplastar con mano impía 
el movimiento levantado de los espíritus, la aspiración no­
bilísima de libertad, la expansión, el desenvolvimiento, 
la vida del derecho, que es el alma de ios pueblos civili­
zados, y el registro poderoso de los grandes dias de glo­
ria y de progreso que caracterizan á la sociedad pre­
sente? ¿Acaso te pasarla por las mientes que todo ese ejér­
cito de cifras de tan armonioso soifídoy aspecto tan tenta­
dor; todo ese montón de miles y millones que revela á un ' 
pueblo digno de la noche Mil y dos, encubre otras tantas 
desventuras, y que debajo de tanta opulencia se oculta to­
da una serie de desaciertos en el orden económico, una 
infinidad de errores rentísticos, para cuya condenación no 
se necesita más que un rayo de la ciencia, y que hoy son 
causa da un malestar profundo, allende el Océano, y de un 
porvenir rico en desastres y miserias de todo género? 

¡Ah! no lo creerlas, lector, no. No lo podrías creer, tú, 
hijo de esta España liberal, de esta España revoluciona­
ria que ha hundido para siempre los señoríos, y la mayor 
parte de los privilegios, y dado muerte con segura mano 
al absolutismo, á última hora vestido de clérigo con botas 
y espuelas de militar >no lo podriascreer tú que aún oyes 
contar las mil infamias, las mil crueldades, los mil dolo­
res que entrañaba el régimen de los tiempos pasados, que 
con su noble sangre cegaron nuestros padres, para luego 
entregarlo impotente á la tremenda justicia de la historia: 
no lo podrías sospechar tú que ignoras que hay en la tier­
ra de América quien tomando el augusto nombre de Es^ 
paña en boca, pretende loca y cobardemente identificar 
sus intereses propios, que son torpes, miserables, tizna­
dos, con los de la madre patria, que hoy son los de todos 
los pueblos progresivos y liberales: y así en virtud de 
este sacrilego consorcio pide la conservación del abso­
lutismo, la vida del privilegio, isl ahondamiento de las 
clases; que la sociedad se inmovilize, en una palabra, y 
busque si acaso el ideal, á la espalda, cuando hoy á la li­
bertad caminamos todos, y del slalu quo todos los intere­
ses, todas las instituciones, todas las sociedades se esca­
pan y huyen á marchas forzadas. 

Pero ya se ve, esto es necesario decirlo y explicarlo, 
por quien haya estudiado los presupuestos ultramarinos 
en algo más que en los totales de rentas, y haya puesto 
mientes en otras cosas que no en las cifras mondas y se­
cas. Kl dinero tiene algo de aquella belleza de Elena tan 
general quo todos los griegos la creian de su propio país, 
y tan de efecto que hasta los ancianos se levantaban cuan­
do ante ellos pasaba. Mas para la conciencia, para el mun­
do de la moral, para el interés de gobierno importa algo 
más que pase ante los ojos una bella : interesa saber quién 
es Elena. 

Prescindamos ahora de las mil lindezas que se ocultan 
bajo esa rotundidad de los cuarenta y ocho millones y pico 
de pesos que producen las provincias ultramarinas—y en­
tiéndase que esa suma no entra calas cajas españolas,'no: 
cuando no llega el déficit, al decir de los señores del pre­
supuesto, el sobrante, nivelados ingresos y gastos, anda 
por unos cinco millones y pico, supuestas circunstancias 
ordinarias que hace mucho que no lucen.—Pero demos de 
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mano, repito, por ahora las miserias que nos reserva ese 
demonio que en dias de ayuno nos convida é incita con 
tentadora manzana. No habla el político. Deténgase un 
poco el lector en ver los presupuestos de ingresos ultra­
marinos. Busquemos las letras, después las secciones, lue­
go los capítulos, y asi sigamos los detalles.... Ahora es 
ocasión de anotar, analizando. No vamos á cargarnos de 
números, para ahogar con su ruido de descarga la voz de 
la oposición. No: el caso es sólo ver de investigar la re­
gularidad del presupuesto, su economía interior, sorpren­
der el sistema, y después tomar ios impuestos más carac­
terizados y en quienes por decirlo asi descansa casi todo el 
presupuesto, y hecho esto, criticarlos tan imparcial como 
severamente. La tarea es simple y sencilla de economía 
política. Estudiemos: aun sin aquella prevención ligera, 
que como decía D'Aquesseau, es el crimen de los hombres 
de bien. 

II. 

Me circunscribiré al presupuestode Cuba. Y esto por dos 
razones. Cuba es la gran Antilla, y donde las bondades 
como los errores de cualquier sistema ó institución toman 
más bulto, más relieve. Y es natural; porque aquella isla 
realmente es la de más importancia, donde los intereses 
son mayores en calidad y cantidad, donde todo obtiene 
consideración superior. Y hé aquí la razón primera.—Ade­
más, el presupuesto de Cuba ocupa un término medio en 
la variedad desordenada de los presupuestos ultramarinos. 
Y en efecto. Puerto Rico sin gozar de un sistema todo acep­
table de rentas, ofrece un estado de cosas en que se ve 
mucho de pensado y puesto en camino. La inteligencHi de 
un intendente, el Sr. Ramírez, allá por los años de diez ó 
doce concluyó en la segunda Antilla con un montón de 
dislates y confusiones rentísticas, dando en tierra con los 
diezmos, y las alcabalas y otras cosas de este jaez é ins­
tituyendo un 5 por 100 sobre toda clase de rentas del país 
que junto con las aduanas, las loterías, estancadas y otros 
ingresos comunes á todo Ultramar, constituye el fondo de 
las siete secciones en que se divide el presupuesto de in­
gresos de Puerto Rico. En cambio el de Filipinas es un 
abismo de errores c inconveniencias. Hay allí todavía ca­
pitación de chinos, tributos de naturales y de mestizos, 
diezmos prediales, reconocimiento de vasallaje... y esto 
con un amen de aduanas, loterías.... y sobre todo de es­
tancadas, llevadas allí á una extensión y un rigor (tabaco, 
licores, pólvora, etc.) desconocidos en las demás posesio­
nes ultramarinas: tanto, que asi como en Puerto Rico y 
Cuba la gran fuente de ingresos es la aduana, en nuestras 
posesiones de Asia lo es el estanco, representante por si 
sólo seguramente de más de la mitad del total de las siete 
secciones que constituyen el presupuesto ordinariode ren­
tas de Filipinas. Cuba, sin embargo, no llega á estos ex­
tremos, ni alcanza aquellos primores, Hay allí de lodo un 
poco, y bastante malo por más señas. Y ve aquí la razón 
justísima de que nos lijemos en las rentas de Cuba, que 
en su organización y modo de ser ocupan, respecto do to­
do Ultramar, un término medio como antes he dicho. 

La distribución material del presupuesto ordinario de 
ingresos es sencilla, y la misma de todas las demás pro­

vincias ultramarinas r sólo que en Cuba las secciones son 
seis. Aquí aparecen las contribuciones é impuestos (cinco 
millones de pesos próximamente) las aduanas (más de doce 
y medio), las rentas estancadas (millón y pico), lotería 
(como para nueve), bienes del Estado (algo más de dos 
millones) y en fín los ingresos eventuales que ascienden 
como á medio millón.—Mirado así todo de repente y en 
conjunto, quizá pueda antojársele á alguno que hay en ello 
su poco de orgánico y bien definido, porque al fin y al cabo 
en el papel impreso las líneas están bien tiradas, las casi­
llas no mal hechas y hay su clasificación perfecta en sec­
ciones, capítulos y artículos como puede haber en el me­
jor presupuesto. Pero todo ello es mera superficialidad, y 
la impresión que produce resultado sólo de su buena dis­
posición material. Puro efecto îe perspectiva: gloria sólo 
del tira líneas, del impresor y á lo sumo de algún ofici­
nista modesto ú oscuro. Levantad la capa, y veréis el cuer­
po, que es una lástima. Bajo cada una de esas secciones 
reina el desorden más lamentable. La ciencia nada ha 
puesto allí. El sistema... ni se busque; la razón ni se sue­
ñe. Lo que todo aquello está diciendo es que conforme las 
necesidades aparecían y los gastos iban en aumento, el 
arbitrista—nada más que arbitrista—se rascaba la oreja, 
golpeábase la frente, y revolviendo los ojos dondequiera 
que la mirada curiosa al acaso se ponía, era seguro que 
allí se levantaba un impuesto. Así que los impuestos ma­
terialmente han llovido sobre Cuba, y los artículos de su 
presupuesto de hoy suben á uu número verdaderamente 
escandaloso. 

Y dada esta manera de proveer á las exigencias del Es­
tado \ los vacíos del Tesoro, pedir orden y trabazón y 
economía en montón tal de contribuciones es pedir lo ex­
cusado. Pasa allí lo que en todos los pueblos, que aún no 
han venido á la.vida expansiva é inteligente de los tiem­
pos actuales: allí donde los gastos son crecidísimos, los 
privilegios monstruosos, la riqueza corre extraviada de su 
verdadero cauce, se abofetea el derecho, y ni se oye al 
contribuyente, ni se tolera la opinión pública, ni más se 
sabe de las fuerzas materiales como morales del país, que 
lo que de sí y por sí solas dan las siempre incompletas y 
presuntuosas investigaciones oficiales. Sucede lo que no 
podia menos de suceder en una sociedad cnyo régimen 
desatentado y anacrónico es incapaz de contener todos los 
intereses, todas las exigencias, todas las necesidades; y que 
puesta en gravísima estrechura rompe su envoltorio por 
aquí, lo relaja por allá y acullá, lo hace crujir, no dando 
paz al Gobierno—cuajado de atenciones y que presume 
de Providencia,—en la obra, de zurcir y remendar con 
pedazos que, según las circunstancias, de un lado quita 
para atender al otro: á reserva de hacer mañana con el 
segundo lo mismo que ayer hizo con el primero. Cierto 
que como decía un'ilustre hacendista español de á prin­
cipios de este siglo, el Sr. Canga-Arguelles, la ciencia 
liscal no se reduce sólo á hallar dinero. Hay algo más que 
eso; y es arreglar las contribuciones de modo que se cor­
respondan justamente y no se amontonen unas sobre otras, 
gravitando por partida doble y secando al fin y al cabo 
las fuentes. Es necesario otra cosa más que poner la bolsa 
del fisco al lado de todo el mundo, de este caballero por­
que lleva el sombrero puesto, y de aquel otro porque va 
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sin él. Lo que importa es elegir el impuesto i)ajo la idea 
de que es un servicio del ciudadano que cambia por olro 
necesario del Estado, y que por tal debe estar provisto de 
todas las condiciones de claridad, proporcionalidad, como­
didad para el pago, y facilidad para el cobro—como sos-
tenia Adam Smilh,—y tras esto y dada la serie y la clase 
varia de impuestos (si se admiten varios) relacionarlos, 
componerlos y someterlos á una sabia unidad y una dis-

'' creta sencillez que acusen la realidad dq un sistema. De 
•o, todo irá por el camino de aquel arbitrista de Cervan­
tes que con un ayuno nacional al mes y por veinte años, 
se prometía sacar de apuros al erario. Empirismo y desa­
tino; nada más. 

Pero antes lo he dicho; eso de la bondad del im­
puesto, y sobre todo de la unidad y sencillez, no 
viene sólo por sí: lo trae, lo implica la buena economía 
de toda la sociedad, su buena é inteligente organización 
moral y política. Nuestra España misma ha pasado y no 
hace mucho por tal desbarajuste. Antes de 18i.5 nuestra 
Hacienda era una miseria, como toda nuestrasituacion po­
lítica y moral, un dolor. El siglo xviu nos habia legado un 
desorden lamentable en todas nuestras rentas. Cataluña y 

• Valencia y Aragón y Navarra pagaban á su modo—y no 
bueno, por cierto—las íquÍDaíeiiíes de aquellas/jrouincia-
ks de Castilla, bajo cuyo nombre se ocultaba un diluvio de 
impuestos indirectos ú cual más vejatorio y más enérgica­
mente combatido por los pueblos y los economistas en los 
siglos anteriores. Con estas rentas y sin trabazón alguna 
venían las eclesiásticas y el diezmo, y luegolaseslancadas, 
que comprendían todo lo estancable, y las aduanas, si re­
gularizadas desde 1784 aún porlentosamente estrechas y 
difíciles; y la contribución de paja y utensilio-;, de des­
igual reparto y molesto cobro; y las patentes ó subsidio 
industrial—bien que esto fué creado en la segunda época 
constitucional; y en fin otro montón de impuestos incohe­
rentes, desmanados que como á salto de mata andaban y 
caian sobre el pobre trabajador de esta tierra de España, 
tan mal traída y peor llevada por dos siglos de decadencia 
y oscurantismo. \ todo esto que hasta el año 4o se habia 
prolongado, concluyó á lo menos en lo que de más bulto y 
más desatentado tenia, conforme nuestra sociedad entró 
en vida más libreé inteligente. Y tan unida venia la re­
forma rentística con la moral y política, que la crítica más 
profunda y eficaz, y la revolución más decidida que en el 
sistema de nuestras antiguas rentas se hacen sentir, pro­
vienen precisamente de las inmortales Cortes de Cádiz, 
primero, y después de la época constitucional de 1820 al 
23.—Allí debe buscarse el origen no sólo del ca'mbio 
que las condiciones de la riqueza nacional, sufrieron 
en general, si que concreta y terminantemente, de 
la reforma positiva y fecunda de nuestro mal llama­
do sistema rentístico; reforma grandemente trabaja­
da luego y aún puesta en vías de ejecución por un sabio 
hacendista de 1817, el Sr. Garay, y realizada al fin y al 
cabo por el Sr. Mon el año 45. Allí debe encontrarse la 
inteligencia robusta que dio en el secreto de que los inte­
reses morales de tal modo con los materiales se enlazan y 
combinan, y mutuamente se afianzan, que uua revolución 
en aquel sentido para ser fecunda pide que al otro se lle­
ve la mano reforniista; porque mal se compadecen la an­

chura y libertad para el pensamiento y la voluntad de los 
pueblos que sólo así son naciones y viriles—con las estre­
checes y dificultades de la vida interior y ordinaria del 
ciudadano: de esa vida á que afectan positivamente la ausen­
cia de la coijjodidad modesta, y la abundancia de! pan de 
cada dia. Allí debieran aprender, en fin, los que sin re­
flexión pretenden que ante una pobre reforma económica, 
ante, la sencilla eliminación de un miserable artículo de 
arancel, cuando la mano que lo borra nada se cuida de ló­
gica y sí mucho de deslumhrar, demos al olvido las gran­
des renovaciones y sacudimientos de la política, so pre­
texto de que estos son siempre efímeros, tormentosos, des­
atentados, y que en pos tan sólo dejan la pobreza del dere­
cho y la opulencia de la miseria, mientras que otra con­
ducta mós sabia puede traernos por sus pasos largos 
eso sí, largos y muy contados, á la bienandanza que ambi­
cionamos; mentira escandalosa que subleva todo nuestro 
sentimiento de hijos de tres siglos de conmociones fecun­
das, que contradice el estudio desapasionado de la econo­
mía de los iatereses humanos, que desmiente, en ñn, la 
historia cuajada de ejemplos contrarios, y pronta á mos­
trarnos mil veces al genio de las revoluciones políticas, 
de las grandes revoluciones, llevando su luz á todas par­
tes, hundiendo todos los privilegios, hiriendo todas 
las preocupaciones, violentando todas las inercias, abofe­
tea ndo todas las infamias; y la infamia y la inercia y la 
preocupación y el privilegio, esos, esos son los verdaderos 
y más poderosos obstáculos del bienestar de los individuos 
y de la riqueza de las naciones. 

Pero volvamos á Cuba. Escrito queda; las rentas de la 
gran Antilia no obedecen á ningún sistema: más aún, no 
gozan de una sola do las condiciones de unidad y sencillez 
tan recomendables en toda clase de impuestos. Lo del 
sistema, esto es, lo de fiíltar un principio radical y fecundo 
que determine toda la contribución, en su fundamento, su 
repartición y su cobranza, es cosa que se comprende muy . 
bien á priori por lo que queda dicho de la trabazón de in­
tereses y progresos de los pueblos, y aún se demuestra 
más fácilmente, tan sólo con llamar la atención del curio­
so sobre los epígrafes de las secciones y varios de los ar­
tículos del presupuesto ultramarino. Con el diezmo hay al-
go.de contribución territorial: otro poco de subsidio con 
los derechos de almacenes y tiendas, y con la cedulacíon 
de libres de color, de emancipados y de esclavos, una ver­
dadera capitación. Las aduanas con sus ramos anejos y la 
alcabala, denuncian la contribución indirecta : los efectos 
timbrados y correos (á que hay que añadir un subidísimo 
derecho sobre la explotación de las salinas) acusan el es­
tanco: olro monopolio es la lotería; la trasmisión de Ta 
propiedad sufre el derecho de hipotecas ó la manda pia 
orzosa : el Estado vende unos bienes y otros se los reser­
va, aunque pocos, recogiendo la renta, y en fin, entre los 
ingresos eventuales figura un tanto que el Gobierno cobra 
por la consignación de emancipados; contribución de un 
género particular y comprensible sólo dadas las condicio­
nes legales de la sociedad cubana. Variedad mayor no se 
puede pedir. Allí hay de todo: contribución directa, in­
directa, fija, proporcional, sobre las cosas, sobre las per­
sonas, monopolios..., en fin todo á despecho de la armo­
nía, y obedeciendo cada impuesto en su fundamento, su 
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repartición y su cobranza á un principio exclusivo y opues­
to completamente al generador de los otros. Con esto, ya 
está dicho, no hay ni barruntos de sistema, no se busquen 
tendencias, sentidos, inclinación á este ó aquel orden de 
cosas, como suele suceder cu muchos pueblo» de Europa 
que por el atraso de las doctrinas económicas oficiales no 
están de lleno en el cauce de un sistema: como quizá su­
ceda en nuestra misma España, después de la profun­
dísima reforma del 45. En Cuba nada de esto hay: 
nada de esto pasa. La cuestión es sólo sacar dinero,— 
dinero, que como diría Fígaro, éil ñervo dcelHmbroglio 

Y con este antecedente basláranos ya para juzgar de la 
unidad y sencillez de esa cosa que se llama presupuesto 
ullcamarino. Pero aún es que muchos de esos impuesto, 
ni se reparten ni se cobran tales como ellos son. Así la con­
tribución territorial que acepta é instituye el fisco, se paga 
en realidad en dos tiempos, y de dos maneras soberana­
mente deplorables: bajo la forma del diezmo, y después 
como un derecho de exportación; porque es sabido que los 
productos del país dentro de él, apenas si tienen un redu-
cidisirao consumo, y los productores mismos son los que 
los expiden para fuera de la isla, que es su natural desli­
no. Si se quiere que la territorial contribuya ¿por qué no 
se la busca directamente, como es de su esencia y carác­
ter, y se evitan rodeos, gastos y entorpecimientos? To be 
ornot to be.—Y\o mismo sucede con la alcabala y su com­
pañera la hipoteca; y con otras que fuera ocioso enumera 
y que constituyen un eterno contrasentido, y una confu­
sión magna dentro de los mismos impuestos, aún acepta­
da la falta de un principio superior y fecundo que pudie­
se dar al todo conexión y carácter de sistema. 

Mas las cosas no paran aquí. Hemos visto el conjunto 
del presupuesto ultramarino: hemos reparado en su cosi­
do: en su condición total. Vamos ahora al detalle; exami­
nemos los hilos: sepamos qué son y qué significan por sí 
algunos de esos impuestos, y sólo algunos, para abreviar 
tarea. 

Mirada la gravedad de sus productos, las contribucio­
nes más importantes y en las que, por decirlo asi, descan­
sa el presupuesto de Cuba, son las aduanas, las loterías 
el diezmo, la alcabala y alguna otra por destilo, que pode­
mos pasar por alto. Diciendo que soy enemigo de las con-
tribudones indirectas por lo que dificultan el movimiento 
de la riqueza, por lo costoso y complicado de su adminis­
tración, por lo injusto de su repartimiento, por lo ocasio­
nadas al fraude y otros excesos que en Cuba como en nin­
guna parte se palpan; á todo lo que los partidarios del 
tal impuesto sólo han podido oponer la ventaja de que los 
pueblos están á él hechos y acostumbrados; y la insensi­
bilidad y superficial desahogo de su pago: diciendo esto ya 
se comprende muy bastante el juicio que han de merecer­
me, científicamente consideradas, las mus de esas verda­
deras gabelas. Y cuenta que la condenación de las indi­
rectas va pasando por iúconcusa en economía. Díganlo por 
mi los más de los libros escritos de esta verdadera ó pre­
tendida ciencia en estos últimos días; y sobre todo el Con­
greso reunido há tres años en Suiza para discutir el im­
puesto. Pero es el caso que si alguna contribución como 
la alcabala, á pesar su de error fundamental, pudiera pasar 
como unida y compuesta con las costumbres y modo de 

ser ya histórico de la sociedad colonial, no sucede lo mis-
rao, al menos en su carácter presente, con otras rentas y 
de las más importantes, la primera, en una palabra, del 
presupuesto de Cuba. Hablo de las aduanas. 

Cierto que aduanas ha habido siempre en Cuba; pero 
cierto también que desde que alguna importancia ha ad­
quirido la gran Aatilla, casi desde principios de este siglo, 
siempre el arancel ha tenido un carácter muy contrarío al 
presente: esto es, muy liberal; y tanto, que apilo princi­
palmente se atribuyen los adelantos cubanos. Dos siglos 
los pasó Cuba reducida á entender en pellejos y cueros á 
que casi al terminar el último se añadió el cultivo del taba­
co y la caña de azúcar. Su importancia era tan mínima que 
cuando privaba, en el siglo xviii, la real Compañía de la 
Habana, creo que sólo iban de la Península para la provi­
sión de aquella Antilla tres embarcaciones al año. Los gas­
tos de su administración siendo escasa, tan superaban á 
sus rentas (apenas 10 millones de reales cuando más) 
que los cubrían las cajas de Nueva-España con loque se lla­
maba .sííuriciofi. Aquello era una especie de presidio. El sis­
tema que allí dominaba era naturalmente el mercantil-colo-
nial: y por tanto para Cuba lucieron nuevos días luego de 
caldo el monopolio de las Compañías, el privilegio de los 
puertos habilitados, el escándalo de los galeones y otras co -
sas por el estilo, que con tan segura mano comenzó á barre­
nar Carlos IIL Pero quedó después de todo aún en pié la 
prohibición de comerciar con el extranjero, como quedaron 
otras cosas (que no es lo mismo gobernar que hacer silogis­
mos), y menester fué que la guerra con Inglaterra nos impi­
diese la comunicación con las Antillas, y por ende que se las 
autorizase para entenderse con los Estados Unidos: lo que 
después de órdenes y contraórdenes y esperanzas y temores 
se perpetuó hacía 1818, época de que data la proclamación 
de la libertad mercantil en Cuba. Y fueron de ver los aran­
celes desde el año 2ü en que los progresos comenzaron de 
un modo tangible. Allí todo el carácter, toda la tendencia 
era marcadamente fiscal. Las liberales Cortes del 22 
(aprendan los ciegos) igualaron ante la aduana de Cuba 
los productos nacionales y los extranjeros, y aunque no 
llegó á spr definitivo este arancel, sirvió de base á otro 
muy análogo, aunque no tan liberal, hecho después y no 
aprobado hasta 182-5. Y desde entonces; y merced á los 
esfuerzos del intendente Pinillos, no se paró en modificar 
todos los años por espacio de más de doce, el arancel de 
Cuba y siempre en sentido expansivo y fiberal hasta lla­
mar la atención de propios y extraños, aún de los que más 
señalados estaban entre el grupo de conStitucionales.de la 
Metrópoli. El intendente mismo fué un tanto reprendido, 
pero felizmente sin resultado. En cambio, los adelantos de 
Cuba todo el mundo los veía; y en ellos la mayor parte 
era debida á lo liberal del arancel, relativamente hablan­
do. Pero llegó un día, hará como veinte años, que las re­
formas se pararon. Las circunstancias habían variado. Las 
necesidades crecían: se necesitaba más expansión: y el 
arancel permaneció inalterable. Coincidió esto con un buen 
latigazo dítdo en España á la familia feliz de los protec­
cionistas: y se oyó el clamoreo, y se pidió resueltamente 
mercado para los productos nacionales; lo que equivalía á 
sostenerla inmovilidad de los aranceles para lo liberal'y 
sus hipócritas ó escandalosas reformas para lo reaccio-^ 
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nario. Desde entonces se renunció á la lógica allende los 
mares. Una tendencia marcadamente libre-cambista habla 
hecho adelantar á Cuba; pues era necesario resistirla, pa­
gando en la mitad del siglo wx pleno tributo á los errores 
económicos del sistema colonial. Desde entonces, se hace 
pesar sobre la gran Antilla una contribución indirecta, 
que á más de sus naturales inconvenientes, reúne el para 
algunos decisivo de ser contraria á la tradición, á la histo­
ria del país. \\ con qué justicia eso se pretende! ¿Pues 
qué, por medio de sus sobrantes Ultramar no asiste como 
todas las provincias de la Metrópoli á los gastos de Espa­
ña, y sin embargo, se la impone por otro lado el escanda­
loso deber de contribuir de un modo nuevo ^ especial al' 
soi-disanl progreso de la industria ó la agricultura pa­
trias, y por ende de toda la nación? ¡Si aduanas, para qué 
sobrantes; si sobrantes, para qué aduanas! ¥ esto con el 
criterio de la ley, porque de otra parte no comprendo que 
haya principio alguno que artificialmente impida que co­
man pan en Cuba más de una escasa tercera parte de sus 
habitantes,sólo por beneficiará los harineros de Santan­
der, cuyo mercado natural de Inglaterra locamente des­
atienden. A más que esto de no hacer de cabotaje el co­
mercio hispano-cubano, no sirve sino para entorpecer las 
relaciones á la larga morales y siempre económicas de los 
dos países; tanto, que hoy mismo, por los derechos de 
aduanas son imposibles en España las refinerías de azúcar 
que en Francia hay y donde las van á buscar lo^ mosca-
bados americanos. Y en cuanto á las relaciones con el ex­
tranjero, con la misma América, no puede darse error más 
craso, estorbando que en Cuba se aclimaten y desarrollen 
industrias que variarían mucho y muy favorablemente el 
carácter del país, y que hoy la aduana impide encarecien­
do los materiales. ¥ esto aparte de otras razones políticas 
que aconsejan la buena inteligencia y el parentesco de 
intereses, cou ciertos pueblos de América; que es tener ca­
taratas el no ver claramente. Mas para concluir con el 
régimen mal llamado protector en España y que en Cuba 
es explotador en tqda la extensión de la palabra, no hay 
que pedir otra cosa que lógica, lógica, sí; porque la liber­
tad comercial ha hecho, tal cual es por la parte buena, la 
riqueza de las Antillas. 

La alcabala hace tiempo que está juzgada. En España 
mismo, casi al dia siguiente de haber sido creada, hacia 
los tiempos de Alfonso XI, ya vienen protestas y súplicas 
de los pueblos pidiendo la supresión de la alcabala. La 
misma reina Católica en su testamento dejaba severamen­
te encargado, y lo miraba como caso de conciencia, el 
averiguar si aquella gabela se habia perpetuado por la vo­
luntad de los pueblos ó por algún otro hecho diverso; tan 
constreñida se veia por las reclamaciones populares ad­
versas á esta contribución, que exigida en el momento 
mismo de las ventas (y en Ultramar existe sobre las fin­
cas y los ganados y los esclavos y alguno que otro con­
cepto) dificulta la contratación, sube los precios, estorba 
los progresos de la industria y grava de seguro siempre 
al más necesitado. Por esto la crítica eterna de la alcabala 
hecha por casi todos nuestros* economistas de los si­
glos XVII y xviu, se ha fortificado con las censuras de los 
administradores de Cuba, y la condenación explícita de 
esta gabela, hecha por más de un* capitán general, por 

D. José de la Concha, entre otros, en sus dos Memorias de 
los años 58 y 60. 

En cuanto al diezmo, hay materia de sobra para hablar. 
Ahora mismo se lia llevado la mano reformista sobre este 
gravísimo impuesto; pero la reforma no ha podido merecer 
plácemes, primero por su inconveniencia propia, después 
por no haber ido acompañada de otras reformas del orden 
general de contribuciones cubanas, con las que la novísi-, 
ma no se aviene, si que por el contrario empeora la si­
tuación. 

De atrás el diezmo estaba reducido á un dos y medio 
por ciento de los productos totales de las fincas llamadas 
mayores, y un diez de las menores. Esto ya era un im­
puesto muy grave, máxime si se atiende que esos mismos 
productos estaban afectos á otras y no pocas contribucio­
nes difíciles. La recaudación del diezmo se hacia ó por los 
siemprecondenados asientos, ó por el Gobierno mismo acep­
tando la detestable costumbre de la iguala. De aquí que el 
diezmo, contra lo que ha sucedido ordinariamente, se pa­
gase de un modo gravoso, en dinero: y de aquí las veja­
ciones, los perjuicios, los fraudes de que eran víctimas así 
el contribuyente como el Tesoro En vista de tales in­
conveniencias el actual intendente, el Sr. Wall, proyec­
tó una reforma valiéndose de ciertos notables trabajos pre­
vios, echó sus cuentas de modo que el diezmo viniese á ser 
una contribución sobre el producto líquido, perfecta y re­
gularmente recaudado y que por lo mismo diese un total 
análogo al que anteriormente daba. El plan era excelente, 
pero la realidad bien diversa. En primer lugar el inten­
dente olvidó los libros cuando se echó á pensar en lo que 
es el producto líquido. En cualquier empresa quitad-el in­
terés del capital comprometido, restad los gastos de amor­
tización y producción, y lo que queda ese es el producto 
líquido. No lo hagáis así—y esto ha sucedido en las rentas 
del intendente de Cuba—y os saldrá en vez del producto, 
liquido la renta íntegra. Sobré ella pesa, pues, el diezmo 
nuevamente reformado. Pero es que después de tantos 
cálculos la cuota que el contribuyente ha de pagar es ma­
yor quie la acostumbrada: es un 4por 100general. ¿Yqué 
resulta? Que los rendimientos son mayores, claro está; 
pero que también el cubano paga más. Y esto se llama pa­
gar, porque esos productos mismos que bajo el diezmo pa­
gan el 4 por 100, también pagarán un crecido derecho de 
exportación, y sobre ellos pesará naturalmente todo el cú­
mulo de impuestos indirectos que, como la alcabala, admi­
te el presupuesto ultramarino. 

De modo que para no ser extremadamente gravoso, in­
soportablemente perjudicial, el señor inleudente de Cuba 
debiera haber reformado todo el mal sistema de impuestos 
de la gran Antilla. Tal como la cusa está es indecible el 
verdadero tanto por ciento con que contribuye la riqueza 
agrícola de Cuba, y es necesario decir que á esto no está 
acostumbrada aquella isla. El diezmo clásico era, y sonde 
ver las múltiples exenciones acordadas á los roturadores 
y cultivadores, sobre todo desde principios del siglo. 

En 1792 exención por diez años al algodón, café, añil, 
etcétera, en 1801 exención al tabaco: en 1804 exención al 
azúcar, en 1805 ratificación de anteriores exenciones: en 
1817 exención por 16 añosa las tierras cultivadas por ca­
tólicos de cualquier parte: en 1819 exención para los an-
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tiguos habitantes de la isla, que roturasen nuevas tier­
ras.... y así muchas más. Y cuenta que á esto se debió en 
gran parte (junto con las aduanas liberales) el adelanta­
miento de la gran Anlilla, lo cual no quita que en un mo­
mento dado, ya muy adelante, fuese no poco perjudicial. 
¿Y dados estos antecedentes, qué juicio puede niereer ese 
diezmo nuevamente reformado? ¿Piensa el Gobierno que 

•las fuentes no se secan? 
Pero ahf está en cambio la lotería que exprime al país 

casi sin sentirlo ni quererlo. Decir que la lotería no tiene 
en su apoyo ni un sofisma, es excusado. Comprendo que á 
falta de lodo recurso y dadas críticas circunstancias se to­
lere; pero lo comprendo sólo:—íes cuerdo sostener esta 
renta en un país que á lodo grito pide la atmósfera de la mo­
ralidad, y donde el juego, por motivos rail que no son del 
caso, produce toda suerte de desastres? Y sin embargo, el 
presupuesto ultramarino sostiene la lotería , y la ley presta 
todo su brillo á este vicio, y el Gobierno talla en medio de 
una sociedad que exige grandes remedios morales con la 
misma urgencia qué el pan de cada día!! 

Pero basta. El lector ya ha podjdo convencerse de las 
excelencias de la parte más notable del presupuesto cuba­
no. Ya ha visto la naturaleza y valía de sus impuestos. 
Ellos son los mismos por lo general que en España regian 
antes de la reforma del 45: sólo que sus efectos han de 
ser más lamentables por su mayor anacronismo, dados los 
tiempos que atravesamos. ¿Pero, y cómo es que seconscr-
van? Dirá alguno que esto leyere. ¿Acaso no perturban el 
modo de vivir de los cubanos, ó es que estos se han fami­
liarizado ya con ellos, y aceptándolos por indolencia, has­
ta el punto de que sólo parezcan una mola más, simple­
mente una ligera mota en el cuadro de la vida ultramarina? 
Por ventura ¿aquellas gentes no alcanzan que allende c! 
mar cada cubano paga por razón de lo que allí se Mama 
contribución directa, más del doble de lo que aquí paga un 
peninsular (33-7 rs.) y que, según los cálculos de un apre-
ciable economista, bien entendido en asuntos coloniales (1), 
en Cuba contribuye cada habitante, habida cuenta de 
toda clase de impuestos, por unos 433 rs. vp. mientras en 
España pagamos 136 por individuo, y en la misma Ingla-
terra,con 80 millones de deuda, sólo se llega al 232: todo 
lo que forzosamente ha de traer la carestía de las subsis­
tencias, de los jornales, de los servicios, de la vida toda 
ultramarina hasta un punto que toca al proverbio? ¿Y esto 
no se comprend»? ¿Y esto no se dice? \kh\ Las pocas ve­
ces que la censura (una censura estrecha y escandalosa) 
ha permitido un respiro á la prensa, los periódicos de Cu­
ba han aparecido cuajados de protestas. ¡Si ahora se per­
mitiese, qué cosas oirían los providentesl Pero no es esto 
solo, tos mismos administradores peninsulares han cla­
mado por la reforma. A oirlos, casi lodos los capitanes ge­
nerales, casi todos los intendentes han deseado concluir 
Con aquel orden de cosas. Uno de ellos, reaccionario y 
conservador en América como pocos, el Sr. D. José de la 
Concha, decia de aquel sistema de rentas, cuya enmienda 
tan vivamente apetecía en su Memoria del año 60, que 
«pugna con las doctrinas modernas, con los adelantos de 

(i) D. Félix Bona. Artículo sobre el diezmo. LaAmética,Fe-
broro, 1865. 

»la civilización, y sobre todo con el interés del Erario.» 
El mismo Sr. Wall, estoy seguro que repitirárail veces su 
voluntad de dar inmediata sepultura á la algarabía-ren­
tística que domina en Cuba,—el Sr. Wall mismo, que á 
modo de un poderoso absolutista ha llevado la mano tras-
tomadora á un impuesto, aunque S. E. dirá que ha sido 
á uno solo , para explicar la pequenez de sus poderes. 

¿Y quién tiene, pues, la culpa de ese lamentable statu 
quo de las cosas ultramarinas? ¿Quién? Pues lodos lo di­
cen : el Gobierno de la Metrópoli. Cuanto en Cuba se in­
tente de alguna verdadera importancia, lodo necesita la 
aprobación meiropolítica. Y es el caso, que en Madrid hay 
también un poco de indolencia americana, Y sucede, so­
bre todo, que aquí en Madrid no se sabe, no se puede 
saber en lodo detalle y pormenor lo que es, lo que pasa y 
lo que conviene á Ultramar. Se ignora su fisonomía y su 
idiosinnracia. Preguntad á los más por la riqueza de Cuba, 
interrogadles sobre sus costumbres, inquirid algo de su 
geografía, de sus condiciones físicas, de su estado moral, 
de sus tendencias, de sus intereses, de su porvenir..... 
Da dolor el oirlo, y asombra el escucharlo. Para los más, 
América es sólo la tierra de las muchas onzas, dolos 
muchos negros, y del mucho calnr. Allí la única enfer­
medad es el vómito, y el gran quita-pesares, la danza. 
De aspiraciones levantadas, de cosas asi... del espíritu, 
apenas si os dirá una palabra. En cambio algo habréis de 
oir de cajas de azúcar y de millares de tabacos y de ha­
macas y de jipijapas, y quizá su tantico de historietas 
edilicantes.que ;i las veces convierten en un Decameron ó 
un registro de Monipodio aquella tierrude Jauja. Hay 
quien sabe más, ¿á qué negarlo? pero el grupo es de muy 
contados. Y esto supuesto échate á pensar, lector, de qué 
manera sabia y profunda se resolverán los asuntos más ca-
racterislicos de las Antillas, por los Üii majorcs de Ultra­
mar que eslns'calles de Madridpasean después de saborear 
el café, envueltos como los sobrenaturales de Homero en 

nul)es de... tabaco. «Si en España quisieran » dicen los 
OH minores de allá, soñando con una estatua. cComo son 
tau así esas cosas de Ultramar > exclaman los 
olímpicos de aquí, sin confesar su ignorancia. Y ello es 
que las reformas no vienen, y todos vamos muy mal. Y 
tan mal que, ya lo hemos vislo, la Hacienda no obedece á 
ningún principio, á ningún sistema; y los impuestos de por 
sí son lo más aoli-económico y desprovisto de buen senti­
do, que es posible imaginar. 

¿Y esto no ha de concluir? ¿Y nos querrán hacer pasar 
esto por divino, decretando su eternidad? 

I!I. 

No: el desorden ultramarino tendrá su término, y por 
ende lo tendrán también el embrollo de la Hacienda y el 
triste estado de su mundo económico. Y no se crea que 
estas son puras ilusiones de un buen querer. El remedio 
es claro, ahora mismo, evidente. 

Repare el lector en loque llevamos visto. Casi sin sen­
tirlo se han apuntado las causas de la algarabía rentística 
de nuestras colonias. Es que la sociedad ultramarina vive 
fuera de los tiempos presentes; es que su gobierno es 
opresor, estrecho, ininteligeate; es que uo se escucha al 
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ciudadano, ni tiene voto el contribuyente, ni un solo de­
recho político se respeta. La falta de la vida política; hé 
aquí el secreto de la mayor parte de los males de la Ha­
cienda ultramarina. Por otro lado hemos visto que lodo 
proyecto serio, toda reforma trascendental se estrella en 
la apatía ó la ignorancia de la Metrópoli, y cuando no, se 
eterniza por razón de las comunicaciones y las distancias. 
Claro es, pues, que de otra gran parte de las malandanzas 
económicas de Ultramar, tiene la culpa la incompetencia 
forzada y artificial de las colonias para entender de sus 
propios asuntos. La falla de la autonomía colonial; ve ahí 
otra de las causas del malestar ultramarino. 

Y cosa que á alguno que mire superficialmente el 
mundo de los intereses morales y políticos, parecerá ex­
traña: entre la falta de vida política y la ausencia de vida 
propia en las colonias, que hoy allí se palpa, existe una 
relación tan inmensa y estrecha, como que son ambas ma­
nifestaciones distintas de un mismo principio: la excen-
tralizacion. Herida la una necesariamente se ha de resen­
tir la otra; y en el caso presente, á mí se me antoja lo más 
cuerdo dar sepultura ¿ las dos. Sólo asi la reforma puede 
ser fecunda: y sólo así terminará ese malestar profundo 
que en el orden económico padecen nuestras provincias 
Ultramarinas. 

Yo bien sé, que aún esto conseguido resta el trabajo 
enorme de ver de estudiar el fondo de la Hacienda, la na­
turaleza de los impuestos, el sistema de contribuciones 
que han de suceder á las actuales en Ultramar. Pero esto 
será el deber de los que, metidos y criados dentro de la 
vida de allende los mares; adquiridas las verdades de la 
ciencia puedan apreciar las exigencias históricas y las 
cuestiones de circunstancias; dalos precisos para imponer 
cualquier sistema tributario. Mas esto, ya lo hemos palpa­
do; no lo hacen, no lo pueden hacer las gentes de la Me­
trópoli, y aún menos, de continuar la estrechez política 
que en las colonias hoy priva. A los peninsulares, aquí 
les falta el conocimiento del medio: la apreciación verda­
dera de los incidentes, de las excepciones, de las circuns­
tancias. Concedamos, reconozcamos pues esta competen­
cia en los que naturalmente la tienen. 

Sin embargo, esta sencilla idea de la autonomía colonial 
no entra con tanta facilidad en el cerebro de muchas gen­
tes. ¡Ya se ve! Es muy duro renunciar á ciertas preocupa­
ciones arraigadlsimas, que de antaño se han venido po­
pularizando, merced á baños de patriotismo, de derechos 
adquiridos, de dignidad inmaculada y hasta de interés 
nacional,—«¡Pues quél Lo que tanto nos ha costado euvol -
ver en los pliegues de nuestra heroica bandera, lo que 
empapado está de la sangre y del sudor de España, lo que 
merced a esfuerzos dificilísimos hemos traído al mundo de 
la civilización, hoy que van de vencida muchos obstáculos 
y que sobre nosotros están pingües recursos para atender 
á nuestras siempre crecientes necesidades peninsulares, 
hoy vamos á dejarlo así escapar de éntrelas manos? Pues 
qué, ¿cuando nuestro poder se agiganta, y Europa nos mi­
ra con respeto, y América con asombro, cuando parece 
que recomenzamos aquellos nuestros grandes dias, vamos 
á renunciar sin juicio el dominio entero é incontroverti­
ble de países ricos en esperanzas, sino ya en realidades, 

y tan codiciados por los pueblos circunvecinos y aún por 
los mismos de esle experimentado y siempre ambicioso 
viejo mundo? ¿Y qué, á cualquiera no se le alcanza que 
esa expansión, y esos derechos y esa autonomía que para 
las colonias hoy se pide, es la más segura base de su in­
dependencia, y que exigir reformas allende los mares, 
rebajar un átomo de los grandes poderes de la Metrópoli, 
es discutir su dominio y marchar derechamente en contra 
de los grandes intereses de Esparta? ¡Y esto se propone, y 
esto se predica aquí en el corazón de la Península; y esto 
se sostiene en provincias y en Madrid hasta por muchos 
españoles!.... Ya no haii patria Veremundo... pero que 
la misma indignación seque nuestras lágrimas!!!» 

Y esto que muchos anti-reformistas dicen, es lo que se 
llama hablar hueco y gritar por la ventana á las pasiones 
populares. Hay un patriotismo, sí, santo, noble, elevado 
que no transige ni con la duda en la defensa de los inte­
reses, del derecho, de la gloria de esta tierra que todos 
amamos con delirio y que con respeto besamos. Sagrado 
hogar de nuestros mayores, en él aprendimos, en medio 
de sus desgracias, sus glorias y sus errores, la santa reli­
gión de la patria, y aquellas grandes virtudes españolas 
que hicieron de nuestros, padres, héroes que hoy en razón 
y mañana equivocados, para enseñanza nos guarda la His­
toria. Ahora en esta tierra vivimos respirando las corrien­
tes del siglo x\x, de este siglo que por la voz potente de 
las revoluciones, y la palabra dulce de los pacificadores 
llama á todos los hombres á la vida del derecho, y a la 
unión y la fraternidad a todas las naciones. Mañana nues­
tros hijos recibirán nuestras obras, ellos verán nuestros 
monumentos, y menguado será el que quiera dejarles un 
patrimonio de infamias, torpezas y deshonra.—Pero quo 
estoobligue acerrar los ojos á toda razón, y á sacrificar 
el más pequeño derecho de cualquier hombre ó cualquier 
pueblo, á los egoístas interesesde la patria... esto es men­
tira, mentira escandalosa y torpe que rechazamos todos 
IDS que tenemos en algo la honradez de nuestros actos y 
la pureza de nuestro carácter. La conciencia no se envuel­
ve entre los colores de una bandera. La convicción no la 
hace la gritería del vulgo. El derecho es siempre derecho, 
y la razón es razón, esté donde quiera. 

¿A qué viene, pues, invocar este patriotismo vulgar in­
inteligente para impedir el reconocimiento de la autonomía 
colonial allá en las Antillas? ¿A qué explotar toda clase de 
sentimientos para sostener un orden de cosas que está fue­
ra así del derecho como de los actuales tiempos? Prescin­
damos de que las tierras de América antes que nuestras 
son de los que las ocupan y las trabajan: y de que si nos 
deben reconocimiento y gratitud, en cambio nosotros te­
nemos que considerarlas, con arreglo á esa civilización á 
que las hemos iniciado, como algo más que meras é inte­
resadas explotaciones. Prescindamos deque si las Antillas 
nos pueden ofrecer algunos recursos, el porvenir está pre­
ñado de tempestades, y son muy de calcular los inmensos 
sacrificios que nos ha de imponer el estado actual de cosas 
allende los mares. Prescindamos de que aun cuando fuese 
posible que con las reformas que hoy se defienden aquí en 
España, se echasen las bases de la independencia futura 
de las colonias, es siempre un error crasísimo cerrar los 
ojos para no ver la lógica de los sucesos, y pensar que 
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los grandes imperios son solos ios que hacen la Historia, y 
abarcan todos los destinos de la humanidad. 

Pero prescindiendo de todo esto, ¿es ó no cierto que sin 
la vida política y la autonomía colonial es imposible el 
orden hoy en nuestras provincias ultramarinas, y mañana 
su paz y bienestar? ¿Pues si esto es evidente, á qué dis­
cutir más? 

Y cuenta que aconsejando nosotros los reformistas una 
nueva conducta á España, sólo la inducimos á seguir un 
gran ejemplo dado por una de las primeras potencias del 
mundo. Ya se comprende que hablo de Inglaterra. Pues 
bien, allf habia los mismos temores que aquí; allí se hacia 
la misma oposición digo mal, se hacía una oposición 
mayor que en España, á la reforma liberal de las colo­
nias. Y sin embargo, undia en aquel país que antes habia 
visto Iraida por el Gobierno mismo la gran reforma de la 
ley de cereales, y que á la hora de esta escucha asombra­
do de boca de dos ilustres ministros elocuentes defensas 
del enorme derecho del sufragio universal, en aquel país 
el jefe de un gabinete, trazando el programa que se pro­
ponía seguir en la gobernación del Estado, decia: «Si es 
»de nuestro deber, y lo creo tlrmeraente, el conservar 
¡muestro grande y precioso imperio colonial, velemos por-
»que no descanse más que en principios justos, propios 
«para hacer honor a este país y contribuir al bienestar, á 
»la prosperidad de nuestras posesiones». Estos principios 
eran la completa libertad comercial y la extensión á las 
colonias de las libertades inglesas, la introducción y man­
tenimiento de la libertad política más particularmente. Con 
estos principios que en aquella actualidad no podian ofrecer 
ningún peligro serio, «podrían resolverse en el porvenir 
«graves cuestiones, sin exponerse á una colisión tan mal-
»hadada como la que señaló el final del último siglo: la 
«guerra con los Estados Unidos, resultado no de un sini-
»ple error, no de una simple falta, sino de uii.a serie repeti-
lída de faltas y de errores, de una política malhadada de 
«concesiones tardías y de exigencias inoportuna*,» Con la 
práctica de los nuevos principios ese temor es imposible, 
y comprendiendo, sin embargo, que es natural que un dia 
las colonias quieran y puedan dignamente entrar en el 
goce de su entera independencia, el ministro inglésañadia: 
«No creo que este tiempo se halle muy cercano, pero ha-
Dgamos todo lo que en nosotros esté para darlas aptitud 
»para su propio gobierno. Démosles, en tanto que sea po-
Dsible la facultad de dirigir sus propios negocios; que crez-
»can en número y bienestar, y cualquiera cosa que suce-
«da, nosotros ciudadanos de este grande imperio, lendré-
»mos el consuelo de decir que hemos contribuido á lafeli-
iicidad del mundo.» 

Y tras estas palabras de Lord Jhon Russell allá en 1850 
vino una política más ancha, más expansiva, más civiliza­
dora. La libertad colonial, llena de juicio y previsión fué 
una práctica. ¿Y cuáles han sido los resultados para las 
colonias? Inútil es decirio cuando la cosa anda de boca en 
boca. Allí donde la libertad se ha llevado, la dicha sonríe 
y nuevos dias de ventura se adivinan bajo una forma cada 
vez más propia é independiente: en América, por ejemplo, 
que á la hora de esta Inglaterra lejos de combatir aprue­
ba, sostiene, ayuda entre los aplausos de sus hijos del 
nuevo mundo. Y tan se comprenden en el Reino Unido 

estos resultados déla nueva política, que ya en más de una 
ocasión se ha pensado seriamente en llevarla á las posesio­
nes de Asia, cuyos adelantamientos en materia de gobier­
no y que datan de nuestros dias, hacen esperar nuevas y 
sabias reformas. ¿Y para Inglaterra, cuál ha sido el efec­
to déla política liberal respectode las colonias? Antes he 
citado á un ministro defendiendo á priori la libertad, aho­
ra oigamos á otro de las colonias, á Lord Newcastle, que 
en 1862 hablaba de sus resultados. En su sentir habían 
sido tres mudanzas radicales. «La independencia domés-
»t¡ca ha ocupado el lugar de la antigua y absoluta sumi-
»sion á la voluntad de la madre patria. Al desafecto casi 
»universal de los colonos han sucedido una lealtad sincera 
»y una adhesión desinteresada. La coacción ejercida por 
»la fuerza militar se ha retirado para que ocupe su puesto 
»un influjo saludable, ejercido honradamente por una 
"parte, y por otra francamente aceptado.» 

¿Y esto así, se quiere que yo no defienda, que no acon­
seje modestamente una nueva política colonial á España? 
No cercana también yo creo que esté la época de la eman­
cipación de nuestras colunias. Hoy mismo nada perdería 
en ello España, y sí mucho, muchísimo, todo tal vez nues­
tras provincias ultramarinas; por lo que es necesario bue­
namente aceptar y reconocer con cariño la tutela de esta 
heroica madre patria. Mas por lo mismo esta no debe 
echar en olvido su sacratísimo empeño de educarlas y dis­
ponerlas para la vida nueva. Esto mismo, por otra parte, 
es lo que exige el bienestar presente de nuestras colonias: 
de modo que ambos resultados los puede conseguir Espa­
ña con un solo paso. 

Comprendo que la unidad reine en los Códigos funda­
mentales; se roe alcanza que también nuestras provincias 
de allende los mares contribuyan para las atenciones ge­
nerales; acepto sí se quiere hasta los diputados ultrama­
rinos, que hoy casi es derecho conseguido y á dos dedos 
de consagrado. Mas por lo mismo que para loque es total, 
común, general se proclama la unidad, para lo que es dis­
tinto, característico, particular, acéptese la diversidad y 
proclámese la autonomía colonial. 

La reputación y la influencia que esto en América nos 
ha de dar, la tengo por incuestionable. Es necesario no 
conocer sino muy superficialmente las cosas del mundo co­
lombiano para ignorar que de la antipatía que á las veces 
allí se nos tiene, responsables son de un lado la conducta 
de una gran parte de los europeos allf residentes, de otra 
nuestra dominación anacrónica en las Antillas, y muy 
grandemente nuestra política internacional. Es necesario 
que se sepa que en el continente americano hay grandes, 
grandísimos elementos para asentar nuestra legitima y 
sabía influencia allende los mares, y llevar la voz y lomar 
la representación moral de la América ante los consejos 
de la Europa. Esto allí mismo, en las repúblicas hispano­
americanas, se sostiene y desea por ilustres publicistas 
cuyos nombres casi se me escapan de la pluma y de que 
ahora no quiero hablar así tan de prisa. 

Por otro lado, el apoyo de la América latina significa 
mucho para evitar desastres que vemos venir cuantos 
estos asuntos estudian, y que no tienen remedio, absolu­
tamente ninguuo, si las cosas siguen como van. 

Decidámonos, pues, aceptemos la nueva política de es-
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tos tiempos. Proclamemos la autonomía colonial, á que 
hoy hemos sido conducidos examinando una cuestión par­
cial; y á donde seremos conducidos siempre que estudie­
mos las cosas de allende los mares: tan mal viven y tan 
estrechamente identificadas todas las cuestiones están. 

lío bien sé, y no son pocos los que lo dicen, que estas 
opiniones son hijas de una general y decisiva, que pone 
al que esto escribe completamente dentro de la escuela 
liberal. Es innegable: mas por lo mismo y pues que tam­
bién se dice que la libertad es uno de los fundamentos de 
la actual sociedad española, pido y reclamo que se hagan 
valer sus rayos allende el Océano. Si nuestros padres no 
hubieran derramado tanta sangre, que no quiero comparar 
ahora con la de los conquistadores de América, si nuestros 
hermanos no hubiesen sufrido tantos dolores para tronchar 
la planta maldita del absolutismo en nuestra patria, quizá 
enmudeciéramos. Pero no: ellos han combatido y sufrido y 
nosotros triunfado; y así en nuestro derecho estamos, en 
nuestro derecho sacratísimo é incontrastable para pedir que 
se arranque y arrancar con nuestras propias manos las raí­
ces que aún puedan ocultar en nuestra tierra la opresión y 
la intolerancia que á España han castigado. Somos lógicos 
y pedimos lo que nos pertenece. [Que callen los absolu­
tistas! Si es el derecho, lo tenemos. Sí es la fuerza, hemos 
triunfado. Fce victis! ¡Que callen los reaccionarios! 

Y ahora bien: ¿lo conseguiremos? Lo que tanto hemos 
acariciado, lo que hemos visto tanto aquí en el cielo de 
nuestra imaginación, al fia llegará á ser una realidad?— 
Quizá amedrente á algunos la nube que hoy empaña el 
horizonte de la política española. Quizá entristezcan las 
denegaciones ministeriales que sobre los asuntos de'las co­
lonias últimamente se han escuchado con asombro en el Pa­
lacio del Senado. Confiemos sin embargo: detrás de todo 
esto está la libertad. Vendrá si: irresistiblemente vendrá; 
y hasta ese día no hemos de desistir, cansagrándola en 
tanto los latidos de nuestro corazón. Esperemos. ¡ Galatea 
se animaba á los besos de Pigmalion! 

RAFAEL M. DE LABRA. 

MAS SOBRE EL ULTIMO DISCURSO 

DEL SEÑOR MINISTRO DE ULTRAMAR. 

I. 

El discurso del señor ministro de Ultramar en el Sena­
do contra la proposición del Sr. D. Andrés Arango, que ya 
conocen nuestros lectores, contiene errores tan abultados 
y apreciaciones tan centradas al espíritu y letra de la ley 
fundamental de la monarquía, que aún á riesgo de incur­
rir ftp alguna repetición no podemos dejar de volver á él, 
sin embargo de cuanto hemos dicho anteriormente para 
refutarlo. 

£1 ministro se fundó en el decreto de las Cortes de 
1837 para negar toda reforma política en las Antillas y 
justificar el absolutismo ministerial que allí impera. El de­
creto de aquellas Cortes lo conocen también nuestros lec­
tores; pero es preciso recordarlo. 

Dijeron las Cortes: «que no siendo posible aplicar la 
Constitución que se adoptase para la Península á las pro­

vincias de América y Asia, estas serian regidas y admi­
nistradas por leyes especiales análogas á su respectiva 
civilización y circunstancias, y propias para hacer su feli­
cidad; y que en su consecuencia no podrian tomar parte 
en la formación de aquella Constitución los diputados por 
las expresadas provincias.» 

Y ¿qué ha deducido de aquí el señor ministro? Que ^ 
para Ultramar se ha de legislar por medio de Reales de-
creloü, con solo las restricciones y circunstancias que se 
imponga el mismo Gobierno. 

La consecuencia es contraria á la premisa en su e.splri-
tu y su letra. El deci eto de las Cortes dice que lo que no 
es posible aplicar á las provincias de América y Asia es la 
Constilucion que se adopte para la Península, y que por 
tanto aquellas serán regidas por leyes especiales, es de­
cir, por una Constilucion especial; porque claro es que, 
no estando constituidas como las de la Península, deben 
ser constituidas de otra manera; y así es que lo único que 
se previno en ese decreto para su ejecución fué que, en 
consecuencia de aquella determinación, los diputados por 
las expresadas provincias no podrian tomar parle en la 
formación de aquella Comtilucion (la de la Península). 
De suerte, que los diputados de las provincias ultramarinas 
no fueron excluidos sino de tomar parle en la formación 
de la ConsHlucion de la Península que no había de regir 
á aquellas; pero de ninguna manera fueron excluidas de 
tomar parte en la formación de las leyes especiales y 
demás que hubieran de regirlas. Así es, que las provincias 
ultramarinas podrian tachar de nulidad todas tas leyes 
que se les han impuesto desde 1837 acá, sin la interven­
ción de sus representantes, como dadas contra el precep­
to de la Constitución del Estado. 

Esto es tan cierto, que el mismo ministro de Ultramar 
no se ha atrevido, y es bien seguro que no se atreverá á 
decir, que legislar por medio de Reales decretos para Ul-
trajnar, es una prevención de la Constitución, ni de ley, 
ni disposición de ninguna clase. Lo único que ha podido 
decir el señor ministro es que todos los Gobiernos desde 
1837 hasta ahora han visto la^liestion de la misma mane­
ra; que nadie ha dicho que aquellas leyes especiales de­
bían ser acordadas por las Cortes coa el rey, y que siem­
pre se ha legislado por medio de Reales decretos para aque­
llas provincias. 

¿Se comprende ahora toda la inanidad del raciocinio 
del señor ministro? El legislar por medio de decretos para 
Ultramar, no es precepto constitucional ni legal; no es 
sino el hecho de que asi/tan visto la cuestión los Gobier­
nos desde 1837 acá; no es sino que uadic ha dicho qm de­
biera legislarse en otro modo; no es sino que siempre se ha 
legislado d& esa manera. Y qué, señor ministro juriscon­
sulto, ¿el hecho es el derecho? ¿El abuso, la infracción 
de la ley fundamental se justifica porque haya durado 27 
años, teniendo amordazados los labios de los que pudieran 
reclamar? Si todos los gobiernos han mirado así la cues­
tión, la han mirado mal: si siempre se ha legislado para 
aquellas provincias por medio de decretos, se ha legis­
lado contra el precepto constitucional; y si nadie ha dicho 
que las leyes especiales para Ultramar debían ser acor­
dadas por las Cortea con el rey, es porque no era necesario 
decirlo, estando dicho y prevenido por la Consiitucioü 
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del Estado, que esa es la única manera de hacer leyes. Lo 
que nadie ha dicho, y estaba sólo reservado á S. S. decir, 
es que por leyes se debe entender Reales decretos. Eso lo 
ha dicho soloS. S.; pero su opinión no puede variar la 
ley; porque sobre S. S., muy por encima del dicho y 
la opinión del ministro, está el artículo terminante de la 
Constitución de la Monarquía que previene y declara que 
las leyes no son los Reales decretos, sino las que se hacen 
por las Cortes con el rey. S. S. como ministro, podrá 
decir y aun hacer lo contrario; pero será bajo su respon­
sabilidad, y responsabilidad que hoy será nula; pero que 
se le eligiría por quienes corresponde, si esos interesados 
á quienes compete no estuvieran despojados de los medios 
legales de verificarlo. 

No es cierto pues lo que ha dicho el Sr. ministro de Ul­
tramar en pleno Senado, de que en virtud del decreto de 
las Corles de 1837 se debe legislar para Ultramar por 
medio de Reales decretos: lo que dice el decreto expresa­
do es que deben regirse por leyes especiales: lo que pre­
viene la Constitución es que las leyes se hagan por las Cor­
tes con el rey: aquel decreto no excluye á los diputados 
ultrainarinos, sino de tomar parte en la formación de la 
Constitución de la Península, que no ha de regir para sus 
provincias, y lo que se ha hecho y se hace desde 1837 es 
excluir á jos diputados americanos de tomar parle en la 
formación de las leyes que hayan de regir á sus provin­
cias, y legislar para ellas por medio de Reales decretos, 
con infracción de la Constitución del Estado. 

Tal es el derecho, y lales son los hechos. Esto es lo que 
por ahora nos importa dejar consignado. 

U. 

La lógica del Sr. ministro de Ultramar con respecto á 
las provincias ultramarinas es tan sui generis que no po­
demos dejar de citar algunos ejemplos. Dijo S. S. contra­
yéndose al régimen de las colonias extranjeras: 

«Cierto es también que Holanda, á semejanza de Ingla­
terra, tampoco reconoce un principio absoluto en el ré­
gimen de sus colonias, y que va siempre aguardando al 
progreso y el desenvolvimiento do la civilización de cada 
paist el de su ilustración y el de sus condiciones, para ir 
ensanchamdo los grados de libertad, y concediendo su 
mayor intervención á ese mismo país en su propia admi­
nistración, que es el fin á que todas las colonias se enca­
minan.» 

Seguidamente dijo que la civilización de Cuba está d la 
altura de la nuestra. Y ya se sabe la consbcuencia que 
saca S, S. de estas premisas; que á Cuba no se deben dar 
leyes especiales en virtud dé las cuales intervenga en su 
propia administración, y llegue al fin á que todas las colo­
nias se encaminan. Es decir que, siendo el desenvolvimien­
to de la civilización é ilustración la condición que sirve pa­
ra ir ensanchando los grados de la libertad de las colonias, 
á la que esté tan adelantada como la Metrópoli, que es Cu­
ba, no se le debe dar libertad ninguna sino regirla al arbi­
trio de los ministros y capitanes generales. Asi discurre un 
ministro de Ultramar y jurisconsulto. Nosotros nos cubri­
mos el rostro para ocultar los colores de la indignación y 
de la vergüenza. 

III. 

De todas las muchas cosas buenas que dijo el Sr. mi­
nistro de Ultramar en su discurso (si así puede llamarse) 
contra la proposición del Sr. Arango, sólo una no hemos 
podido comprender y es la siguiente: dijo S. S. que todos 
los partidos han comprendido de un mismo modo que las 
tei/eS especiales que han de regir á las provincias ultra­
marinas, deben ser Reales decretos, y añadió: 

«Y esto es un hecho muy importante que revela que es 
una opinión unánime en nuestro país, una opinión arrai­
gada en nuestros corazones, qne es nuestro modo de ver, 
salvas las excepciones de algunas personas que como el 
Sr. Arango, con muy justos títulos por cierto, tienen otras 
aspiraciones y oíros vínculos que los ligan, y que no nos 
ligan á nosotros.» 

Es decir que así piensan todos en Espafla, menos los 
que, como el Sr. Arango tienen y deben tener otras aspi­
raciones y están ligados con otros vínculos que no nos ligan 
á nosotros. ¿Quiénes son estos nosotros! ¿Los ministros 
solamente, ó todos los españoles peninsulares? Y cuáles 
son esos vínculos que/((¡(an ton)«sío «íit/o al Sr. Aran­
go y á algunas personas, y que no ligan, á los minis­
tros ni á los españoles peninsulares? Esas algunas per­
sonas ligadas como el Sr. Arango, ¿son acaso los es­
pañoles americanos? Y tratándose de una cuestión política, 
si los españoles americanos tienen aspiraciones con jus­
to Ululo, tienen derecho á ver realizadas esas aspiraciones, 
y teniendo derecho ó justo título para ello, el Gobierno 
está en el deber de acatar aquel derecho. ¿O es que el 
señor ministro cree que elGohierno tiene derecho para ne­
gar lo que se reclama con justo lltulol Todo cabe en la 
lógica de S. S., ¿ó es que puede haber vínculos que no li­
guen lógicamente á todos los españoles de la Península y 
de las Antillas españolas? ¿Son todos igualmente españo­
les ó hay alguna diferencia? Sobre esto tenemos nuestras 
dudas, fundadas en que algún amigo y compañero del se­
ñor ministro de Ultramar cree que los españoles naturales 
de las Antillas españolas no son españoles. ¿Piensa lo 
músmoS. S. ¿Bueno fuera que se explicara más claramen­
te sobre este punto; porque esa explicación, en el sentido 
de la opinión de el amigo aludido, bastafia para explicar­
lo todo. 

Tomamos de La Iberia d e U 6 de Marzo esla im­

portante protesta de la prensa á que se ha adherido 

la RKVISTA HISPANO-AMERICANA. 

MANIFESTACIÓN DE LA PRENSA 

CONTRA EL PROYECTO DE U Y DE IMPRENTA. 

El proyecto de ley de imprenta presentado á los Cuer­
pos colegisladores por el actual ministerio, es la anulación 
completa de un derecho conquistado por la civilización, 
aceptado por todos los partidos políticos y escrito en todas 
las Constituciones desde que en España se inició como 
medio de gobierno el sistema representativo. 

Los escritores públicos, sujetos casi siempre á leyes 
restrictivas, han podido hasta ahora, arrostrando toda 
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clase decompromisos, predicar sus doctrinas y conibalir las 
contrariassin menoscabo de su honra, sindctrimealodesu 
dignidad, y aún á mayores sacriticios se somelerian, si no 
gustosos, resignados, si al imponérselesdenuevomásduras 
condiciones, no se pretendiese, como en tan malhadado 
proyecto se pretende, la abdicación completa de su decoro 
personal: que la prensa española, sufrida siempre, nunca 
desmoralizada, sabe sufrir con resignación el martirio; 
pero ni sabe ni quiere someterse á la humillación. 

Felizmente tan absurdo pensamiento no se apoya en 
los principios de ninguna de las fracciones políticas hasta 
hoy reconocidas; y no teniendo origen en las prácticas de 
ninguna escuela, y no respondiendo á las aspiraciones de 
ningún partido, y no puíHendo en fin considerarse más 
que como el resultado de la más desalentada reacción, se 
estrellará sin duda contra la actitud de los que, aprecian­
do en algo su dignidad, no han de cambiar los principios 
escritos en su bandera, por los caprichos de la soberbia ó 
por la ceguedad de un mal disimulado encono. 

Por eso los que suscriben, directores de los periódicos 
políticos que en representación de todas las fracciones li­
berales se publican en Madrid, sin mira ninguna de par­
tido, atentos sólo al decoro del escritor y en defensa de 
los fueros de la piensa, protestan solemnemente contra 
un proyecto de ley, que en abierta oposición con todas 
las doctrinas conocidas, en lucha con la opinión pública, 
en contradicción con nuestras costumbres y ofreciendoen-
gañosas garantías para la imprenta, pretende no sólo cas-
igar, sino infamar al escritor; no sólo oprimir, sino des­
honrar á la prensa; no sólo matar, sino envilecer al pen­
samiento. 

Madrid, U de Marzo de 1865. 

El director de Las Novedades, Francisco de Paula Mou-
emar.—El director de 1:1 Diario ¡español, Dionisio López 
Roberts.—El director de La Iberia, Práxedes Maleo Sa-
gasta.—El director de La Discusión, Bernardo Garcia.— 
El director de í.a América, Eduardo Asquerino —El di­
rector de ií/üíiiio, Gabriel Estrella.—El director de El 
Pueblo, Eugenio García Ruiz.—El director de La Verdad, 
3. Blanco del Valle.—El director de El Contemporáneo, 
Joaquín González de la Peña.—El director de Jil Eco del 
País, Juan de Chinchilla.—El director de La Politica, 
José Díaz.—El director de La liazon Española, Ángel 
Villalobos—El director de La Democracia, Emilio Cas-
telar.—El director de La Nación, Julián Santiin deQue-
vedo.—El director de El Cascabel, Carlos Frontaura.— 
El director de La Bolsa, Santiago Alonso Valdespino.— 
El director de El Progreso Constitucional, Miguel García 
Camba.—El director de Gil Blas, Luis Rivera.—El direc­
tor de La Patria, Salvador López Guijarro.—Los direc­
tores <de El Tiempo, Rafael Jóver y Paroldo, Sebastian 
Rejano de Tejada.—El director de El Pabellón Nacional, 
Antonio de Rivera.—El director de La Europa, Eduardo 
Zamora y Caballero.—El director de Lo 5o¡>erama Nacio­
nal, Ángel Fernandez de los Ríos. 

Los que tomaron la iniciativa para la reunión de los di­
rectores de los periódicos que se publican en Madrid, 
tienen un verdadero sentimiento por no haber contado con 
los ilustrados directores de ia REVISTA HISPANO-AMERICANA 

sin duda por las razones que exponen los Sres. Bona y 
Ángulo. Creemos dispensarán la involuntaria omisión pa­
decida, y Satisfacemos con gusto sus deseos publicando la 
adhesión que se han servido dirigirnos: 

Sehor director de La Iberia. 

Muy señor nuestro: Sin duda á causa del corto tiempo 
que lleva de existencia la REVISTA Hisi'ANo-AMEnicArvA, no 
hemos sido invitados sus directores á firmar la manifesta­
ción de la prensa contra el proyecto de ley de imprenta 
qne aparece hoy al frente de su apreciablc periódico. 
Siendo nuestra RicvisrA radicalmente liberal, y habiendo 
defendido desde uno de sus primeros números la más ab­
soluta libertad de imprenta, evStamos del todo conformes 
con la manifestación referida, y suplicamos á V. que dé 
publicidad á estas lineas para que conste también nues­
tra protesta contra un proyecto de ley que tiende á opri­
mir al escritor y á encadenar el pensamiento. 

Quedan de V. atentos seguros servidores Q. B.S.M.— 
Los directores de la REVISTA HISCANO-AMEHICANA: Félix de 
Bona.—Antonio Ángulo Heredia. 

Madrid, 15 de Marzo de 4865. 

Si nosotros viniéramos aquí, como viene el periódico 
La Isla de Cuba, á provocar y exacerbar pasiones, toma-
riamos pié de los dos artículos que nos dedica en su nú­
mero del 12 del corriente y contestándolos en el mismo 
tono, dariamos el repugnante espectáculo de una riña de 
plazuela. Nosotros nos hemos impuesto una misión más al­
ta, y cuando nuestro colega sepa elevarse hasta ella, ya 
se lo hemos dicho, enlonces y sólo entonces nos encontra­
rá en una polémica digna. Si el periódico La Isla de Cuba 
no sabe discutir con razones, nosotros no sabemos dispu­
tar con denuestos. No descenderemos á esa liza. Cada cual 
en su puesto. 

Sólo queremos satisfacer uno de sus deseos. Nosotros 
publicamos en nuestro penúltimo número el suelto si­
guiente: 

«El periódico La Isla de Cuba ha dicho, así como en 
tono de provocación, que los anexionistas cubanos han de­
sistido de sus propósitos de anexión á los Estados-Unidos 
por convencimiento de su impotencia, ignorando, ó apa­
rentando ignorar, que ese propósito no se ha realizado 
porque la mayoría del país lo ha rechazado hasta ahora, 
confiando en que el Gobierno de al Metrópoli cumpla con 
las solemnes promesas que se han hecho. Nuestro colega 
y el señor ministro de Ultramar con sus meditados discur> 
•os, parece que están encargados de disipar esas ilusiones 
y fundir todas las voluntades.» 

La Isla de Cuba dice que no quiere creer que hagamos 
nuestro su contenido, oque por lo menos dejemos de explicar­
lo de algún modoquemodifiquelaidcaqueexpresa, porque, 
de otra manera nos pondríamos en lucha contra España y á 
favor de una potencia extranjera. Así discurre siempre nues­
tro colega; pero varaos á contestarle. No sólo hacemos nues­
tro un escrito que lo es, sino que lo ratificamos en todas sus 
partes, sin retirar una letra ni una coma, y repetimos que 
sien las Antillas hay algunos anexionistas, la mayoiía re­
chaza la anexión; pero que los discursos, como los últimos 
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del señor rainislro de Ultramar y los artículos de Queslro 
colega parecen hechos de encargo para fundir todas las 
voluntades. Si nosotros fuéramos anexionistas, en lugar de 
deplorar, como lo deploramos, aplaudiríamos á cuatro ma­
nos los expresados discursos y artículos, como loaplaudi-
rán allá, no lo dude nuestro colega, los que deseen aquel 
evento. Lo hemos dicho, y lo repetimos: elcamino que si­
gue el cofrade conduce al punto opuesto de aquel adon­
de quiere dirigirse. Siga por él nuestro obcecado colega y 
veremos quién tiene razón. 

Pero, señores; ¿qué ha pasado, decimos nosotros, como 
decia el Sr. ministro de Ultramar, contestando al Sr. Po­
sada Herrera, qué ha pasado desde el 10 de Enero acá 
para que Ln Isla de Cuba crea necesario decir ahora lo 
que no creyó necesario decir entonces? Nosotros publica­
mos en aquella fecha un artículo refutando las objeciones 
que suelea hacerse contra la reforma política en las Anti­
llas; él citado periódico lo vio y lo dejó pasar, sin decir 
una sola palabra, y aún después tuvo conatos de contestar 
otro nuestro muy posterior sobre el Porvenir áa las Anti­
llas, ofreciendo continuar en su número siguiente que es­
perábamos, cuando hé aquí que llegan las cartas de la 
Habana que hablan de haber visto aquel arlículodei i O de 
Enero, y de repente nuestro colega abandona el del Por­
venir, vuelve pies atrás, como suele decirse, y acomete, 
como diría el ministro de Ultramar, contra aquel de la /te-
futacion en tono tan violento y descompasado que nos 
obliga á preguntar: ¿qué ha pasado del 10 de Enero acá? 
Ahora ve nuestro colega que aquel artículo es nada menos 
qme un libelo incendiario que contiene todas las iniquida­
des posibles contra España; pero ¿cómo es que ese perió­
dico no lo vio ni ardió entonces á la lUz de aquel incendio 
y ahora es que viene á quejarse del escozor, después de 
tanto tiempo trascurrido? ¿Es que nuestro colega era en­
tonces ciego é insensible; ó es que ahora lo han hecho ver 
y sentir? ¿Ha venido alguna excitación ó el mismo artfcu-
lo de la Habana? Si es asi, ya sabemos que donde manda 
amo, no manda mayordomo. Sin embargo, nos parece 
que el papel de delator no debe aceptarse ni aún cuando 
se mande. Ya se ve, se sabe que La /da de Cuba ha de 
causar muy mal efecto en la isla de Cuba, y se prepara la 
evasiva, echando de antemano la culpa sobre otro. Connu 
como dicen los franceses. 

El periódico La fsla de Cuba no está todavía bastante 
seguro de la calificación que ha de hacer de nosotros. 
Unas veces dice que aspiramos á la independencia de las 
Antillas españolas y á hacer de ellas una república, como 
la de Méjico ó la de Santo Domingo: otras, que queremos 
unas instituciones autonómicas, como las del Canadá, y 
otras que somos pura y simplemente anexionistas á los 
Estados-Unidos. Pero, si queremos instituciones análogas 
á las del Canadá, no podemos querer ni la independencia, 
ai la anexión; porque el Canadá con ellas, ni se ha hecho 
independiente, ni se ha incorporado, sino que por el con­
trario resiste su incorporación a los Estados-Uuidos; y si 
querérnosla independencia y la anexión no podemos por 

tanto querer instituciones análogas á las del Canadá, que 
son cabahuente las que han evitado aquellos aconteci­
mientos. ¿Cuándo se convencerá nuestro colega de que el 
único camino que conduce, no á la independencia abso­
luta, que no es posible, sino á la anexión, es el del statu 
quo que defiende él y su amigo el Sr. ministro de Ultramar? 

El Moniteur publica los discursos pronunciados por 
MM. Schneider y Rohuer, recordando las siguientes pala­
bras del presidente que fué del Cuerpo legislativofrancés: 

«La libertad no puede establecerse más que pacifica y 
paulatinamente por medio de sincero acuerdo entre un 
soberano liberal y una Asamblea moderada.* 

De suerte que, si el soberano no es liberal, lo que es 
natural, ó no hay acuerdo entre él y la Asamblea, lo que 
es más natural todavía, no se establecerá la libertad pa­
cíficamente. 

Esto nadie lo ha dudado; pero podrá establecerse de 
otro modo. 

Contra todas nuestras razones, el periódico La Isla de 
Cu/;a no tiene más que una sinrazón, ó un despropósito, 
ó, como si dijéramos, un estribillo. Si pedimos reformas 
políticas para las Antillas: filibusteros. Si indicamos que 
puede haber peligro en no otorgarlas: enemigos déftspa-
fta. Si señalamos esos peligros: que no somos españoles: 
ya sabíamos nosotros que no somos españoles para algu­
nos, y que entre esos algunos, hay uno que hoy se sienta 
en alto puesto. Si decimos que hay potencias que atisban 
esa conducta de nuestro Gobierno para utilizarla: amigos 
del extranjero. I'ero ¿y una razón siquiera? Eso seria pe­
dir peras al olmo. i 

Nosotros quisiéramos para las Antillas instituciones, si 
no idénticas, análogas á las del Canadá; La hla de Cuba 
dice que son bastantes las leyes sabias que hace tres si­
glos vienen rigiendo á atiuellas posesiones. Con esas leyes 
sabias se perdió todo el Continente americano, y con las 
instituciones del Canadá se mantiene hoy este próspero y 
floreciente á la sombra de la bandera de la. Metrópoli que 
quiere y defiende espontáneamente ¿Quién tiene razón? 
¿Quién ve lo cierto? Que lo digan los ciegos. 

En el extracto de La Correspondencia leeraosque el se­
ñor ministro de la Gobernación, hablando del banquete de 
periodistas que actualmente es motivo de un procedimien­
to criminal, dijo: «que los hechos ocurridos consistían en 
que varias personas se han reunido en'una fonda con ob­
jeto de comer, para lo cual se necesitaba permiso de la au­
toridad.y> 

Recoiidamos que uno do los intolerables abusos de los 
señores feudales de Inglaterra ea la edad media que moti­
varon la guerra en que se exigió la gran Carta, consistía 
eu que dichos señores exigían cierta caulidad á sus vasallos 
por obtener licencia para comer, licenlia com'dewli: Por 
lo visto, estamos en peor situación que en la edad media, 
poique entonces siquiera se óblenla esa licencia por diñe-
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ro; pero hoy, en pasando de veinte personas, no sólo Ü< 
se obtiene por dinero sino que se castiga -el acto severa­
mente. Vamos progresando. 

Habiendo ideado y realizado nosotros e! plan de nuestra 
publicación para pedir las reformas políticas que se han 
ofrecido á nuestras Antillas, desde nuestro segundo nú­
mero publicamos un razonado articulo en que explanába­
mos las bases que á nuestro juicio, eran más convenientes 
para elaborar sobre ellas las leyes especiales que hubieran 
de regir aquellas posesiones, y que después hemos defen­
dido en otros. Vino en seguida el periódico La Isla de 
Cuba con la misión de oponerse á toda reforma política en 
ellas, y saltó al estadio de la prensa armada, no diremos 
de punta en blanco, pero sí de punta en negro, y no atre­
viéndose á medir sus armas con las nuestras, se retiró á 
un rincón de la noble liza, y de allí comenzó á vomitar 
contra nosotros cuantos improperios, injurias, diatribas, 
insultos, invectivas, acusaciones y delaciones se le han 
ocurrido; pero ¿ha tocado ni mencionado siquiera nuestro 
proyecto razonado de reforma? Quiá!... Lo de los gatos 
de la fábula que trataron de comerse el asador. ¿Le co­
mieron'} No señor; era caso de conciencia. 

Algunos creen, que lo que llaman españolismo consiste 
en ocultar la verdad, cuando no es agradable, en halagar 
pasiones, en sancionar errores, si halagan, en afectar 
odio á todo lo que es extranjero, y en decir muy alto que 
todo lo tenemos y que nada necesitamos. Medio el más 
seguro de errar y de no adelantar nunca,- Nosotros lo en­
tendemos de otro modo. Creemos que el verdadero espa­
ñolismo consiste en decir la verdad á la nación y ji\ Go­
bierno, y sobre todo en señalar el peligro, para que pue­
da evitarse. Cada uno piensa con su cabeza. Adelante. 

Dice el periódico La isla de Cuba, que nuestro artículo 
sobre Refutación de los argumentos que se hacen contra 
la reforma política en las Antillas, está escrito con exalta­
ción: no seria extraño, tratándose de las fírandes injusti­
cias de que somos víctimas; pero lo cierto es que lo que 
hay en él e's mucho, muchísimo de razón y de justicia. 

Los respectivos representantes de los Gobiernos de Por­
tugal y de la república de Liberia, acaban de firmar en 
Londres un tratado de comercio. Uno de los artículos de 
este tratado asimila la piratería á la trata de negros, é 
impone para ambos delitos la misma pena. 

¿Si será el Gobierno de Portugal menos amante de los 
portugueses que el.de España de los españoles? Nosotros 
creemos que lo que es el Gobierno de Portugal, es más 
amante de la justicia, y más respetuoso de sagrados com­
promisos. 

El periódico La hln de Cuba en un acceso de celo nos 
delata como traidores, porque damos al Gobierno conse­
jos saludables y pedimos para las Antillas las refor­
mas políticas que se le han ofrecido. Nuestro colega, 

en el parosismo de su negra ira, no ba advertido 
que las columnas de nuestra RF.VISTA vienen siempre lle­
nas de artículos de los periódicos de todos matices que 
piden esas reformas junto con nosotros, como Las Nove­
dades, El Diario Espmol, La Iberia, La Razón Espatlola, 
La Democracia, ElTís¡úrUii Público, etc., y de diversos 
retazos y folletos, iuformiísy opiniones de Senadores, Ca­
pitanes generales y generales que han mandado en Cuba; 
Intendentes, Regentes, Magistrados y otros patricios ilus­
tres que las piden también como nosotros. Estamos, pues, 
en muy buena compañía. Búsquense y prepárense nuevos 
delatores, ya que tanto agrada ese noble oficio, que no es 
bastante una lengua sola para tantos y tan grandes crimi­
nales. 

El periódico La Isla de Cuba supone que hemos dicho 
cosas que no hemos dicho, para enconar pasiones y. darse 
el placer de decir que arrojamos el fango del baldón y del 
vituperio al rostro de la nación que nos dispensa la hospi­
talidad. Pero siquiera nosotros, aún cuando eso fuera cier­
to, que no lo es, no explotamos :i nuestros huéspedes con 
tráficos reprobados para después subvencionar periódicos 
que vengan á sostener aquí la depresión de los que dispen­
san esa hospitalidad, Esto es algo más que ingratitud: tie­
ne otro nombre. 

Después de uueve números que ha publicado el periódi­
co La fsla de Cuba, dice que se ba visto precisado á pu­
blicar un artículo nada menos que de cuatro columnas 
para hacer Aclaraciones M&rca de sus tendencias y aspi­
raciones. ¿Si estarán negrasl A la menos no estarán muy 
claras, cuando necesitan tantas aclaraciones. 

Luis Napoleón eu el prólogo de su obra sobre la vida de 
Julio César, dice que el Cesarismo, que equipara al Napo-
leonismo, es providencial, y que los que se oponen á él, 
se oponen á la marcha de la humanidad. No creemos que 
el despotismo pneihi favorecer jamás el progreso humano 
pero sí diremos que los Césares, los Cronweils y los Na­
poleones vendrán siempre á acabar con la anarquía de las 
repúblicas, mientras estas no se funden sobre su única 
verdadera base, que es la democracia; pero la democra­
cia, no como suele entenderse hoy, sino la verdadera, 
como la entendió la antigua Atenas, la cual no necesitó 
de Césares para vivir y progresar, como vivió y progresó, 
admirando al mundo, hasta que fué dominada sólo por la 
fuerza de una conquista. Ilastaahora crdespolisuio no ha­
bla encontrado sino defensores \ ergoníaotes, hoy encuen­
tra quien lo suponga providencial. Tambieu es providen­
cial que sea ajusticiado por los pueblos. 

Vuelve á insistir el periódico La Isla de Cuba en que 
nosotros pretendemos arrogarnos la representación de los 
habitantes de las Antillas: ¿cómo hemos de pretender nos­
otros semejante cosa, sabiendo, como sabemos, que eso de 
representación de aquellos naturales es un pecado? Núes-
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Iro colega sí creemos que representa, al menos, ciertos in­
tereses; pero nosotros, pobres de nosotros, no representa­
mos, ó al menos, no podemos representar á nadie. 

Dice La Isla de Cuba, que no sabe que se haya dicho 
nunca que los habitantes de las Antillas no están bastante 
ilustrados para que no puedan obtener reformas políticas, 
y entonces ¿por qué no se les dan? ¿Por aquello negrol ¿Y 
los Estados del Sur de aquella república blanca? y ¿porqué 
van allí todos los empicados? ¿También será por aquello? 
A esto no se contesta, ni se contestará, sino, cuando más, 
con alguno de aquellos insultos que se tienen en el bolsillo 
para estos casos de apuro. 

Tenemos entendido por informe de testigos presencia­
les, que se precipitó de tal manera la votación de la pro­
posición del Sr. D. Andrés Arango, que ya conocen nues­
tros lectores, que algunos Senadores que se hubieran le­
vantado á apoyarla, no lo hicieron, porque no se aperci­
bieron de que se verificaba semejante acto. Es decir, que 
primero se hicieron esfuerzos para que esa proposición se 
retirara: después que eso no se pudo conseguir, se negó 
la palabra á su autor para rectificar las gravísimas 
inexactitudes del señor ministro, y para coronar la obra, 
se precipitó la votación en términos que no se apercibieran 
de ello los que hubieran podido apoyarla. Excusamos todo 
comentario. 

El periódico La isla de Cuba dice que nadie quiere 
reformas políticas en las Antillas, porque ui una voz se 
alza para apoyarlas; que es vano nuestro esfuerzo, inútil 
nuestro vocerío que se pierde sin ser atendido, y que no 
nos cansemos, porque nuestras doctrinas tras tornad o ras, 
no han de hallar prosélitos entre los leales que encuen­
tran una sólida garantía en las sabias leyes que rigen allf 
hace tres siglos. Y si esto sucede allá y aquí, tiene el 
citado periódico de su parte al Gobierno y al Senado y al 
Congreso y á todos, ¿por qué teme? Si no hay peligro, 
ipor qué se asusta? ¿Por qué no le llega la camisa al 
cuerpo? Algo habrá cuando pone el grito en el cielo; pero, 
caro cofrade, no es cuestión de pulmones, sino de ra­
zones. 

Dice La hla de Cuba que nosotros hemos asegurado 
que la república de los Estados Unidos no ha intentado 
nada contra nuestras Antillas á pesar de que le asistían 
razones para ello, como el fusilamiento de los cincuenta. 
No es cierto. Lo que dijimos, fué, que esa república tenia 
pretextos. No es permitido faltar asi á la lealtad y á la 
exactitud de las citas. Ahora, si ese fusilamiento no podía 
ser un pretexto, será porque se ignore que esos cincuenta 
fueron capturados en circunstancias distintas de las de 
aquellos que hicieron armas en territorio español contra 
las tropas españolas. Si no se ignora esto, será que se 
olvida ó se quiere olvidar, y si se continúa en este siste­
ma, será necesario dejar de entrar en contestaciones con 
quien no es esta la primera vez que incurre en inexactitu­
des indisculpables de esta naturaleza en el torcido propó­
sito de acriminarnos sin razón y delatarnos al público 
por hechos suptiestos. El plan ha surtido efecto. Cuando 

La Isla de Cuba ha llegado á la Habana, LA REVISTA ha 
sido recogida. Veremos si se continúa permitiendo el ata­
que, y prohibiendo la defensa. Esto será muy signifi­
cativo. 

Nuestro ilustrado colega El Fomento de Puerto Rico 
nos lia consagrado un artículo que hemos leido con sumo 
gusto, y que reproduciremos en nuestro próximo número, 
ya que ahora nos falta espacio para ello. Según El Fo­
mento, no es ya exacto decir que en Puerto Rico no pueda 
escribirse un artículo político sin que [figure su autor en­
tre los sospechosos. Mucho nos alegramos de esta rectifica^ 
cion , cuya verdad vemos comprobada por los artículos de 
Fl Fomento. Según este periódico se debe aquel adelanto 
á la ilusti'acion y liberalidad del general Mesina, á quien 
aplaudimos sinceramente por la mayor amplitud que ha 
concedido á la prensa en la provincia que dignamente go­
bierna. 

Leemos efi La Política. 
«ful señor ministro de Ultramar, en vista de las graves 

noticias que ha traído el último correo de la Habana so­
bre la escasez de harinas que se notaba allí, y que ha sido 
causa de que el barril de aquel polvo llegue á venderse 
hasta 40 duros, se propone expedir un decreto rebajando 
los derechos que pagan en aquella Anlilla tanto las hari­
nas españolas como las extranjeras. 

Esta determinación , recomendada muy encarecidamen­
te por el intendente de Ciiba, es de tal importancia, que 
aquel funcionario opina que equivale á una gran medida 
política. 

¿Se ha avisado al Sr. Moyano? 

• Dice La isla de Cuba que los hijos de las Antillas espa­
ñolas son huéspedes en España (en la Península). Esto, 
si no es una falsedad, es una imprudencia; porque si así 
fuera, los peninsulares serian huéspedes en las Antillas; y 
entonces los amos y no los huéspedes son los que deben 
mandar en su casa. ¿No hubiera sido más conveniente de­
cir que los hijos de las Antillas están aquf en su casa, 
como los peninsulares allá en la suya, y que unos y otros 
deben mandar en arabas, ó al menos en aquella? Todo ló 
que no sea esto; lodo loque no sea tratar estas cues­
tiones en el sentido de una completa igualdad, todo lo que 
sea sostener que somos huéspedes aquí, y que allá debe­
mos continuar siendo lo que somos; todo eso no ser­
virá sino para avivar odios y enconar pasiones. 

La prensa liberal, en todos sus matices, se ha manifes­
tado conforme con nuestras pretensiones relativas á las 
reformas políticas que tan urgentemente demandan las 
Antillas españolas, como habrán visto nuestros lectores 
por los artículos y extractos que.hemos publicado de dis­
tintos periódicos. Sólo la prensa conocida con el nombre 
de neo-católica parece contraria á tan justas aspiraciones, 
no habiendo ni siquiera saludado nuestra aparición en 
el estadio adonde todos combatimos. No extrañamos esto, 
porque no extrañaríamos aquello. 

Recordarán nuestros lectores que hace algún tiempo se 
publicó aquí una carta de la Habana de que les dimos co-
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nocimiento, en la que uno de los mismos rautorcs daba 
cuenta de una junta ó sociedad que se habla formado en 
la Habana con el objeto de subvencionar ó fundar a(|ui un 
pciiódico que sostuviera ciertos negiví^ intereses que no se 
explicaban muy bien; que hablan comisionado para el 
efecto al Sr, D. Eduardo Alvarez Mijares, director des­
pués del periódico La hia de Cuba, y que se habian en­
viado aqui con el objeto indicado unos cuantos miles de 
duros. Recordarán también que después se publicó otra, 
ó no recordamos si era esa misma, en la que se señalaba 
á esos señores socips ó subvencionadores con las iniciales 
de sus nombres, títulos y apellidos; pero como nada se 
decia con la debida claridad en esas canas, y siempre se 
ha creído que habla algo de misterioso en todo ello, cuan­
do viraos nosotros que La hia de CAiba publicó un ar­
ticulo bastante largo para hacer ndaracio»es acerca de 
sas aspiraciones y tendencias, nos figuramos que venia 
á aclarar lodo lo que habian dejado oscuro aquellas car-
las, y á revelar con toda franqueza el plan neíjio (por no 
volver á decir oscuro) de oquelia junta ó sociedad , con el 
nombre y apellido de los que la componen , y del delito 
que hubieran cometido , efe, etc. Pero hemos sido chas­
queados : ibdas las pretendidas aclaraciones nos han vuel­
to á dejar á oscuras, porque todas se reducen á unos 
cuantos lugares comunes, intercalados ilc otras cuantas 

suposiciones y otro tanto imiyornúraero de insultos, y 
nada más... ¡A.h! Si; hay algo más/nuestro último núme­
ro fué recogido en la Habana. 

Rellriéndose á uno de nuestros ariículos, dice La ¡sla 
de Cuba qu& Kspaña no fué á Méjico á derrocar sus insti­
tuciones ni á convertirle en imperio, sino á exigir el 
cumplimiento de tratados solemnes: que después de estar 
alli los aliados en estos tratos fué que se supo por jirime-
ra vez que los franceses pensaban no reconocer el gobierijo 
de la república y hasta cambiar el sistema establecido, y 
que entonces, no teniendo nuestro representante ins­
trucciones para ello, nos retiramos. No entraremos ahora 
en esa historia que se debatió entonces hasta la saciedad 
y sólo recordaremos lo que dijimos sobie este punto 
en el artículo que se ha querido refular: «España, diji­
mos, si no sirvió de instrumento á Inglaterra'y Francia, 
entró y llevó á cabo tratos con estas naciones para comen­
zar en Méjico un acto hostil á la república anglo america­
na» etc. Es decir que, ó el gobierno español sabia ó no 
sabia el objeto que llevaba Napoleón á .Méjico: £i lo sa­
bia, iba á derrocar las instituciones republicanas y á fun­
dar un imperio; y si ignoraba lo que todo el mundo sabia 
fué un instrumento de la política francesa. La Isla de 
Cuba escoge este último, y nosotros nos alegraremos de 
que, siendo asi, los Estados Unidos no abriguen por es-
e motivo ninguna clase de resentimiento con el Gobierno 

de España, como asegura dicho periódico. 
Pero, de lodos modos, esto no era sino una cuestión 

incidental en nuestro artículo: ¿por qué no se contesta á 
lo principal? A nuestro colegaj)arece qué ni le agrada 
sino aquello de audarse por las ramas... en cuanto á cues­
tiones de priiiciijios, que en cuanto a otras, ya sabe adon­
de í/í/'í'yir sus golpes. 

lA OPINIÓN PUBLICA 

yoiinK I.AS niTonsiAS KN I,AS ^^Tll.I.AS. 

Se multiplican de tal modo los escritos en favor de las 
reformas políticas en las islas españolas de América, que 
apenas podemos enterarnos de indos, para dar cuenta de 
ellos, á nuestros lectores en esta sección de la RKVISTA. 

Cada día que pasa, señala un nuevo triuufo para nues­
tra causa con la cooperación eücaz de un nuevo colega 
que abre lugar en sus columnas para pedirj«s/íCi(i á nom­
bre de los hijos de Ultramar. 

Ya no es sólo la prensa progresista y democrática la 
que sin cesar levanta su voz enérgica y decididamente, 
pidiendo las reformas: no es sólo el radicalismo el que 
quiere igualdad para todos los que son españoles, para que 
asi sean lodos españoles: la prensa y los hombres de la 
unión liberal, claman de continuo por la regeneración de 
más de dos millones de habitantes, sobre quienes pesa 
una terrible excomunión política, más insufrible cuanto 
más se prolonga. El moderantismo, la prensa que simbo­
liza el partido en que gira nuestro ministro de Ultramar, 
pide también esas reformas, y aún el mismo neo-catulicis-
mo, consecuente con sus principios, si no pide institucio­
nes liberales, que tampoco quiere para España, protesta 
de los abusos que pesan sobre las islas españolas y pide 
reíoriuas á su manera, que aüancen el orden y la morali­
dad en ellas. 

¿Quiénes son, pues, los hombres que se oponen á nues­
tras aspiraciones? En verdad no los vemos, si hacemos caso 
omiso de alguno que otro desgraciado que vive repitiendo 
lo que le enseña su patrono. 

En nuestro anterior número reprodugimos íntegro un 
anic»\o (lt\ Diario fispaíiol, y hoy tenemos ese mismo 
placer con otro de igual índole, porque en verdad, senti­
ríamos no darlo á conocer lodoá nuestros lectores de Ul-
Iramar: 

Dice así: 

RKFORMAS EN ULTRAMAR. 

«Los que hayan leído el artículo que en uno de nuestros 
pasados números dedicamos á probar la necesidad de ha­
cer en Cuba y Puerto Rico reformas inmediatas, compren­
derán la .sensación que ha producido en nosotros el discur­
so pronunciado por el señor ministro de Ultramar en la 
sesión del Senado del lunes para combatir una proposi­
ción del senador cubano Sr. Arango, proponiendo que se 
nombrase nna comisión que revisara las leyes que rigen 
aquellas provincias, á fin de introducir en ellas las varia­
ciones que el espíritu de los tiempos reclama. Nosotros no 
ponemos en duda la buena fe del Sr. Scijas Lozano; pero 
educado en una escuela tan contraria á los principios de 
un sistema colonial liberal y expansivo, como parece ex­
traño á la influencia que emana de los sucesos de inmensa 
trascendencia que se desarrollan á nuestra vista en Aitié-
rica, de las evoluciones de la opinión pública en nuestras 
Antillas, de las necesidades que esta engendra y de los 
deberes de previsión y actitud que imponen á tos Gobier­
nos, defendió el stalu quo, ¡¡oco menos que en toda su 
extensión, la continuación del régimen absoluto en la go­
bernación de aciuellos adelantados territorios, el sistema 
de legislar para ellos por decretos, la exclusión do las Cor-
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tes en la confección de las leyes que regulan sus intereses 
más caros, y la privación de representación política á sus 
natuniles. Hasta aquí habíase sostenido nuestro régimen 
ultramarino como un sistema interino y transitorio; pero 
abrazarse « él como el mejor, defenderlo como permanen­
te y proclamarlo como el único acomodado á la Constitu­
ción del Estado, estaba reservado al periodo que atrave­
samos, y lo que parece increíble al ministro encargado 
del departamento de Ultramar, cuya reciente erección en 
ministerio no tuvo ni pudo reconocer otro origen que la 
conciencia de la necesidad que existe de llevar á nuestra 
legislación de allende los mares, y en particular de las 
Antillas, la honda reforma que reclama iirgentcmaUe una 
concurrencia de hechos, de condiciones y de exigencias 
imperiosas. Para fundar su opinión, S. S. no ha vacilado 
en presentar al Portugal como mal hallado con su liberal 
régimen ultramarino, cuando sólo lucha por amoldarlo en 
su ejecución y formas al general de la Monarquía; en pre­
sentar á la Francia como enemiga del progreso en las ins­
tituciones de sus colonias, cuando cada disposición que 
dicta es un paso eücaz en el camino de un sistema de só­
lidas garantías administrativas y políticas; en afirmar que 
la Inglaterra no concede sino por excepción á las suyas el 
sistema de representación, cuando es esta la regla general 
establecida para todas las que se hallan habitadas por la 
raza europea, ó situadas en climas templados como el Cana­
dá, Terranova, Jamaica y Nueva Gales, y por último, en 
asegurar que la opinión sensata se alarma en Cuba ante 
los peligros que entrañan las reformas políticas. Para el 
señor Seijas no representa nada en esta parte la opinión 
de los senadores cubanos, la de generales ilustres que 
ban mandado aquellas provincias, la de diputados elocuen­
tes que recientemente han levantado la bandera de refor­
mas en la materia, la de las distinguidas personas que en 
el ve^ano último se acercaron, como es notorio, al gabi­
nete presidido por el Sr, Mou para recabar de él lo mismo 
que contenía la proposición del Sr, Arango, ni la actitud 
de la mayoría de los periódicos que en la corte son órga­
nos de los intereses de nuestrasproviocias de América. To­
do esto vale poco ó nada al lado de las apreciaciones par­
ticulares del Sr. Seijas, de sus impresiones y recuerdos 
de épocas ya lejanas, de datos y noticias cuyo conduelo 
ignoramos, pero que casi nos atrevemos á asegurarlo, no 
le han sido suraínistradfls por el actual é ilustrado gober­
nador capital] general de la isla de Cuba ni por sus auto­
ridades principales. Si el Sr. Seijas las consultara, ellas le 
dirían probablemente, que hoy por hoy la opinión en fa­
vor de un sistema de gobierno prudentemente liberal es 
general en Cuba; que su existencia es el desideralum de 
los hombres pertenecientes á las clases más altas y con­
servadoras del país; que es popular entre la juventud, y 
que su adopción no es rechazada por los hombres más im­
portantes de esa parte de la población que recibe elaiom-
bre de peninsular. Ellas le dirían sin duda que la satis­
facción de la aspiración que tal modo do sentir envuelve, 
seria una garantía de paz y de bienestar político; pero que 
su aplazamiento es un peligro: que la gravedad de este es 
inminente después que coucluida la guerra con los Esta­
dos-Unidos, comience para nuestras Antillas un plan de 
ardides y tal vez de agresiones que há menester para ser 

rechazado de toda la adhesión á España de aquellos natu­
rales; y que para que esto exista de un modo robusto, es 
indispensable que se vean satisfechas todas las exigencias 
legítimas, de modo que ni el incentivo de una mejora de 
condición pueda ser un iircdio de atracción, ni agravios 
contra ia madre patria fomenten la indiferencia ó el des-: 
amor hacia esta.—Di.scursos como el del seíior ministro 
de Ultramar, á quien la fatalidad ha hecho intervenir en 
jas varias discusiones que sobre la materia se han acumu­
lado en pocos días de la manera que hemos visto, y 
acuerdos como el que ha provocado en el Senado aquel 
que motiva estas líneas, sólo pueden producir un efecto 
funesto en nuestros hermanos de América. Afortunada­
mente para ellos y para el país en general, la administra­
ción del Sr. Seijas no ha de ser eterna, ni su punto de vis­
ta es común entre nuestros hombres públicos, y es de 
esperar que no larden en lucir para los asuntos de Ultra­
mar días mas felices, y en reinar un criterio más elevado 
y más fecundo para el buen nombre y el interés de nues­
tra patria.» 

Ya lo hemos dicho otra vez, hombres como ios del Diü' 
rio Español, frases como las que con tanto placer.acaba­
mos de reproducir hacen más por la eterna unión de Espa­
ña y sus colonias americanas que toda la fuerza material 
que pueda emplearse para alcanzar el mismo objeto-

Mientras que la prensa sensata de lodos los coloras 
pide para nosotros justicia y equidad, mientras que des­
pertando en nuestros corazones la esperanza nos ofrece 
que España hará justicia á los hijos de las islas españolas, 
y contiene de ese modo al partido de impacientes que, 
sin fe ya en el porvenir, vuélvela vista i países extraños, 
/M Isla de Cuba, ese mal llamado periódico, que pide el 
skitu qno en política, y la continuación de ciertos torpes 
abusos; ese periódico cuya circulación en nuestras islas 
exaspera los ánimos y daña tanto á la causa de España en 
sus colonias, coulinúa su propaganda revolucionaria, en­
grosando con ella las filas del partido anexionista por cu­
ya desaparición hemos venido á trabajar pidiendo á nues­
tros Gobiernos que establezcan por su mano las libertades 
que en su desesperación sólo esperan alcanzar los hombres 
de ese partido, cebándose en los brazos de una nación de 
quien nos repara la religión, el idioma, los usos y cos­
tumbres. 

Encabezando esta reseña: La opinión pública y las re­
formas etc. etc. y no teniendo opinión en nuestro concep-r 
lo, el periódico titulado Isla de Cuba, no babiaiDOs queri­
do comentar jamás bajo tal título, los escritos de dicho 
periódico. 

En uno de sus últimos números al atacarnos de frente, 
dice quiénes somos nosotros, pintándonos á su gusto, y 
ofrece decirnos quién es él concluyendo su artículo sin de­
cirlo; sin acordarse siquiera que comenzó ofreciendo de­
cirnos ese secreto. 

Kl pudor no le permite decirnos lo que es: al comenzar 
su artículo creyó que tendría valor para decir quién era; 
pero luego no pudo, y no lo dijo. 

Afortunadamente sus propios patronos ya lo han dicho 
en aquella célebre correspondencia que uno de ellos mis­
mos dirigió á un periódico de esta corle, y que nosotros 
reprodugimos en parte en el núm. S de nuestra colección. 
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Decia que se acordó en una junta fundar en esta corle 
un periódico que abogase por el s(«íii quo en nuestras An­
tillas, y para que en pleno siglo xix defendiese la trata en 
la capital de una nación civilizada,y también sedecia que 
se habia elegido para director de semejante papel, á don 
EDUARDO ALVAKEZ MIJAUES con la decente asignación de 
8.000 duros anuales. 

Ye, pues, nuestro colega que aunque él por pudor no 
ha querido decirnos quiéi es él, sus propios amigos lo re­
velan. 

Por eso, porque se sabe que está decentemente dotado 
por los negreros de Cuba, es que el infortunado periódico 
ha sido recibido por la prensa unánime de España, con 
las mayores muestras de desaire. 

El defensor de la trata según la carta citada, como que 
pone en duda todavía nuestras simpatías por Juárez y pur 
Lincoln puesto que dice que no falta quien se ponga al 
lado de aquel, contra les agresiones que con tanto valor 
combate, y desee el triunfo de este contra los que despe­
dazan una gran nación para establecer el tráfico de sus 
hermanos. 

¿Cuándo le hemos dado á ese periódico derecho á dudar 
de nuestra opinión? Si no lo sabia antes, sepa pues, desde 
hoy, que Juárez y Lincoln son dos grandes figuras que 
con nosotros admiran los hombres liberales de España, y 
cuyos nombres registrará con gloria la historia de este 
tiempo. Sepa que como todos los liberales del mundo de­
seamos ver lanzado del suelo mejicano al último de los 
invasores que lo profanan con su planta, y que desde el 
fondo de nuestra alma pedimos que siga la divina Provi­
dencia protegiendo la causado la civilización, de la justicia 
y del decoro narional, que es la ccusa que defiende Lincoln 
ese gran patricio americano. 

¿A que no se atreve á ser tan franco el periódico negro? 
¿X que no alza su voz tan alto y dice que defiende la 

trata á pesar que le pagan para ello según proclaman sus 
amigos? 

Vea, pues, la diferencia entre defender una causa justa 
y sin más estímulos que sus propias ideas, y ser subven­
cionado para escribir lo que le dicten. 

Vea la diferencia que hay entre pedir con energía el 
cumplimiento de una ley escrita, y abogarcomo un po­
bre vergonzante por la continuación de reprobados abu­
sos en jibierta rebelión contra las leyes de la nación que 
los llaman infatnes y crimínales, y que arrastran á presi­
dio á tos que los practican: el presidio, entiéndalo el pe­
riódico aludido, el presidio es el lugar que destina la ley 
á los que se burlan de ella. 

Los hombres de la RF.VISTA sé encierran siempre dentro 
del circulo déla ley.—Cuando abogan por las reformas 
de Ultramar piden el cumplimiento del art. 80 delaCons-
titucion de la Monarquía española.-Cuando atacan á los 
traficantes de negros se apoyan en la ley de 23 de Se­
tiembre de 1817 que declara infame y criminal la trata, y 
condena á presidio ñ los que la practican.—Los hombres 
del periódico La Isla de Cuba y sus fundadores desacatan 
la ley cuando se oponen al cumplimiento del art. 80 de 
la Constitución, y son rebeldes á las leyes si quieren co­
mo dicen sus amigos la continuación de la infame traía 
de África. 

Como muestra del recibimiento que ha hecho la prensa 
' ilustrada y sensata aquende y allende el Océano al pe­

riódico titulado por sarcasmo Isla de Cuba, reproducimos 
á continuación unos párrafos que publica La Política en 
sunúmerode22 de Marzo último, alegrándonos sobre mane­
ra de que haya habido en Cuba quien proteste dignamente 
contra las indignas acusaciones dirigidas por el periódico 
negrero al ilustre y respetable general Serrano, cuya no­
ble conducta agradecerán siempre los hijos de las An­
tillas. 

Hé aquí los párrafos de La Política á que aludimos: 
«En el tercer número de la revista semanal titulada 

Isla de Cuba, que tace poco tiempo ye la luz en esta cor--
te, se publicó un articulo en que con tan-débil pluma co­
mo fuerte saña, bija sin duda de algún beneficio dispen­
sado á un ingrato, se censuraba acerbamente el discurso 
pronunciado en el Senado por el ilustre duque de la Tor­
re, cuando los debates sobre el mensaje, en que proclamó 
la necesidad de reformas políticas y administrativas para 
nuestras provincias de Ultramar. 

«Aunque oportunamente vimos ese artículo en uno de 
los muchos ejemplares del número tercero , que andaban 
olvidados encima de la mesa ó tirados por los suelos del 
salón de conferencias del (íongreso, no quisimos hacernos 
cargo de él y lo dejamos relegado al olvido que merecía. 
Pero en Cuba no se lia considerado así este asunto, se ha 
sentidoque.se ataque injustificadamente á una persona 
tan querida y respet;ida allí como el duque de la Torre, y 
La Prensa de la Habana, en un articulilo tan bien pensa­
do como perfectamente escrito, sale á la defensa de aquel 
y acusa al redactor delescritoque publicó La ísladeCuba 
de «haber fallado á lo que se debe al cumplido caballero, 
al general pundonoroso, al hombre afable, corles y bené­
volo en lodo y para todos, y á otras consideraciones de 
respeto y particular gratitud.» 

«Si el periódico La isla de Cuba, añade, fuese una de 
tantas publicaciones que ven la luz en Madrid y se consa­
gran ala política militante de nuestra patria, no tendría­
mos nosotros para qué nombrarle en la ocasión presente; 
en España se disfruta de una amplísima libertad de im­
prenta, y allí los hombres políticos tienen ancho y espedi-
lo palenque para defenderse y censurar y controvertir la 
conducta y los principios de sus adversarios. Pero como se 
trata de una revista que, según se afirmaba en su pros­
pecto, y parece cosa averiguada, ha sido fundada espe­
cialmente para circular en esta Antilla, aquí es donde de­
be de ponérsele el debido correctivo, y vindicar al señor 
duque de la Torre de acusaciones tan apasionadas como 
injustas; aquí donde las nobles prendas de tan simpáti­
co personaje son generalmente conocidas y estimadas;-
aquí donde su digno y noble comportamiento durante la 
reciente época de su mando, ha dejado los más gratos re­
cuerdos; aquí, por último, donde es indispensable mante­
ner muy alto el principio de autoridad (sépalo bien La 
Isla de, Cuba), y no es lo más conducente á tan sagrado 
objeto atacar con tal virulencia y ensañamiento al que hace 
dos años ejercía entre nosotros el tuando superior, si es 
que se quiere sinceramente que la'autoridad no se des­
prestigie y que el orden se mantenga inalterable y la pros­
peridad no decaiga. 
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Si el periódico La Isla de Ctcha se propone realmente 
pTocurar la conservación de estos iniportanlisimos objetos, 
no es, á la verdad, el medio más á propósito para lograrlo 
la propagación por estas tierras de esas invectivas, dirigidas, 
no ya á las opiniones, sino al carácter personal de quien 
ha representado en Cuba la autoridad de S. M. laReina; 
invectivas que por otra parle ni aún ofrecen el atractivo 
de la gracia en el decir y lo escogido del lenguaje. 

«Declaramos, para concluir, que al estamparlaspresen-
tes líneas no entramos, porque no debemos ni queremos 
entrar, en las cuestiones políticas que discute el articulo 
de la revista semanal á que hemos aludido. Nuestro in-

•tento no ha sido otro que demostrar la inconveniencia del 
lenguaje tan destemplado, asi bajo el aspecto del princi­
pio de autoridad, como del respeto y consideraciones que 
se merece el señor duque de la Torre: y al protestar con­
tra jas duras caliticacioues de que ha sido objeto, creemos 
que inierprelauíos fielmerte los sentimientos de la gene-

v',' \ ""^ralidad de los habitantes de esta ciudad, quienes indistin-
.' ' %>* 'Wincnte habrán visto con disgusto el referido escrito.» 
-A" • '*í^ f; Sirva de gobierno á La hla de Cuhti para andarse con 
•V^*-;Í;*5' ,:̂ ii)ás liento en lo sucesivo.—Esto han dicho La Poiiika u 

" ' ' Lo Prensa. 

Abora reproduciremos el siguiente iuelto, publicado 
por la lipoca y apoyado por el lls}úrítu público, dos perió-. 
dicos sensatos y conservadores en alto grado, á quienes 
también llamarán íilibusteros los hombres deceiUementi; 
dotados poi' los negreros de Cuba. En otra ocasión con más 

• espacio disponible haremos los comentarios que nos su­
gieren estos párrafos importantes. 

«Tratándose en una sesión del Parlamentoinglésacerca 
del tráfico de negros, dijo uno de sus miembros lo si­
guiente: 

«Cuba únicamente persiste en desaliarlos tratados exis­
tentes y la opinión del mundo civilizado. Es preciso con­
fesar que los españoles, tanto en Europa como en la co­
lonia, cuentan demasiado con la amistosa tolerancia délas 
potcnciasextranjeras. Un millón de libras esterlinas es lo 
que gasta al año Inglaterra, por lo menos, en sostener la 
escuadra que persigue la trata en África y en sus emplea­
dos para este objeto; esta es una simia exorbitante para 
que la nación inglesa se deje burlar y para alcanzar un 
objetoque desde luegoquedaria definitivamente consegui­
do con la anexión de Cuba á los Estados Unidos. Pero es 
de esperar que no tardará mucho que un cambio en el ré­
gimen político se efectúe en la isla de Cuba, baga innece­
sarios los actuales esfuerzos de Inglaterra, ó que los Esla-
doa-Unidos se hagan cargo de ella, evitándonos eslegaslo.)) 

A estas frases terribles diceEí htiplrilu Público, añade, 
.juiciosamente. La Ejwca el siguiente comentario: 

«listas palabras son graves: no muy importantes si se 

auiere, porque no proceden de un individuocaracterizado 
e la Cámara, pero siempre dignas de tenerse en cuenta, 

porque revelan el espíritu que en aquel país existe y lo 
que podríamos prometernos en el dia del peligro. 

Las hemos copiado en toda su rudeza las palabras que 
anteceden, porque son una prueba más de la previsión 
con que hemos aconsejado que se traten sin precipitación 
pero con constante iglerés, las cuestiones relativas á la isla 
de Cuba: mientras la esclavitud subsista, uo heiüos de es­
perar sino la hostilidad déla Inglaterra; ápreparar el des­
enlace de ese temeroso problema de la esclavitud, presentar 
las reformas á (|ue nuestros hermanos de Ultramar tienen 

derecho," deben ir encaminados los esfuerzos de nuestros 
hombres públicos, seguros de que las medidas en este sen­
tido harán más, mucho roas, para estrechar los vínculos 
entre la Metrópoli y las Antillas que la caprichosa distri­
bución de unas cuantas bandas ó credenciales de senado 
á personas muy distinguidas. pero que ejercen en la opi­
nión de Cuba menos inlluencia de la que acaso por acá se 
imagina. 

Después de consignar la opinión de la prensa española 
sobre los asuntos de las Antillas, cúmplenos decir algo de 
la extranjera. Nuestros lectores habrán visto en el último 
número lo que Salurdati Hevieu decia á propósito de la 
rala y de Cuba. El periódico semanal inglés desea, en re­
sumidas cuentas, ó un cambio en el régimen político de 
la gran Anlilla, ó su anexión á los Estados Unidos como 
medio elicaz de concluir con la trata, y de evitar á Ingla­
terra grandes desembolsos para sostener los cruceros.— 
Ahora recibimos el Muming-tievald, que ocupándose de 
la cuestión de abolición del derecho de visita sobre los 
buques brasileños, y de la negativa de Lord Paimerston 
so pretexto de que de ser así, muy luego se animaría el 
detestable comercio do esclavos asi en el Brasil como en 
Cuba, dice: «Kn cuanto al ejemp'o de Cuba, peTuiílanos 
«lord Paimerston que lo rechacemos como improcedente. 
«Cuba es una colonia española, regida por leyes espccia-
»les. La población libre no administra alli, no legisla, no 
«interviene en el orden interior de la isla. Su territorio 
«está ocupado por 25 ó 30.000 hombres, de las mejores 
«tropas de líspaña, y protege sus costas una escuadra con-
«siderable. Los empleados de todas clases van de España 
»y su principal objeto es crearseuna fortuna.—Por elcon-
«trario el Brasil es un Kstado independiente, de vasta ex-
«tension, de infinita variedad de productos, constitucio-
«nes y franquicias populares, con libertad de discusión y 
»de acción, etc. etc. Si no se toman en cuenta estas diferen-
«cias, el juicio que se forme hade ser forzosamente equ i-
«vocado.~l.ord Paimerston ha sido, pues, muy injusto con 
»el Brasil, y su creencia de que lo único capaz de repri-
»mir la traía es la fuerza brutal, tiende á apoyar el mal 
«gobierno de Cuba, donde, mus que/"«erza armado, \j leyes 
•aveslñctivas, se necesita para acabar con el comercio de 
«esclavos, un régimen liberal y sobre todo menos milila-
i,risnw.v—\ Iras esto el Morning-Herald pide la revoca­
ción del derecho de visita respecto del-Brasil, que hace 
como doce años que no sostiene la trata; en cuyo favor es­
tá la opinión pública de la Gran Bretaña, y aún el mismo 
Gobierno desde época ya atrasada, y en fin cuyo modo de 
ser político y las grandes tendencias abolicionislas mos­
tradas así entre los legisladores, que han llegado á propo­
ner que no puedan poseer esclavos el Gobierno, los ex­
tranjeros y los institutos fíftligiosos, como entre los parti­
culares que desde 1853 vienen constituyendo sociedades 
abolicióuislas, todo esto hace imposible que allí tomenue- _ 
va vida la esclavitud. 

Por nuesla parle no diremos nada. Dentro, quizá, de un 
año la seividumbresó/o existirá de un modo legal y deli-
niiivo en Cuba y Puerto Rico. Inlelligentibiis pauca, ¡lau-
cisimoi. 

Por todo lo no firmado, El Secretario de la Redacción 
JUMO L . VizcARnoNDO. 

El Director y Editor reqwiisaUe, 
A. ANfillLO HliHEIilA. 

Madrid, lí6i.—ImprenU UeM. Galiano. 
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La extraordinaria abundancia de materiales, cuya 
importancia es de actualidad, nos ha impedido dar 
cabida en las 40 páginas de nuestro núm. 8.° al 
interesante articulo publicado últimamente por el 
general Primo de Rivera sobre la campaña de Santo 
Domingo.—Aunque ya han empezado las persecu­
ciones contra nuestra REVISTA, no vacilamos en 
hacer nuevos esfuerzos por corresponder á la bene­
volencia con que han acogido nuestra publicación 
los habitantes de las Antillas; y así, damos por vía 
de Suplemento este importante escrito : 

CAMPAÑA- DE SANTO DOMINGO. 

No voy á hacer un articulo de oposición. Mis deberes militares 
j consideraciones de muy elevado carácter me lo impedirían; ni 
por otra parle tengo hábito, ni aun afición de cultivar la prensa, 
sin que sea visto por ello que en ninguna manera la desdeñe. 
Pero mi carácter y mi carrera me llaman á otro terreno; y por­
que en él be tenido ocasión y obligación de ver los hechos y de 
meditar sobre ellos, cumple á mi lealtad aventurar algunas re­
flexiones, cuando va á ventilarse en los Cuerpos colegisladores 
esta cuestión de tan alta importancia para el trono de mi Reina y 
para la integridad del territorio de mi patria, y sobre todo para 
su honra y para su porvenir. 

No se lema hallar en mi escrito una censura contra nadie. Ni 
escribo por pasión, ni hablo á las pasiones. Lo que dpseo es ser 
oido con la misma calma que me esforzaré en emplear. 

Admitida la anexión de Santo Domingo, restablecido sobre ella 
con entusiastas aclamaciones el pabellón español, el sostenerle alli 
cualquiera que fuese la opinión anterior de cada uno, es un deber, 
un empeño de honra nacional. Comprendo, sin embargo, que en 
tal empresa se hayan arredrado algunos, por los grandes sacrifi­
cios qué nos cuesta; primero, de dinero; después, y es lo princi­
pal, de sangre, que es tan cara al corazón de lu patria. 

De suerte, que el abandono tiene por principal estímulo, si no 
por única causa, el deseo de poner término á estos sacrificios. 
Pues bien; si yo logro convencer de que cabe asegurar la con­
servación, con pocos, con escasos sacrificios, y en cambio, con­
sultando muy altos intereses de honra, y de importancia y de por­
venir, creo que no habré perdido el tiempo, ni levantado mi voz 
inülilmente. 

No voy á hablar (ni hay para qué, pues son tan conocidas) de 
las comüciones topográficas ni climatológicas de Santo Domingo,, 
ni de sus consecuencias tan fatales para nuestros soldados. Tam­
poco hay para qué hablsH" en este breve escrito de las circunstan­
cias del enemigo, de su organización, de sus hábitos de pelear, 
de sus escasas necesidades, ni de los copiosos recursos que para 
satisfacerlas le ofrece la exuberancia de aquel país virgen. 

Todo ello lo recuerdo á mis lectores sólo por declararles que ha 
entrado, y así debia ser. como un elemento de mis cálculos. Lejos, 
pues, está de contradecir el proyecto de campaña que juzgo bas­
tante para asegurar con él el triunfo completo de nuestras armas 
en aquella isla, en un término de tres ó cuatro meses, bajo el 
supuesto de emprender la guerra con todo el interés y la provi­
sión que requiere. Repito que es mi convencimiento de que en el 
plazo dicho, y sin gran efusión de sangre, ni excesivos gastos, 
podemos salvar nuestra honra asegurando de paso con la posesión 
de Santo Domingo, la posesión y el porvenir de nuestras precio­
sas Antillas. 

A los pesimistas no les podrá caber duda de que mejor es 
triunfar que retirarse, si no vencidos por los enemigos (qué asi no 
habria gobierno español que mandase retroceder á nuestro ejér­
cito), pero si disgustados de las dificultades de la empresa; ni 
tampoco se oculta á nadie que alli tenemos soldados y medios 
para triunfar. En cnanto á mi, ó mucho me engaño, ó cortos,, 
bien cortos"refuerzos, escasos sacrilieios, casi sin salir de la esfe­
ra de los medios ordinarios, bastan para lograrlo. 

Ya el periódico El Contemporáneo me dispensó el honor d» 
pnblicar en sus columnas hace más do un a^o algunas ideas qoft 
le envié bajo el anónimo. Era ya entonces mi humilde opinión 
y asi lo consigné en aquel artículo, «que debíamos mantenernos 
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á, la defensiva ocupando los punios de Santo Domingo, Sama-
ná. Puerto-Plata, Monlecrisli, Azúa y Bany, y manteniendo 
un bloqueo eficaz con embarcaciones de vela, que son de tanes-
caso coste, protegidas por dos vapores de guerra ; uno en las 
costas Norte, y otro en las del Sur. 

Kste plan debe estudiarse con el mapa á la vista para juzgar 
de su sencillez; y lo que siento, es no poder ofrecerle con estas 
lineas á la de mis Icclores. Cierto que con él no habría necesidad 
de pelear, cosiéndonos la privación de esta gloria, gr^a para el 
general y para el soldado. Pero acaso mayor gloria es en nues­
tros dias, porque es más humana, la de vencer sin derramamien­
to de sangre, sin desolar el pais sobre el que se hace la guerra, 
ni desangrar al propio, y sin las calamidades que aquella trae 
consigo. • 

Se asegura de público que el general er; jefe de nuestras tro­
pas expedicionarias viene hoy proponiendo aquel mismo sistema. 
No lo extraño, sobre el terreno hemos de haberlo aprendido am­
bos; uno antes y otro después. Si esto es exacto, yo lo celebro 
sobremanera, por la importante confirmación que sus palabras 
dan á mis ya públicas aseveraciones. Ignoro si habrá alguna di­
ferencia en los detalles; pero ¡ah! ¡cuánto pudiera haberse eco­
nomizado en hombres y dinero, si desde su principio se hu­
biera adoptado este planl Al señor ministro de la Guerra le ma­
nifestó ya hace tiempo aquellas ideas sobre el particular, y al 
año ha presentado el general en jefe el mismo plan como el más 
aceptable. Sus opositores dicen: «Pero es quede esta suerte 
nuestras gnarniciones estarían siempre comprometidas; á cada 
momento lendriaraos que socorrerlas.» Los que tal dicen, ni co­
nocen los recursos del enemigo, ni su crasa ignorancia en el a*rte 
de la guerra, ni su falta de arrojo para lanzarse en busca de peli­
gros de esta especie. Aún en igualdad de circunstancias, ellos, 
tan faltos de medios, y más aún de crédito, saldrían altamente 
perjudicados. Pero si nos atacaran, ni nosotros rehuimos el pe­
lear, ni dejarían de sostenerse recíprocamente unas guarniciones 
á otras, ni tardaría el socorro por los cruceros. 

¿Qué perderíamos, pues, qué aventuraríamos nosotros al ser 
atacados, poseyendo tan buenas y sólidas bases? Antes por el 
contrario; siempre hemos estado sedientos de verlos al frente, 
en mayor número, pero en condiciones de obrar como tropas re­
gladas, de masas contra masas, por superiores que fueran. Lo que 
no queremos es que las marchas, las fatigas, las privaciones, el 
sol, las lluvias, los relentes y las humedades mermen nuestras 
filas, sin tener medios ni de salvar á los enfermos. Aquella obje­
ción, pues, que sólo tiene disculpa por la falta de uoNOcimícnto 
exacto del enemigo, ofeude además al espíritu militar, y á la no­
toriedad de los heclios y del carácter de esta guerra. 

El proyecto que dejo indicado, es de suyo tan sencillo y eco­
nómico, como fácil y seguro; y por lo tanto, tan permanente 
como se quiera sostener. Bastan para él unos cinco ;níl hombres 
de las armas de infantería, artillería ó ingenieros, que pueden 
salir de los ejércitos de Cuba y Puerto-Rico, sin que militen cau­
sas para dar raciones de campaña, ni ninguno de los otros gastos 
de guerra, sino en los dias de sitio, que serian muy contados. 
Después de diez y ocho meses de lucha, en que lanto ha padecido 
el enemigo (testigos sus tentativas para someterse), en que tantas 
privaciones y penalidades sufren, no pueden ponerse en tela de 
juicio la imposibilidad de su resistencia á este plan inflexibltí y 
sostenido: esta sería cortísima. Ellos se sostienen esperanzados 
con la ayuda de sus formidables aliados, el clima y la espesura de 
sus montañas salvajes: pues bien; en cuanto e.xperiinentüran á su 
costa este plan, verían que con él ya aquellos de nada les servían. 

Han creído siempre que España no tendría constancia para re­
sistir aquellas calamidades, nuestro dffsmayo lo han leído uno y 
otro dia en la prensa, que unas veces ha cedido á confidencias tal 
vez exageradas; otras, ¡dolor es decirlo! á simpatías por su mis­
ma causa. Así se ha sostenido su ánimo; así se ha echado com­

bustible á la hoguera que há mucho tiempo, y sin estas causas, 
debió apagarse. A no ser por esta imprudente é impremeditada 
cooperación, todo hubiera gravitado á su fin. Comprobantes son, 
ya lo dijimos, sus conlrarevolucíones, que asoman la cabeza, 
aún en medio de sus opresores, y sin temor á su fiereza y á sus 
tan crueles cumo ejemplares castigos. 

¿Qué mis pruebas de las simpatías y del amor que los domini­
canos nos profesan, quieren los defensores del abandono? ¡Y 
mientras, otros de aquellos insulares pelean por la bandera espa­
ñola y por su reina! Pues ¿cómo nosotros, cuando esto hacen, 
les daremos un adiós vergonzoso, ingrato, despiadado, entregán­
dolos á sus enemigos? ¡Amigos leales! si tal hiciéramos, nos mal­
deciríais, y haríais bien! Pero españoles hay, hermanos vuestros, 
que os compadecen; otros, que hemos derramado nuestra sangre 
al lado de la vuestra; y eso ha estrechado sagrados vínculos, de 
tal suerte, que nada ni nadie podrá romperlos! Conozco que me 
he separado de mi objeto; mas no se extrañe: la idea de abando­
nar á Santo Domingo, aún en proyeclo, me tiene alarmado y su­
mido en el dolor y la vergüenza. 

Volviendo á mi plan, si4)ara algunos es objeción su propia sen­
cillez, permítanme que les recuerde e! sistema de líneas que con 
tanta gloria suya introdujo en nuestra guerra civil el ilustre ge­
neral D. Luis Fernandez de Córdova. Recuérdese que á él se de­
bió la rehabilitación del ejército y la salvación de la reina y de la 
patria. Casi todas las grandes verdades y las ideas útiles, son sen­
cillas. Una vez puestas en práctica, lo que se extraña es que no 
se hayan ocurrido ni adoptado antes. 

En segundo término presenté aquel raí sistema, y le repro­
duzco hoy, reforzadg y aumentado con el poderoso auxiliar de 
una columna compuesta de todas las armas y situado en Puerto-
Rico, con los trasportes precisos, á fin de que reservadamente 
ejecutaran rápidas y enérgicas operaciones sobre el litoral, apo­
yada en los puntos militares que dejo citados. El enemigo sería 
sorprendido, batido y molestado por ella prodigiosamente, inter­
nándose hasta ocho y diez leguas: necesitaría estar sobre las 
armas, y en gran número, lo cual no pueden, porque carecen de 
organización y de medios para alimentar más de ocho dias n¡ 
aún 2.000 hombres: tendrían que abandonar sus respectivas lo­
calidades á]lo que tienen extremada repugnancia, y habrían ne­
cesariamente de ser débiles en todos los puntos y los ataques, y 
como última é imiiorlante consecuencia, si habían de estar dis­
puestos á rcsistjr estos ataques en costas tan dilatadas, abando­
narían sus campos, único recurso par» alimentar sus vidas y las 
do sus familias, de esas'cien mil almas que viven en el país in­
surreccionado. La bondad de este plan, está comprobada con los 
ventajosos resultados de la expedición sobre Montecristi y Puer­
to-Plata, en donde perdieron sobre 20 piezas de artillería, sus 
fuertes, sus trincheras y sus campamentos, de los que debió sa­
carse gran partido y acaso el término déla guerra, á haberse eje­
cutado la una inmediatamente de la otra, y si las operaciones 
hubieran avanzado por una parte cuatro ó cinco leguas, y por la 
otra hasta Gualluvin. 

Hoy es el dia en que desconozco las razones que impidieron 
este movimiento importantísimo. Parajél sobraban soldados y 
había suficiente número de trasportes. Dos jornadas de á tres 
leguas basta Gualluvin; por terreno abierto, se hacen sin grande 
oposición por parte del enemigo, y el soldado podia llevar cuatro 
raciones, puesto que las etapas eran tan cortas: es casi seguro 
que las tropas hubiesen hallado en el pais y en la población me­
dios para subsistir algunos dias. Una vez allí, hubieran completa­
do el plan, y acaso encontrado una solución definitiva. Por de 
pronto, está fuera de duda que la sola íuicialiTa de este movi­
miento sobre Santiago de los Caballeros, hubiera alarmado so­
bremanera al enemigo, y ya habría alentado al partido español 
dominado por las armas. 
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Las consecuencias incalculables; cada uno puede dedu­
cirlas. 

Para el caso de hacer la guerra ofensiva, marchando sobro el 
corazón de la revolución, que está en el centro del extenso y her­
moso valle del Cibao, presentaré mi plan ác, campaña. 

Ocupada y bloqueada la costa, como dejo dicho, partirla de 
Montecristi una expedición de 4.090 hombres, equipada ¿ la li­
gera con las más precisas vituallas, pues en la marcha hallarían 
medios de subsistencia , hacia Santiago de los Caballeros, con 
instrucciones precisas de atropelltr obstáculos y llegar á toda 
cosía á su destino en un dia lijo. Otra de 6.000 plazas entraría 
por el Yuna, desembarcaría en y4/wací!nes, y establecería el ca­
mino niililarpor Macoris y Moca al dicho Santiago, reuniéndose 
con la anterior en un mismo dia. 

Si el Yuna no consiente que naveguen por él hasta Almacenes, 
buques que trasportaran las tropas, irian por tierra, sin grande 
oposición por parte del enemigo. Poco iujportaria la diferencia 
de un par de dias, pues cada una de estas expediciones se basta­
ría á si misma para defenderse y hasta para hostilizar. Por esta 
linea que atraviesa el país más fértil, se abastecerían los 10.000 
hombres, de víveres, material, etc. Ninguna base de operaciones 
presenta mejores condiciones que la magníQca bahía de Samaná, 
y el Yuna, navegable en quince leguas para buques de poco ca­
lado; nneslra marina de guerra y mercante tendría seguridad y 
hallaría carbón y agua. Los fuertes Dios, Patria y Libertad,áñ 
Santiago, serian naturalmente abandonados sin disparar un ca­
ñonazo al ser circunvalados, y los restos de su artillería seria 
perdida. Nuestras tropas en las marchas y país dominado hallarían 
ganado en abundancia, asi como ricas viandas, el plátano, tan 
nutritivo y sano, asado ó cocido, la yuca, el ñame, el bonia­
to, etc. Hay que huir de establecer más de una línea de comuni­
cación por lo costoso que es sostenenerlas, pues jamás debe per­
derse de vista que el ejército de operaciones necesita que su re­
serva sea numerosa, á causa de las enfermedades; la calculamos 
pues, esta en una mitad osean 5.000 hombres: su situación debe 
ser Puerto-Rico aun dia del Yuna en vapor. Tenemos, pues, 
10.000 plazas en operaciones; S.OOO en la reserva y otros tantos 
en guarniciones; total 20.000 hombres. Creo que por lo menos 
la mayor parte pueden sacarse de los ejércitos de aquellas tres 
islas sin abandonar las necesidades de Cuba y Puerto-Rico, pues, 
los enfermos después del tiempo que de hecho están suspendidas 
las iiuslilídades, estarán casi eii su totalidad, en aptitud de hacer 
el servicio al abrirse la campaña por Octubre. 

No dejaré de consignar aquí un hecho que ha sido funesto en 
esta guerra, y que debería evitarse en adelante. Hasta ahora el 
capitán general de Santo Domingo ha dependido de los capitanes 
generales de Cuba y Puerto-Rico en cuanto á los medios para 
llevar la guerra. .Falta, pues, concentración, falta unidad en el 
mando. A mí entender esto debería evitarse reasumiendo el de 
Cuba sobre el teatro de la guerra el mando de las tres islas, ó 
reunióndolos el ge'neral en jefe del ejército. Tal es mí convic­
ción. 

Queda otra cuestión importante, la de trasportes de carros, 
carretas y de muías. No temo errar diciendo que basta mandar 
de la Península 500 caballerías, pues con las que existen de car­
ga en el ejército de Santo Domingo, las que pueden comprarse 
en Cuba y Puerto-Rico, y las que se hallarán en el país ocupado, 
han de ascender en mucho al número redondo de 1.000 Las ra­
ciones de un dia para 1.000 hombres, las conducen 8- caballerías 
cargándolas á 8 arrobas, pues demos que sean necesarias 10 ca­
ballerías, necesitarán 100 los lO.OOO hombres, y como son tres 
los depósitos de partida ó sean tres jornadas, hiibria necesidad de 
300. En favor de este cálculo tenemos que pueden usarse carros 
y carretas, que las tropas tendrían en su rancho el auxilio de 
carne y viandas que proporcionaría el país, y que la guarnición 
de Almacenes no necesita ninguna acémila, la de Maceres sólo un 

tercio, y la de Moca, dos tercios de los propuestos. Restan, pues, 
más de 700 para las otras necesidades del ejército, y estas serian 
muy escasas, pues las columnas móviles tendrían un radio cortí­
simo para operar, á lo sumo de cuatro ó seis jornadas, casi siem­
pre llevarían sus raciones en el morral, y les bastarían las muni­
ciones de los cartucheras. 

Además, como ni toda la artillería, ni la caballería, ni los cuer­
pos han de esiar en un mismo dia en movimiento, pues no hay 
país á propósito para obrar en combinación, siempre habría, 
para en un caso urgente é imprevisto, las que estas tengan de 
dotación, para lo cual no deben estar asignadas á ellos, sino en 
depósito al cuidado de acemileros, arrieros, organizados por bri­
gadas. Estos deben buscarse aquí; su mayor gasto estaría sobra­
damente recompensado, pues así organizado,, el número de acé­
milas seria menor y mejor cuidadas: evitaríase la cifra escandalo­
sa de bajas que se ha experimentado por un abandono harto pu­
nible. Los efectos irian mejor conducidos, y no serian tan fre­
cuentes las averías y pérdidas, como cuando las conducen, car­
gan y descargan manos inexpertas; y últimamente, no se merma-
lian las filas, haciéndose de buenos soldados, pésimos arrieros. 

Hasta aquí mi plan hasta en sus detalles. 
Sabios estadistas podrán apreciar debidamente la conveniencia 

de conservar la península de Samaná; yo no rae detendré, por 
lo tanto, en apoyar sus inmensas ventajas. Básteme decir sobre 
este punto que no opino por grandes obras de furtilicacion, que 
sobre ser costosas para su construcción, lo serian más para su 
conservación y cuidado. Nuestro pabellón estará allí más garan­
tido por el equilibrio político (como lo han estado hasta ahora las 
Baleares, Cuba y Puerto Rico), que por la fuerza de murallas y 
cañones. Si la entrada de la extensa bahía de Samaná no es defen­
dible, como algunos afirman, si dentro de ella^)uede ser atacada 
nuestra escuadra, siempre será mejor que lo sea protegida por 
algunas ligeras obras en tierra que en abierta mar. 

Si la ha de poseer otra nación, teniendo en ella diques, arsena­
les y repuesto de carbón, mejor será quitarles todos estos pode­
rosos elementos de guerra, poseyéndola nosotros. Si puede esta­
blecerse en ella una factoría para hacer competencia á nuestro 
comercio, ó ser el refugio de una flota enemiga, mejor será que 
lo evitemos. Si estamos algún dia en guerra con los E>tados Uni­
dos, mejor será que tengan que acudir á sus propios puertos para 
reponerse de'sus. averías, que proporcionarles bahía tan inmensa 
y segura, á horas de nuestras preciosas Antillas. Y volviendo á 
la idea del abandono, sí nos ha de costar millones el sostener á 
tantos dominicanos leales que tendrán que e?patriarse, mejor será 
proporcionarles recursos, y que establezcan una colonia en la pe­
nínsula de Samaná, que algún día podrá empezar á remunerar­
nos las cantidades ya gastadas y las que puedan invertirse. Esto 
no sólo es posible, sino tampoco es difícil. Yo lo he eipuesto con­
fidencialmente asi al Gobierno de S. M., yo lo explanaría aquí, 
si no fuese por esto mí-mo, y por otras consideraciones. Pero es­
taré dispuesto á hacerlo siempre, cuando la ocasión lo pida. 

Este objeto, siendo tan importante, es á mí vista, más que po­
lítico y más que filantrópico: España tiene deberes sagrados de 
conciencia para con Jos dominicanos leales. Ellos han peleado i 
nuestro lado, y sus padres é hijos y hermanos han muerto al lado 
de los nuestros, y en nuestras propias filas gritando entusiasma­
dos: ¡VIVA ISABEL ii! VIVA ESPAÑA! 

Sufro lo que no es decible, espantado, lleno de terror y ver­
güenza al considerar que puede ser posible que mis queridísimos 
compañeros ó se retiren de allí arrancados por una ilusoria razón 
de Estado, ó queden huérfanos, desamparados... ¡no vencidos! 

He participado, he sostenido sus esfuerzos en servicio de mi 
reina y de mi patria en cuantas ocasiones se me han presentado; 
y hoy que se acerca el dia terrible de la sentencia, hago el últi­
mo esfuerzo, venciendo mi ropugiianciaf á escribir para el público 
con tal de decir á los Cuerpos Colegisladores y al país, lo que he 
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visto, lo que he tocado, lo que es no sólo posible, sino hasta fácil y 
seguro. 

He cumplido con mi conciencia y con mi lealtad. ¡Nunca me 
perdonarla haber calladol 

Ruego á Dios con toda mi alma ilumine al Gobierno de mi 
reina y á los señores senadores y diputados que han de fallar. 
l"'ido para empresa tan noble la cooperación de la prensa y el m-
llujo de la opinión. Sin salir de la línea de mis deberes, llamo y 
llamaré á todas, las puertas para evitar, mientras sea tiempo, lo 
que miro como un gran infortunio para mi patria. 

Madrid 12 de Marzo de 186S.—RAFAEL PRIMO DB RIVERA. 

Una pregunta sobre los asuntos de Cuba en el Con­
greso de diputados. 

De la sesión del 22 de Marzo extractamos lo siguiente: 
_ El Sr. Model: Deseo dirigir una pregunta al seilor mi­

nistro de Ultramar Todas las cartas que han venido de 
la isla de Cuba están llenas de quejas por la escasez de 
harinas en toda la isla. A las últimas fechas no habia más 
de 3.000 barriles en la Habana. Felizmente llegaron á 
poco tres barcos con cargamentos de harinas; y yo que 
creo que desde la creación del ministerio de ültrarnar no 
se han de seguir rigiendo aquellas provincias ctímo en 
tiempo del Consejo de Indias; yo, que creo de necesidad 
urgente é imprescindible la concesión de derechos políti­
cos á aquellas provincias, deseo saber si el señor ministro 
del rarao, ya que parece obstinado en rehuir esta conce­
sión, en mi concepto inevitable si hemos de conservar la 
isla de Cuba, piensa á lo menos en materias económi­
cas hacer aquellas reformas que eviten en lo sucesivo con­
flictos como el que acaba de pasar. • 

El señor ministro de Utlramar. El Gobierno, señores, 
se ocupa muy detenidamente de las cuestiones que tienen 
relación con fas provincias de Ultramar; pero no ha podi­
do resolverlas toías. Es cierta la íillima crisis que el se-
fior Modet ha citado, y que ha podido ser muy trascen­
dental ; pero el Sr. Modet quiere saber si se piensan to­
mar medidas para hacer reformas económicas, v yo debo 
decir que el Gobierno se ocupa en procurar reformas, no 
sólo económicas , sino políticas , que mejoren la situación 
de aquellas provincias. 

En cuanto á In cuestión de harinas, hay un expediente 
voluminoso, y ya estamos entendiéndonos respecto de 
ella el señor ministro de Hacienda y yo, y me parece que 
muy pronto se resolverá la cuestión. 

El dia 24 de Marzo último ha comenzado en el Congreso 
el debate sobre el proyecto de abandono de Santo Domin­
go. El Sr. Ulloa lo ha atacado, explicando y defendiendo 
la anexión. No podemos resumir completamente el discur­
so; sólo apuntaremos que, según S. S., el abandono era 
temible cuando habia un Gobierno que por boca del señor 
Seijas habia declarado que no estaba dispuesto á conceder 
derechos políticos á nuestras provincias ultramarinas de. 
América. 

La Correspondencia da cuenta de la conferencia ceíe-
brada últimamente por los diputados castellanos con los 
Sres. Presidente del Consejo y ministros de Hacienda y 
Ultramar, sobre la introducción de harinas en Cuba, en los. 
términos siguientes: 

«El Gobierno manifestó á los diputados castellanos que crcia 
llegado el caso de resolver la cuestión & que viene dando lugar 
hace años la introducción de las liarinas extranjeras en la isla de 
Cuba; pero que no hallándose suficientemente ilustrado, habia 
resuelto, como medida interina , rebajar los derechos de las hari­
nas extranjeras á su importación en Cuba al mismo nivel que tos 
que satisfacen dichas harinas á su introducción en Puerto-Rico; 
esto es, á cinco duros y medio por barrica, en lugar de los nueve 
y medio que pagan actualmente las harinas extranjeras que se in­
troducen en Cuba. 

Los diputados manifestaron que con esta protección no creía n 
que bastaba á las harinas nacionales para sostener la competencia 
con las extranjeras. 

El Gobierno quiso conocer con qué derecho protector quedarían 
satisfechos los productores españoles; pero no pudiendo contostar 
la comisión en ehaoto á es(a pregunta, .se retiró con objeto de con­
ferenciar cort los demás compiuieros los diputados castellanos.» 

Según se ve, el Gobierno tiene grandes deferencias con 
los diputados castellanos y nada resuelve sin oírlos pre­
viamente; pero no sabemos que haya oído también las ob­
servaciones de ningún cubano. Los habitantes de Cuba son 
buenos para pagar enormes contribuciones, pero cuando 
se trata de favorecerlos ó hacerles justicia; ni se les oye ni 
se atienden sus reclamaciones. No es toda la culpa del 
Gobierno. 
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